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    «La vida es una constante montaña rusa, en un instante estás en lo más alto y al siguiente…cayendo en picado en cuestión de segundos. Sucede tan rápido que apenas te das cuenta de que se esfuma delante de tus ojos tan rauda, efímera y veloz que se convierte en un mero suspiro hasta que se vuelve a detener, deja de girar y escapar por un instante, para ver que en la realidad no todo es sueño y un final, sino que te mira, sonríe y se llena de luz para desaparecer nuevamente al final del camino»


    


     La cubierta de dos libretas se cerraron casi al mismo tiempo en lugares distintos; similares pensamientos, diferentes palabras pero el mismo sentimiento.


    


     Laira dejo escapar el aire retenido con lentitud, casi al mismo ritmo en que latía su corazón, veía pasar a través de la luna del cristal los edificios de su nueva ciudad y no percibía ninguna emoción salvo la presencia de la lluvia, una que formaría parte de su vida de ahora en adelante ya que, cinco de cada siete días de los meses de julio a agosto se llenarían de ella como el reflejo de su interior; gris, melancólico y lleno de grietas por donde rebosaban las lágrimas durante las horas de oscuridad. Esa sería su nueva ciudad, Vancouver, situada en la costa pacífica de Canadá, al suroeste de la provincia de Columbia Británica, entre el estrecho de Georgia y las montañas Costeras; rodeada de agua y naturaleza. Ella y sus padres se habían mudado allítras lo sucedido, necesitaba cambiar de aires, dejar de recordar cada segundo de esa maldita noche y no pisar más esas calles que había recorrido conél.


     Por suerte, Malena, su mejor amiga estaba con ella; viviría con ellos durante lo que durase la carrera. Los padres de esta habían accedido costeando los gastos, y los suyos estaban encantados de poderla tener, pues era como uno más de la familia. Su hermana pequeña peleaba atrás con Bruno, el mayor, sin embargo, sus constantes tirones y gritos no parecían irritarla como habría sucedido en otras ocasiones, simplemente seguía sentada en el coche, ausente cual fantasma, respirando y meciéndose automáticamente al paso del vehículo por las rugosidades del asfalto.


    Al menos, Malena conocía gente allí, ella no era la primera vez que viajaba a Canadáy eso les facilitaría el adaptarse e integrarse en su nueva Universidad; nuevo ciclo, nueva vida pero la misma piel y el mismo dolor acompañándola, ojaláfuera tan fácil hacer lo mismo con los sentimientos…quitarse una prenda para colocarse otra.


    Oía al resto hablando pero ella seguía ausente hasta que la voz de Malena y su mano posándose en su brazo la hicieron salir de su sopor.


     —Tierra llamando a Laira, llevo cinco minutos intentando que hagas caso¿se puede saber que andabas escribiendo otra vez en ese cuaderno?


     —¿Eh?, perdona, estaba despistada.


     —No si ya me di cuenta—.Se hizo la ofendida sin poder evitar lanzarle una sonrisa condescendiente, pues sabía bien lo que su amiga guardaba dentro.


     Un suceso como el que había vivido Laira no se borraba de la noche a la mañana, esa cicatriz quedaría para siempre tatuada en su corazón como un recuerdo indeleble. Dudaba que alguna vez volviese a ser la misma, había cosas que marcaban, pero eran jóvenes y la vida continuaba con o sin ellas.


     —¿Quéte traes entre manos?—.Volvióa probar fijando los ojos en los de la otra, pues no sabía si aquello era parte de la terapia impuesta por el psicólogo que la visitóo una nueva faceta que desconocía.


     —Son tonterías, cosas mías—.Se encogióde hombros—solo escribo lo que se me pasa por la cabeza.


     —¿Puedo verlo?—.PidióMalena extendiendo la palma con la misma sonrisa dulce y traviesa.


     Laira dudó, se mordisqueóel labio inferior con las paletas y finalmente le alargóel cuaderno vintage que retenía contra su pecho dejándolo en su mano.


     —No te rías—.Bajóla cabeza avergonzada sabiendo que sus mejillas se estaban tornando escarlata.


     Malena era su amiga de toda la vida, se habían contado hasta el más mínimo detalle durante los años que llevaban juntas y no entendía porque le entraba ahora un arrebato de timidez.


     —No seas tonta—.La animóabriendo el cuaderno donde la estilizada caligrafía de Laira estaba impresa.


     Leyópara sus adentros y abriendo la boca miróa su amiga que se removióinquieta ante su silencio.


     —¡Malena di algo!—.Se exasperócon la sangre bombeando a todo galope, desde que había vuelto a coger el boli para recuperar el habito de escribir que no había mostrado a nadie lo que plasmaba, mejor dicho nunca lo había hecho.


     —Laira, esto es precioso… —dijo alzando los ojos de la hoja—pero triste—.Le alargóel cuaderno.


     —Chicos, ya casi llegamos—anunciósu madre volviéndose un poco en el asiento delantero para poder verlos, al tiempo que el coche giraba enfilando hacia la zona de West Vancouver, una de las más caras y ostentosas de la ciudad donde residían la mayor parte de magnates del cine, directivos de empresas mineras y demás. Por lo poco que sabía, el río Capilano era el que marcaba la frontera este con North Vancouver, el estrecho de Burrard en el sur y el Howe Sound al oeste.


     Según les había dicho su madre, tendrían vistas a los bosques, montañas y parte del pacifico, aunque eso supusiera hacer cada día un trayecto de treinta minutos en coche ya que, los separaban diecinueve kilómetros y medio del West Mall, lugar donde estaba la Universidad donde irían, la University of British Columbia o UBC. Tenían apenas tres días para aclimatarse e incorporarse al inicio del curso. Sus padres, por el contrario, sólo disponían de ese día, por ello habían organizado todo desde Nueva York para que la casa estuviese lista para su llegada; muebles, decoración, ropa…absolutamente todo ya estaba allíesperándolos y su padre deseando ocupar su nuevo puesto con el hombre con el que llevaba años trabajando a través de las nuevas tecnologías, interminables llamadas telefónicas, vídeo conferencias y vuelos constantes. Ahora eso se habría acabado y por fin, estaría en el mismo lugar de residencia que su superior.


     El coche se desplazótomando una bonita entrada y los chicos pudieron observar como la casa se elevaba por encima de la vegetación y los altos arboles. Tenía un frondoso jardín que parecía envolverlos. La construcción, de ladrillo grisáceo en varios tonos, se elevaba con tejados a tres aguas, cristaleras brillantes y tejas oscuras que armonizaban con el entorno. Laira no podía negar que parecía preciosa, aún así, aquel lugar seguía siendo ajeno a ella, no era su casa, su hogar. Una vez el coche se detuvo, abrióla puerta y despacio, bajo dejando medio cuerpo en el interior. Miróal rededor inspirando, y dejo que los olores de la tierra y las plantas la llenasen mezcladas con el salitre del mar. La brisa era húmeda y refrescaba su piel apenas bronceada de losúltimos días pasados en la costa.


     —¡Woow! Esto es impresionante—dijo Malena desde el otro lado del coche volviéndose hacia ella con una mano sobre el techo, y su eterna sonrisilla mientras los padres, empezaban a descargar bultos y a gritar a Britany, para que vigilase y no corriese tanto.


     Por supuesto, fue la primera en entrar seguida de Bruno y su padre, mientras ella seguía parada junto al coche cuya puerta dejo caer; se cruzóde brazos sintiéndose enfadada con ella misma por no ser capaz de admirar la belleza que la rodeaba y esa construcción que cualquiera desearía.


     —Vamos Laira, entra, no muerde. Te gustará —.Su madre le sonrióapretándole el hombro para insuflarle valor y agachándose, se acercóconfidencialmente al oído de su hija: el dolor no durarápara siempre, pasará —.Le sonriócon amor y se encaminóhacia el interior esperando que ella sola diese el segundo paso.


     El corazón de Laira se resintiópero asintió, suspirócogiendo su bolsa olvidada en el asiento del coche y volvióa cerrar entrando junto a Malena que riódando un par de saltitos. Parecía entusiasmada de verdad y lo cierto es que la casa lo merecía, era hermosa, espaciosa y elegante. Todo estaba decorado con un gusto exquisito, no habían escatimado en nada.


     —¡Me pido la habitación de la derecha!—Britany gritódesde lo alto de las escaleras.


     —¡Ah no, mocosa! antes tenemos que verlas nosotras—Malena arrancóa correr escaleras arriba hasta atraparla, la levantóen vilo haciéndole cosquillas y volvióa soltarla, Britany no dejaba de reír feliz hasta que vio llegar a la planta superior a su hermana, entonces su rostro infantil se entristeció.


     —¿Quépasa enana?—Laira procurósonreírle—¿Te gusta está?


     —Sí ¿puedo quedármela Laira, por fa?—.La mirócon un puchero llevándose las manos tras la espalda meciéndose.


     —Pues claro—.Le sonrióde verdad haciendo que le llegase a los ojos, y le pasóla mano por el pelo para seguir por el amplio pasillo.


     —Chicas, subid arriba—.Sugiriósu madre guiñándoles el ojo.


     Ambas se miraron curiosas y con una risita traviesa subieron para descubrir la zona abuhardillada con dos enormes habitaciones dispuestas para ellas, con cama de matrimonio y una zona de estudio con estanterías, libros y demás comodidades. Sofás rinconeros, televisión, cafetera, nevera, equipo de música… ¡y un enorme cuarto de baño doble, con bañera y ducha donde cabían al menos cuatro personas!.


     —¡Mamá!¡Esto es genial!—gritóemocionada sin darse cuenta que estaba tras ellas, con una sonrisa en los labios observando sus reacciones.


     —Me alegro cariño, lo merecéis.


     Laira se sobresaltóal oírla detrás y se volvióabrazándola.


     —Gracias.


     —Ah no, tanto tu padre como yo y tus hermanos, han estado de acuerdo en que siendo dos chicas, lo mejor sería dejaos vuestro propio espacio y evitar peleas por el baño.


     Ambas jóvenes se miraron abriendo ofendidas la boca y rompieron a reír asintiendo, aunque bueno, ya no se pelearía por el baño, ya no tenía ganas de arreglarse ni nadie para quién hacerlo.


     —Me quedo la de la derecha—Malena corrióhacia el cuarto dejando su bolsa sobre la mullida cama—¡Laira! Desde las habitaciones también hay salida a la terraza—gritóemocionada.


     Ella entróviéndola abrir las puertas francesas que daban a la gran terraza protegida por las tres paredes de la casa.


     —¡Vaya! Mira que vistas, es una preciosidad—dijo maravillada sabiendo que su amiga ya la había seguido y que sus ojos estaban siguiendo la misma extensión que los suyos.


     —Acomodaos y bajad a comer, no hay mucho que colocar—.Les comentóLorheen antes de bajar con el resto de la familia, contenta con el resultado de sus indicaciones.


     Lo cierto es que habían hecho un trabajo estupendo con la casa, habían valido la pena tantos desvelos y horas de conferencias hablando con las decoradoras. Habían sabido plasmar los gustos de todos ellos en cada una de las habitaciones para que se adecuasen a su necesidades y preferencias. No le había hecho ni falta decir cual era para cada uno.


     —Espera mamá, te ayudo—Laira saliótras ella dispuesta a echar una mano a los suyos, al menos si se mantenía ocupada dejaba de pensar.


     Si se movía y hacía trabajos rutinarios de diario la situación parecía menos anormal aunque también la incomodaba, le hablada de olvidar, de seguir y aquello todavía era un peso que desgarraba su pecho. Aún no estaba preparada pero tampoco podía seguir sumida en su mundo de dolor, rabia y compasión; ninguno de ellos podían alcanzar a comprender la culpabilidad con que convivía, una que la asfixiaba cada día un poco más, por no hablar de lo mucho que acusaba su ausencia, era igual a sentir el vacío instalado en sus entrañas. No le gustaba ver las caras de preocupación y tristeza en sus seres queridos asíque, siguiendo las instrucciones de su madre, empezóa sacar los ingredientes necesarios de la nevera mientras veía a Malena acomodarse en una de las sillas de la gran isla de la cocina.


     —¿Quéhago? Quiero serútil, me siento como una ocupa—.Se mordisqueólas uñas nerviosa.


     —Tranquila, no pasa nada y mejor que te mantengas lejos de los fogones, sigues siendo un desastre y no queremos causar un incendio el primer día—.BromeóLorheen.


     Malena sonrióponiéndose roja como un tomate, tanto, que casi podía rivalizar con su melena rizada.


     —Me gustaría darles una vez más las gracias por todo, de verdad no quiero ser una carga.


     —Estamos encantados de tenerte Malena—.Lorheen sonrióenternecida, y le pasóla mano por la mejilla para seguir trasteando por la cocina memorizando donde estaba cada cosa—¿Verdad, cariño?—.Miróa su marido que entraba por el espacio abierto del luminoso comedor, que daba salida al espacioso jardín.


     Atrás quedaba una piscina y otra terraza con sofás de exterior, barbacoa y demás.


     —Por supuesto, además, nosotros también te estamos muy agradecidos—.Le guiñóun ojo a esta sacando el portátil de su maletín que dejo sobre la mesa.


     —Asher Stein, tiene un precioso despacho ahíal lado…


     —Cielo no seas tan quisquillosa, es un momento, asípuedo veros a todos mientras ultimo unos detalles.


     —Prometiste no trabajar hoy.


     —Me ha llamado Dex, serásolo un momento, te lo aseguro.


     —¿Y Britany?


     —Jugando y por cierto, se acuerda de lo del perro y ahora no tenemos excusa.


     —Eh tomatito, ya que estás ahí ¿podrías pasarme un refresco?—pidióBruno nada más entrar por el salón lanzando al aire un balón de rugby que recogía con gracia.


     Malena lo fulminócon la mirada, sus ojos echaban chispas literalmente, siempre la llamaba asípor su pelo y su piel cremosa salpicada de alguna que otra peca.


     —Vamos anda, se buena… —añadiócon voz zalamera.


     Malena gruñóbajando de la silla y se acercóa la nevera doble de acero inoxidable.


     —Podrías cogértela tu bonito, también tienes piernas y manos, unas que síusas para coger un estúpido balón—.Tiródel asa enfurruñada cogiendo la bebida, se acercóaél con paso decidido y cabreada se lo tendiógolpeándole con la lata el pecho—.Toma¿desea algo más el señorito?


     —Pues…ahora que lo dices…


     Malena puso los ojos en blanco llevándose las manos a la cintura amenazadora.


     —¿Ves como no era tan difícil ser un poco dulce conmigo?—Bruno torcióla sonrisa con soberbia seguridad masculina.


     —Te odio¿lo sabes?—.Se volviódándole la espalda haciendo que la corta faldita volease.


     Los ojos de Bruno no perdieron detalle y ni siquiera reprimiósu murmullo apreciativo, Malena le enseñóel dedo corazón con una mueca.


     —Salido.


     —Estás loca por mi tomatito, reconócelo.


     —Jamás, antes se congelaráel infierno que yo me fije en ti—.Volvióa tomar asiento replegándose la falda por el trasero mientras Lorheen los observaba divertida, vertiendo parte de los ingredientes en la olla.


     Meneóla cabeza intercambiando una mirada con Laira y siguió, solo le faltaba añadir algo asícomo: estos niños…


     Laira se metióun cachito de zanahoria en la boca ladeando la cabeza y observóa ambos. Si no fuera porque Malena jamás le había dicho palabra, juraría que entre esos dos se fraguaba algo más que una inocente amistad y era la primera vez que lo veía. Su hermano siempre la chinchaba y eso no era muy normal enél.


     No podía negar que Bruno era un chico atractivo, tenía todas las cualidades necesarias para gustar a las chicas, es más, era de esos que dejaban con la boca abierta y las bragas en el suelo. Cuerpo atlético, sonrisa arrebatadora y pícara, ocurrente, divertido, deportista, listo, con un rostro perfecto y…vamos, todo un partido. Y Malena, bueno, era su pequeña campanilla traviesa de la versión para adultos, preciosa en su sencillez, delgada, pequeña pero con un genio y unas salidas que para que. Era la chispa y la mecha del lugar, un terremoto de luz y color, vivaracha, alegre y positiva.


     Miróen silencio a su amiga terminando de pelar un tomate y aprovecho:


     —Tomatito¿desde cuándo haces algo de lo que mi hermano te pide?


     —¿Quizás desde que voy a tener que convivir conél? Te juro que la próxima vez que me llame tomatito su cabeza saldrávolando.


     —Ya…


     —Laira¿quéinsinúas?—.Se envaróal ver la cara socarrona de la otra.


     —¿Yo? nada, nada…pero yo que túno volvería a ser tan servicial.


     —Tranquila, si en el fondo a tu hermano le pone que le de caña.


    Ambas rompieron a reír y una vez no hubo más que hacer en la cocina que esperar, se fueron a un lado a sentarse. Laira recogióuna pierna bajo el trasero y apoyóel codo en el cabezal del sofárecostando la cabeza cara a Malena, viendo de fondo a su hermano hablar por teléfono. Si realmente Malena le gustaba procuraba ocultarlo;él nunca tocaría a su amiga a menos que lo que sintiese fuese verdadero y no sin su permiso y aún asíesa idea la inquietaba, no porque se opusiera, todo lo contrario, ese par encajarían a la perfección, es más, se alegraría. Pero si la cosa no funcionaba, sería incómodo y más ahora estando bajo el mismo techo, por lo que ambos se cuidarían muy mucho de aproximarse el uno al otro.


    


     Comieron una vez estuvo la comida y siguieron con el papeleo y demás asuntos que debían atender hasta que fuese el momento de comenzar las clases.
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     Nervios retorciéndose en su estomago aunque no quisiese, es lo que sintióLaira justo al poner un pie en el asfalto; Malena por su parte, no dejaba de sonreír y retocarse el maquillaje. La cogióde la muñeca con decisión y tiróde ella dejando atrás a Bruno y salieron de la zona de estacionamiento para internarse de lleno en la zona universitaria. La construcción típicamente británica de esta, destacaba porque del ladrillo gris se pasaba a modernas construcciones de cristal y metal. La torre del reloj presidía la bienvenida y era tal y como Malena se lo había descrito. De hecho, la noche anterior había estado mirando fotografías del centro, del Rose Garden, la fabulosa biblioteca con techadillo abovedado en el centro y resto de descansos naturales. Las vistas al pacifico eran impresionantes, asícomo de las montañas a lo lejos, el Pacific Spirit National Park no quedaba muy apartado por lo que estaban rodeados de verde; el ambiente no podía ser más agradable, asícomo acceso a Wreck Beach. Malena la apresuróuna vez más y no se detuvo hasta llegar a la zona del Starbucks, se miródiscretamente en el cristal planchando una inexistente arruga del fino jersey blanco que se pegaba a su plano vientre e inspiró. Al final se había decidido por un conjunto de pantalón corto color crema, a juego con una americana de verano que dejo en el coche, jersey de tirantes anchos que se abría en v y unos topolinos deúltima moda, fina y formal pero sin ser estirado o eso creía ella. Se pasóun oscuro mechón negro tras el oído y observóa Malena abrazarse a tres chicas, estás reían, gesticulaban y hablaban animadamente entre evidentes muestras de afecto; esas debían ser la chicas de las que le habló; Gillian, Megan y Regan.


     Una vez Malena empezóa hacerle enérgicos gestos para que entrase y se acercarse obedeció, no es que le costase conocer gente, de hecho nunca le había costado hasta ahora. Sus intensos ojos azules se movían inquietos por esas chicas que sonreían amablemente, su indumentaria aunque correcta era mucho más desenfadada que la suya, shorts de tela vaquera, blusas bonitas que iban del liso al estampado más veraniego, bailarinas o topolinos.


     —Chicas, ella es Laira, la amiga de la que os he hablado, espero seáis buenas con ella—Malena les guiñóel ojo, divertida.


     —Hola, encantada de conocerte—.La primera se le acercódándole dos besos y Laira sonrióincómoda apartando la mano lo antes que pudo quedándose cortada y quieta.


     En las presentaciones siempre le ocurría lo mismo, no sabía cómo reaccionar, rióapurada y enseguida terminaron de presentarse. Las tres eran agradables y animadas, charlaban por los codos casi como Malena pero no resultaba una charla insulsa ni pesada, asíque enseguida se sintióa gusto. No sabía si Malena las habría puesto en antecedentes o no, pero la hacían sentir una más.


     El día pasórápido, las clases fueron una exhalación. Malena parecía encajar a la perfección, era como si llevase toda la vida moviéndose por allí, charlaba con casi todo el mundo, justo en ese mismo instante estaba riendo con Megan y Gil.


    Ambas chicas eran rubias, salvo que Gil lo tenía liso y llevaba media melena, mientras que Megan lo tenía denso y rizado, su piel blanca lucía inmaculada y sus ojos avellana eran despiertos, grandes y luminosos con largas pestañas. Regan por su parte era también delgada y finita, llevaba el cabello castaño recogido en una cola de caballo haciéndola parecer todavía más pequeñita de lo que en realidad era, su naricilla estaba salpicada de pecas resaltando el color verdoso de sus ojos felinos y el rosado de sus carnosos labios de muñequita.


     Iban ya hacia la zona del parking cuando las chicas se detuvieron, había varios grupitos de chicos y chicas hablando por doquier asícomo coches con las puertas abiertas, los equipos de sonido sonando y motos haciendo rugir sus motores mezclado con la cháchara de los allíreunidos.


     —Vaya, pero si hay carne nueva—.Empezóa gritar un chico guapito.


     Tenía el pelo rubio oscuro y bonitas facciones, subido a una moto de gran cilindrada junto a otros cuatro. En cuanto quiso darse cuenta; Laira se vio rodeada por estos y sus bestias.


     —¿Dónde vas tan corriendo, guapa? No tengas prisa—.Sonrióotro repasándola.


     —No tienes ninguna opción Shon, esta juega en otra liga, fijo es una engreída.


     —Pero si es a las que más les gusta que les den caña—.Volvióa responder el llamado Shon con su sonrisa a lo rebelde sin causa, solo le faltaba sacarse un inexistente palillo de la boca—.Vente a dar una vuelta preciosa y asívamos conociéndonos.


     —Ni loca, ni ganas de conocer a alguien como tu—.Se defendióLaira sintiendo la sangre bombear con fuerza contra sus venas.


     El pánico la estaba invadiendo, el recuerdo de una situación similar estaba invadiendo su cerebro bloqueándola, empezaba a sudar y a notar cómo le faltaba el aire, las piernas le fallaban. Sentía como temblaba por dentro por mucho que se mostrase retadora y segura por fuera. Apretócon fuerza los puños hasta clavarse las uñas en las palmas y tomóuna nueva bocanada de aire.


     Malena estaba paralizada viendo la acción discurrir junto a las chicas, que dudaban en si ir en su rescate o dejarla librar su propia batalla.


     —Ves, te lo dije—rióel otro.


     —Calma, si se que al final nos llevaremos bien—.Alargóla mano hacia ella para tocarla.


     Laira le dio un manotazo apartándose.


     —¡No me toques! Dejadme pasar de una vez—.Tratóde empujarlos, el primero se tambaleóun poco sobre la moto.


     —¡Eh! calma.


     — ¡Ni calma ni hostias! que me dejéis salir de una puta vez—gritóempezando a desquiciarse ya que, comenzaron a rodearla en circulo con las motos en marcha.


     Laira hizo un par de amagos pero no logro nada.


     —¡Imbéciles!


     —Menuda boquita, dinos tu nombre y quizás nos lo pensemos.


     —Venga chicos, dejadla—.Ordenóel cuarto,él era elúnico que se había mantenido al margen de aquello apoyado en una Hayabusa negra. Tenía una pierna sobre la otra y los brazos cruzados haciendo que sus brazos fuertes se marcasen. La camiseta oscura, se amolaba a sus formas elásticas y poderosas. Atlético y con los músculos marcados de forma natural. Cabello negro, corto, ojos de depredador de un profundo y claro gris, nada de un azul manchado o algo así, no, grises. Labios apetitosos, rostro afilado con aristas contundentes y marcadas. Nariz recta, piel bronceada y…el exponente masculino más apetecible e impresionante que podía haber pisando la tierra. Sin embargo, era uno de ellos, y al parecer de Laira, el peor con su aire salvaje y peligroso.Él era el líder y parecía que ahora que había abierto la boca dejándole escuchar su voz oscura y sensual, todos estaban mirándoles y eso lo odiaba, su cuerpo se tensópor completo, la realidad se mezclaba con el pasado.


     —Venga Kieran, no estamos haciendo nada, solo nos divertimos un poco. Además, nos ha insultado.


     —No tiene nada de divertido—Laira probóa colarse entre el hueco de uno de ellos, el chico le corto el paso empujándola con el brazo a dentro del circulo.


     —Ya lo creo que si—dijo chulito uno de ellos.


     —Los tipos como vosotros son todos unos estúpidos, unos descerebrados sin ningún concepto del peligro ni el menor respeto por nada ni nadie. De esos que se creen que por ir a mil, beber y meterse en peleas son la hostia de duros, los putos amos de un mundo de cemento vacío.¡Enhorabuena! eso no impresiona, lo valiente es vivir y enfrentarse a la jungla siendo quién eres y no dejándose arrastrar a una espiral de autodestrucción, si duele es porque todavía sentís algo, si no es que sois más cobardes de lo esperado.¿Vais a seguir con el numerito para ver quién la tiene más grande o puedo largarme ya? No os soporto, espero que cualquier día no os estampéis por ahí, si eso renovad el montaje—.Soltóenvalentonada cruzándose de brazos, y a la que vio la oportunidad salióandando a paso rápido hacia el coche de su hermano.


     —Bonito discurso, pero olvidaste un detalle.


     Laira se detuvo al escuchar la voz del que llamaron Kieran unos pasos por detrás suyo. Cogiendo fuerzas se giróde sopetón para enfrentarlo con la cara seria, y el mentón alzado, orgullosa, retadora…terriblemente asustada por culpa del recuerdo de unos ojos muy parecidos. Debía controlarse o una vez más su lengua la delataría, ya había dicho demasiado.


     —¿Cuál?—.Achicóla mirada.


     —Que no tienes ni puñetera idea de cómo somos para decir eso.


     —¡Oh! Supéralo—.Volvióa girarse—no va a colar, me importa una mierda quién seáis. No pienso conoceos.


     Kieran torcióla sonrisa divertido, esa muchachita tenía genio. Carácter no le faltaba, pero esa falsa valentía provenía del miedo y la autodefensa. Veía el terror impreso en cada poro de su piel. Resentida, despechada, a la defensiva y…aún así, nadie se había atrevido a decirles algo como aquello y podía ser parte de la cruda realidad.


     —¿Y quién dice que tenga el menor interés en hacerlo? No eres más que otra niña bien que llega con aires de grandeza creyéndose mejor que el resto dando lecciones. Estás vacía y muerta de miedo. No has dejado de temblar en todo este rato como un conejo asustado.


     —¡Vete a la mierda!¿pero quéproblema tienes?—Laira se giróincrédula con la boca abierta, aquello había hecho saltar un resorte dentro de ella.¡¿Cómo podía hablarle así?!


     Kieran chasqueóla lengua satisfecho.


     —Creo que síha funcionado, te ha molestado.


     —¡No tienes ni idea de cómo soy!—.Lo acusóacortando la distancia al tiempo que estampaba suíndice sobre el duro pecho deél que ni se inmutó.


     —Bingo, espero que ahora te tragues tus palabras y pienses antes de hablar bonita. Para ser una princesita saltas a la mínima, tendrían que lavarte la boca con jabón—.Dio un paso más hacia ella quedando a escasos centímetros, alto e imponente como era bajando la vista hacia los labios de ella.


     Laira tragóincomodada por su cercanía, podía notar el calor que desprendía, la flexibilidad y dureza de esos músculos y el embriagador olor que desprendía su piel. Realmente era algo arrollador y sexy, descarado, agresivo, felino y un chulo arrogante con pinta de macarra de barrio o eso quería creer porque sus labios se entre abrieron para dejar paso a la lengua que los humedeció, nerviosa.


     —No me arrepiento, es lo que sois—.Dio un paso atrás con el mentón tembloroso dispuesta a girarse,él la cogiódel brazo y Laira se paralizódejando escapar un sonido extraño de su boca.


     El corazón se le disparódolorosamente, quiso tirar y deshacerse de su amarre pero no pudo. Malena y las chicas, que habían salido corriendo ya estaban junto a ella.


     —¡Dale caña, Kieran! Enséñale quién manda—.Coreóuno jaleándolo mientras otros empezaban a silbar y aplaudir.


     Por suerte, Bruno ya estaba casi a la altura de ellos.


     —¡Eh!¿quépasa aquí?¡Aparta las manos de mi hermana ahora mismo o te parto las piernas!—.Se situófrente aél quedando junto a Laira que dejo escapar el aire, estaba a punto de hiperventilar.


     Kieran endurecióla mandíbula, sin embargo, miróa la chica que retenía. Pánico en sus ojos; encontróun terror tan vivo y descarnado que sus dedos se soltaron solos, impresionado¿quédemonios le habría ocurrido?


     —Laira, metete en el coche—pidióBruno entregándole la llave del Mercedes que llevaba en el bolsillo del vaquero.


     Ella asintiócogiéndolas torpemente, le temblaba el cuerpo entero, Malena la detuvo envolviéndole la cara con las manos. Sentía la impronta de Kieran como un hierro al rojo sobre su piel, una vez más estaba atrapada en esa noche.


     —Respira, mírame¿vale? No pasa nada, no estás ahí.


     Laira obedeció.


     —Estarás contento—Bruno fue duro y brusco en sus irónicas palabras fijando los ojos en el chico que tenía delante—no vuelvas a acercarte a ella¿entendido? Metete con alguien de tu talla, a mi no me asustarás tan fácilmente, conozco bien a la gentuza como tú.


     —No, pareces no hacerlo, al fin y al cabo la estupidez cerebral es cosa de familia, se os obstruye—.Lo desafiódándose unos leves golpecitos en la sien.


     Bruno hizo intención de ir a alzar el brazo para golpearlo pero Laira lo detuvo colgándose de su extremidad.


     —¡No! No vale la pena, déjalo, no pasa nada, no lo hagas, por favor, por favor… —.Lo mirósuplicante con los ojos empezando a enrojecérsele por la amenaza del llanto.


     Bruno la observóen silencio y deshinchando el pecho la envolviódejando escapar el aire.


     —Otra vez no, no puedo, no lo soportaría…


    Creyóoírla decir Kieran, contra el cuerpo del hombre que decía ser su hermano, y que enredaba sus dedos entre los oscuros mechones de sedoso cabello, sueltos expresamente a parte del recogido.


     —Esta bien, vamos a casa—.Le frotóla espalda.


     Laira se apartósin mirar a nadie y se girócara al coche donde se reflejaba la presencia de los observadores, solo le faltaba aquello, meter a su hermano en problemas el primer día o jugarse la expulsión, no podía permitirlo.


     —Estás avisado—sentencióBruno andando hacia el lado del conductor indicando a las chicas que subieran.


     —Pero…habíamos decido ir a tomar algo y…


     —Malena, por favor, luego¿de acuerdo? ahora no—Bruno la cortóantes de que siguiera—a menos que quieras quedarte y que te recoja después.


     —Yo… —Malena miróa una y otras, no sabía quéhacer, estaba dividida, su obligación como amiga era estar con Laira pero sabía que ahora de poco serviría porque se encerraría en ella y algo le decía que era mejor quedarse y averiguar que se cocía allí.


     —Podemos acercarla nosotras mismas—Regan se ofreció.


     —Como quieras—Bruno se metióen el coche.


     —¿Laira?—Malena la miróantes de cerrar la puerta.


     —Ve con ellas, tenéis mucho de quéhablar y poneos al día, no pasa nada, ve—.Le sonriósoltándole la mano para poder cerrar—No te preocupes.


     —Esta bien—.Suspirócerrando acercándose a las chicas de espaldas, para no perder de vista el caro deportivo que ya maniobraba para salir del sitio.


     Una vez se alejaron del campus, Malena no lo pensó, se volviócara al gallo del gallinero con paso decidido, y lo empujo varias veces con las dos manos.


     —¡¿Pero a ti que te pasa, cuál es tu problema?! estáclaro que no coordinas, a los que no les llega la sangre a la cabeza es a vosotros—.Los señaló.


     —Woow, tigresa, tranquilita—.Sonrióel mismo chico rubio bajándose de la moto para retenerle las muñecas.


     Malena, previéndolo, levantóla rodilla alcanzando la entrepierna de este que se doblóen el suelo con un quejido.


     —Hija de… ¡ahh!


     —Cuidadito con que palabra eliges o te vuelvo a dar rubito, tengo malas pulgas, aviso.


     —Joder con las nuevas, va a ser un año movidito—Shon se pasóuna mano por el pelo luchando con el dolor.


     —Al menos no seráun muermo—rióel que quedaba.


     —¿Se puede saber de quéva el numerito? Chicos, esto estámuy pasado de moda¿no os lo han dicho?—.Se cruzóde brazos.


     —Pregunta a los snobs de tus amiguitos que han atacado primero—Shon se levantódel suelo con las manos por delante de sus partes a modo de defensa.


     —Ah y vosotros no habéis hecho nada,¿verdad angelitos? Son buena gente, no tenéis ni idea de lo que habéis causado.


     —¿Quéle pasó?—Kieran los hizo callar,él había permanecido en el mismo lugar con los ojos fijos en el vacío que dejo el coche.


     —Si de verdad te importa pregúntale tu mismo, pero te aseguro que con estos modos no conseguirás nada.


     —Cielo, es tu amiga la que estádesequilibrada—Shon volvióa la carga.


     —No tengo porque defenderla, ella sabe hacerlo sola, pero como su mejor amiga me veo en la obligación de avisaos que Bruno no seráelúnico que os corte a rodajitas si le hacéis el más mínimo daño, ya lo ha pasado suficiente mal, ha pasado por un hecho traumático y todavía no lo ha superado, asíque ya basta¿ok?—.Lo señalóde forma severa.


     El chico alzólas palmas apartándose de ella.


     —No eres quién para decirnos que hacer y que no—.Se le acercóel que faltaba mirándosela más de cerca con su eterna sonrisa de Casanova.


     Ella bufóindiferente llevándose los dedos a la boca como queriendo decir quéasco y se dirigióal resto de chicas.


     —Vamos a tomar algo anda, dejemos a estos—.Les dio la espalda observando las reacciones de las chicas. Por lo que parecía, lo que iban a contarle no le iba a gustar.


    


    3


    


    


     Laira entróa casa en silencio y sin detenerse, Bruno le iba a la zaga, desde hacía unos minutos que no paraba de insistir en saber que había pasado para tener que amenazar a un chico el primer día, pero Laira no respondía; era demasiado obstinada y tozuda cuando se lo proponía. Había respetado su silencio durante buena parte del trayecto pero no estaba dispuesto a dejarlo estar.


     —No insistas Bruno, no voy a decirte nada—.Fue loúnico que logro que dijese tras perseguirla por el pasillo tratando de detenerla.


     Laira fue más rápida , le cerróla puerta de la habitación en las narices yél gruñófrustrado, apretando el puño que movióhaciendo una mueca y soltando una maldición se fue a su cuarto.


     Laira cerrólos ojos con los nervios destrozados y tirando del recogido para liberar su melena se pasólos dedos entre estos, apoyóla espalda en la puerta y se dejo caer al suelo con los codos en las rodillas.¡¿Por quétenía que pasarle a ella?! La situación, esos tipos, le habían recordado demasiado a…


    No podía seguir así, no podía dejar que el pánico la dominase ni que la rabia la cegase, tenía que ser racional y madura, ya no era una niña. Estaba cansada de llorar, de vivir con la presencia de la muerte pegada al cráneo, tenía que seguir. Se levantómirando la foto que tenía en el tocador y pasólos dedos por la imagen del chico que en ella aparecía; sonriócon amargura murmurando un silencioso lo siento y la volcóboca abajo sobre la superficie. Se deshizo de la ropa y se metióen la ducha deseando que el agua fresca se llevase consigo los malos recuerdos y el sabor agridulce de lo sucedido en el parking, prometiéndose que no podía volver a actuar de ese modo llevada por el miedo.


    


    


     Malena esperaba haciendo tamborilear los dedos sobre la mesa del local al que fueron a tomar un batido de frutas. Sorbióa través de la cañita y fijo la vista en sus reencontradas amigas.


     —Bueno¿qué? Hablad de una vez¿quées esto, alguna especie de serial de bandas o qué? Porque vamos…menudos estereotipos.¿Son los reyes del mambo aquí, los temibles, qué?


     —¿Recuerdas lo que fuimos hablando durante estos días?—preguntóMegan alzando la vista de su bebida.


     La copa helada, empezaba a dejar un grueso cerco sobre la mesa, las gotitas se precipitaban por la redondeada superficie de cristal hasta caer por la base mojándole los dedos.


     —Sí, claro.


     —Pues por ahívan los tiros como túdices—Gillian apoyósu menuda barbilla en la mano del brazo cuyo codo estaba sobre la mesa.


     —Oh…


     —Ya bueno, parece que tu amiguita ha llamado la atención de los más deseados. Aunque parece que a ella el aspecto de“chicos malos”la ha horrorizado en vez de hacerla babear como al resto.


     —¡Megan!—protestóGillian—con lo que le ha sucedido es normal, además no se han comportado bien.


    


    


     Laira estaba agobiada, necesitaba aire y quedaba claro que por amplias que fuesen esas cuatro paredes ahora mismo la asfixiaban. Se puso la ropa de correr que había desterrado al final de un cajón dentro de una bolsa y salióde la propiedad dispuesta a explorar los alrededores. Según había comentado su padre, desde ahítenían un acceso privilegiado a actividades al aire libre, asícomo a las pistas de esquíde Cypress Mountain y las mejores playas de la cara norte.


     El West Van disponía de grandes extensiones y zonas verdes, por supuesto, también calas escondidas siguiendo la costa en dirección Horseshoe Bay. Algunos de los parques, incluyendo Whytecliff, eran zona marina protegida pero lo que a ella le llamaba la atención estaba en Lighthouse Park, poseedor de un bosque originario y vistas al Downtown y Stanley Park, corrióhacia la espesura dejando atrás el campo de golf Capilano & Country Club y siguióhasta adentrarse en la primera de las sendas a buen ritmo. La clave estaba en mantener un avance constante, las pulsaciones controladas y la respiración acompasada. Sin embargo, su orientación era otra cosa…y sin saber cómo, terminóentrando en Ambleside Park. Laira se detuvo en la entrada con las manos en las rodillas y miróla espectacular panorámica que le ofrecía; se quitóuno de los cascos del Ipod mini que llevaba enganchado al ajustado short, y observócomo el puente cruzaba de un lado al otro sobre el agua, como en tantas y tantas instantáneas que había visto.


     —Woow—murmurósin darse ni cuenta y empezóa andar recorriendo el malecón y su lago lleno de cubos de hormigón desde los que podías pasar saltando de uno al otro.


     El parque era increíble; había varias zonas con equipaciones deportivas, canchas de béisbol, skate, canastas y zonas de recreo con espacio para perros sueltos. Tan absorta estaba registrando cada detalle, que de pronto tropezócon alguien.


     —¡Lo siento, perdón, no me di cuenta estaba… —.La disculpa murióen sus labios antes de acabar de ser pronunciada—¡Tú!¿Quéhaces aquí? Mira por donde andas—espetófulminando a Kieran.


     —¿Yo? Has sido túquién me ha arrollado—.La sostuvo antes de que se fuese de culo al suelo, ella hinchólos mofletes poniéndose de morros al tiempo que trataba de librarse de sus manos—y por si no te has dado cuenta es un lugar público.


     —Hay miles de ellos pero justo tenías que estar aquí.


     —Perdone su alteza pero resulta que esta es mi zona, vivo en la parte alta del West, asíque no es ninguna manía persecutoria—dijo con cierto sarcasmo.


     —¡¿Qué?!¿Túen el West? No puede ser, es una broma¿no?


     —Oh ya veo, eres como el resto de personas que viven allí, siento si mi indumentaria y manera de ser no encajan con tu cuadriculada vida, supéralo—.Imitósu tono suficiente de cuando le dijo esa misma palabra, con una sonrisilla arrogante y genuina de pura seguridad masculina, o quizás era vanidad.


     Laira no supo decidir que la sacaba más de quicio, a pesar de lo inquietantemente arrebatadora que podía ser su forma lánguida y lenta de sonreír. Sus facciones se distendían y los ojos se le rasgaban acentuando unas leves marcas a los lados, los labios ensanchados mostraban una perfecta hilera de blancos dientes con los colmillos prominentes.


    Inspiróantes de volver a dejarse llevar por un arrebato y reflexionólo que se había dicho durante la ducha,él no era el culpable, no lo era.


     —Vale, lo merezco—empezóa decir despacio—séque quizás me precipitéy juzguémal—.Se detuvo antes de seguir, observando el cambio de expresión de Kieran que suavizóla agresividad de su cuerpo—y que quizás debería disculparme por cómo me comporté, pero vosotros os pasasteis asíque no cambia nada. Como todos sean asípor aquíplañiréa las pobres chicas.


     —Y yo siento pena por los pobres chicos que te hayan tenido que aguantar.¿Por quésigues atacándome? Quizás debídejar que siguiesen con su jueguecito, una disculpa era demasiado pedir.


     El rostro de Laira se vio tomado por el horror.


     —No te hubiesen hecho nada, respira¿pero quéproblema tienes?—.Se extrañódeteniendo su ataque al ver que parecía faltarle la respiración, se estaba quedando lívida.


     —No es asunto tuyo—.Respiróobedeciendo muy a su pesar, tomando pequeñas y pausadas inhalaciones por la nariz, que expulsaba seguidamente por la boca.


     —Mira bonita, no tengo porque soportar tu mal carácter, estáclaro que tienes un problema, asíque serámejor que me vaya—.Recogióel casco que tenía sobre un murete.


     Laira se sacudiólas manos, tensa, tenía los músculos agarrotados.


     —Muévete—.Le dijoél.


     —¿Cómo?


     —Que andes, te llevo antes de que te de una rampa, estáclaro que corriendo no llegarás.


     —Ni hablar, contigo no voy a ningún lado y menos en moto.


     —No tienes opción, o caminas o te cargo al hombro, túmisma—.Avanzódecidido hacia ella, no pensaba dar su brazo a torcer, no discutiría, actuaría porque esa mujer era tan cabezota que por orgullo era capaz de echar a correr aunque perdiese la conciencia.


     —¡¿Qué?! No, prefiero correr, estoy perfectamente.


     —Puede que corrieses antes, pero llevas un tiempo sin hacerlo, y me juego lo que sea que ni siquiera calentaste antes, por no mencionar que tampoco has comido.


     —¡¿Pero túquién eres, Sherlock Holmes?!—.Se apartócuando hizo intención de ir a cogerla—Ni te atrevas, gritaré, juro que lo haré —.Adelantóla palma.


     —Empieza—.Se cruzóde brazos sin inmutarse con el inicio de una de esas sonrisas triunfales en sus atractivas facciones.


     Laira hizo intención de chillar pero tan buen punto abrióla boca se encontrócon la zurda de Kieran tapándosela mientras que con la otra, se la cargaba al hombro emprendiendo la marcha. No parecía pesar nada paraél. Laira se reveló, pataleóy zarandeóhasta que sus dientes encontraron carne donde morder.


     —¡Joder! Ahora tendréque ponerme la antirrábica—.La dejo caer de culo al suelo frente a la moto.


     —Estoy muy sana, imbécil.


     —Otra vez esa palabra, siento discrepar, si te muerde un animal salvaje mejor no correr riesgos—.Chasqueóla lengua.


     Laira parpadeóincrédula levantándose lo más dignamente que pudo del suelo, se sacudióla tierra y el polvo del trasero sin dejar de mascullar improperios, lanzándole una mirada asesina.¿Acababa de llamarla bestia? Aquello era el colmo, ese tío era insoportable, bravucón, arrogante, seguro, y…y… ¡estaba de muerte! y ella no podía estar pensando en eso.


     Kieran subióa la moto tendiéndole un segundo casco al tiempo que arrancaba el motor ignorando su mirada. Sería mejor acabar cuanto antes o no sería capaz de apartar la vista de su cuerpo menudo, sus curvas eran una provocación, su piel era tremendamente suave y cálida; además estaba esa diminuta ropa pegada a su cuerpo sudado y su aroma enloquecedor. Esa chica era una provocación en toda regla y no se daba cuenta; una gatita fiera y salvaje que encendía sus sentidos con sus desaires. Desde luego nadie había logrado hacerlo reaccionar del modo en que ella lo hacía por mucho que lo cabrease y mucho menos desde lo de Brenda.


     —Sube, no tengo todo el día.


     —No te he pedido yo que me lleves—Laira se llevóla mano a la cintura indignada.


     —¿Quieres que vuelva a cargarte? Para ser tan fina eres un poco choni nena.


     Laira abriómucho la boca ofendida.


     —¡Eso síque no!


     —Pues compórtate como una señorita y sube. Te estoy ofreciendo ayuda no un secuestro.


     —Las chicas buenas no suben a la moto de un desconocido—.Sonriócínica devolviéndole la puya.


     —Me caguen… —Kieran se mordióla lengua antes de seguir y con un suspiro de exasperación volvióa enfrentarse a sus llamativos ojos, casi parecían fosforescentes—.Me llamóKieran, soy tu vecino del West y compañero de Universidad. Y ahora si me haces el favor de subir, te llevaréa casa dejándote sana y salva¿contenta?—.Ocultósu incipiente cabreo extendiendo caballerosamente la mano para ayudarla.


     Aquello le repateaba, esa chica parecía dejarlo fuera de juego cada vez que creía tener el partido ganado, lo desconcertaba y divertía a partes iguales.


     Laira suspirómirando alrededor y poniéndose el casco subiótrasél sujetándose a sus caderas. Kieran sonriósatisfecho colocándose el suyo, y dio gas sin soltar el freno para comprobar la reacción de ella. Laira permanecía relajada trasél, distendida y en una postura correcta que se amoldaba tanto aél como a la moto a pesar de mantener una distancia prudente entre sus cuerpos. Arrancócon suavidad y enfilóhacia la zona de las viviendas. El aire impactaba contra ellos enredando la cola de Laira que había presionado las piernas alrededor del asiento. Su cuerpo impactaba de vez en cuando contra su espalda dejándole sentir sus firmes pechos. Sonriósin poderlo evitar al verla extender los brazos para sentir la libertad de ir devorando asfalto, y siguióhasta llegar a la entrada de la parte residencial reduciendo.


     —No me preguntaste la dirección—Laira alzóla voz para hacerse oír entre el rugir de la moto.


     —Se perfectamente dónde vives, solo quedaba una casa por vender.¿Habías ido en moto antes verdad?


     —Un par—.Reconocióagradeciendo el frescor del aire impactando en sus mejillas ahora que había subido la visera.


     No se había dado cuenta hasta el momento, pero estaba sonriendo y no por los recuerdos en sí, se sentía viva subida ahíconél, sintiendo la adrenalina recorriéndole las venas. Desobedeciendo las normas y precauciones, para su desgracia lo“prohibido“seguía seduciéndola. Kieran se había comportado con la velocidad a pesar de que ella había deseado decirle que abriese gas. Parecía mentira como podía llegar a necesitar sentir la descarga de la acción y después, se paralizase hasta ese extremo por culpa de esa maldita noche.


     —¿En una cómo esta?


     La voz de Kieran la sacóde sus pensamientos.


     —En una Honda y una Ducati.


     —Hum, suena a indebido para alguien como tú.¿Tienes un lado oscuro, Laira?


     —Digamos que no estoy orgullosa del grueso de mi pasado o que no soy como algunos quisieran.


     —Eso me intriga, gatita.


     —¿Gatita?—preguntóbajando a la que se detuvo frente a la puerta de casa quitándose el casco.


     —Fin del suplicio, come y date una buena ducha fría.


     —Vaya, parece que tienes principios y todo, si supiera que no puede ser hasta pensaría que te preocupas—.Le tendióel casco sintiendo una nueva oleada de fuego abrasándola, su olor estaba impregnado en el forro del casco y la brisa hacia que su nariz se llenase con ella.


     —Túlo has dicho, no te hagas ilusiones—.Movióla empuñadura del gas haciendo vibrar el motor, mirando su mano extendida con la protección para la cabeza justo cuando la puerta de la casa se abría, y por ella aparecían el hermano y la amiga.


     —¿Quérepresenta esto, quéhace este aquí?


     —No pasa nada Bruno, salía correr y como siempre me despiste yél me trajo, eso es todo. En fin, gracias—.Se volviópara mirar a Kieran que cogía el casco.


     Él asintiósin añadir nada y se alejo abriendo gas, en un instante la moto no fue más que un borrón y Laira se encontródejando escapar el aire lánguidamente. Se volvióhacia los suyos y parpadeó.


     —¡¿Qué?!—.Exigióante sus caras.


     —Laira estábamos preocupados, te he llamado y mandado como cinco mensajes—Malena respondióincrédula, estaba a punto de desencajársele la mandíbula.


     —Lo siento, llevaba la música y no me enteré, lo puse en vibración—dijo entrando encogiendo la pierna con un gesto de dolor—maldito capullo, encima tenía razón—mascullópor lo bajo dirigiéndose hacia la nevera de dónde sacóuna bebida isotónica de la que dio un trago.


     —¿Quieres matarme de un susto o qué?—Bruno se acercómuy serio poniendo la mano sobre el mármol de la isla, bajo esta brillaban las llaves del coche—He de ir a buscar a Britany al cole. Mamáno tardarámucho, dijo que en unos días podrátrabajar otra vez desde casa. Dejépreparada una ensalada de pasta por si te apetecía, porque parece que se te pasóalgo más que la ubicación geográfica¿puedo dejaos solas u os he de arrastrar conmigo?


     —Tranquilo“papi”vete—Laira puso los ojos en blanco, a veces su hermano podía resultar un toca pelotas de narices, pero no podía reprochárselo cuando era elúnico que parecía responsable y cabal—lo siento¿vale? Te compensaré, mañana haréla comida¿quéquieres que te diga?—dijo extendiendo los dedos de la mano libre.


     —Solo me preocupo, esta mañana tuve que amenazarlo, Laira.


     —Me equivoqué, lo siento, te agradezco que me ayudases. Me entróel pánico, solo eso—.Le devolvióla mirada exasperándose. No sabía que esperaba que le dijese—Bruno estoy bien, no hace falta que seas tan maduro y sobreprotector conmigo, pasó, ya está.


     El chico resoplóresignado y tras menear la cabeza mirando a su hermana se fue hacia la puerta. Desde luego no le hacían ningún bien estando tan pendientes recordándole lo sucedido. Parecía que no, pero desde la desgracia Laira había madurado de golpe volviéndose una especie de vieja histérica, debería estar feliz porque hubiese vuelto a salir a correr en vez de encerrarse en el estudio. Si el chico tenía algo que ver, habría que hacerle un pedestal.
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     Kieran entróla moto en el parking privado de la casa y apagando la luz del mismo, subiópor las escaleras. Con un poco de suerte estaría solo y podría sumirse en su propia miseria o lo que fuese.


    No es que fuese desagradecido, de hecho estaba feliz y orgulloso de estar allí, puede que sus padres biológicos no lo quisieran y lo desecharan como una colilla pero sílos Evans. Ellos lo habían acogido, criado y dado cuanto necesitaba, lo querían y respetaban hasta el punto de decirle la verdad sobre su procedencia. Nunca habían renegado deél ni tirado la toalla pese a su constante rebeldía, pensaban que era una fase tras el descubrimiento de su adopción y los posibles problemas derribados de esto pero no era así, había mucho más.


    Lo cierto era que Kieran no se había parado mucho a pensar sobre sus padres de verdad,¿si no lo habían querido para quéiba a molestarse en sentirse despreciado? Se dejo caer en la cama con las manos tras la cabeza y miróel techo, empezaba a pensar que su manera de actuar de losúltimos meses estaba arrastrándolo al fango y sin embargo, le costaba deshacerse de esas cómodas rutinas en las que se había escudado. Asíno debía rendir cuentas a nadie ni hablar de sus sentimientos, hacía mucho tiempo que su tren había descarrilado y no era por malas compañías, drogas o alcohol, no. Era un cúmulo de pequeñas cosas, de obligaciones y situaciones que detestaba y aborrecía junto a un corazón roto. Las cosas en casa iban de mal en peor y si su hogar se rompía¿quéle quedaría?¿quién era?


     Aburrido, se sentóen la cama mirando la abandonaba pelota de básquet y la recogióde su rincón del suelo. Bajo a la parte trasera del jardín donde tenían una pequeña cancha con una canasta y empezóa hacerla botar, lanzóy con un par de zancadas la recogióvolviendo a encestar esta vez corriendo y entrando por el lateral. Recogióel esférico una vez más y rozando su textura rugosa volvióa dejar la mente libre.¿Por quésolo podía ver la maldita imagen de esa chica?


     —¿Es quéno tuviste suficiente con Brenda? Aprende estúpido… —.Se dijo sin llegar a lograr el objetivo deseado.


     Sacudióla cabeza sintiendo como la sangre se le caldeaba acelerando el ritmo de sus latidos y siguiócon lo que estaba haciendo obligándose a no sonreír. Desde luego hacia mucho que no salía a encestar y no se había percatado de lo mucho que lo había echado en falta.


     Al poco, el coche de Dexter se detuvo frente a la persiana del parking, escuchóla puerta cerrarse y como el aludido bajaba llamándole.


     —Kieran¿estás en casa?


     —Aquíatrás, papá —.Laúltima palabra la pronunciómás baja que las demás.


     El hombre sacóla cabeza tras la esquina de la casa.


     —Ei, hacía tiempo que no salías—.Sonrióllevándose una mano al bolsillo del pantalón echando en el proceso la americana atrás—¿Te apetece un uno contra uno?


     Kieran se miróel balón y tras sopesarlo se lo lanzóen aceptación.


     —Deja que me cambie en un instante y vengo.


     —Claro.


     —Prepárate para morder el polvo—dijo animado dando un par de saltos atrás chocando las palmas a la que la pelota regresóa las manos de Kieran.


     —Habráque verlo, estás oxidado Dex.


     —¿Ese es tu modo elegante de llamarme carroza muchacho? Ahora verás—.Se quitóla americana dejándola sobre la valla al tiempo que se desabrochaba la corbata corriendo hacia la cancha robándole el balón.


     —¡Eh!


     —Haber estado atento, chico—rióesquivándolo para que no le quitase la posesión buscando dribrarlo para encestar.


    


    


     —Ya me estás contando lo que me he perdido—.ExigióMalena con su mejor cara de cotilla, al tiempo que hacia deslizar una uva por su garganta.


     —¿De qué?


     —De túy el señor importante.


     —No séa quéseñor te refieres—.Se hizo la despistada sentándose en una de las sillas de la isla con su bol de ensalada—creo que por aquíelúnico señor que existe es mi padre.


     —Ja,ja no te hagas la tonta Laira, hablo del pedazo de tío buenorro con el que te las has tenido dos veces por lo que veo—dijo haciendo mover los dos dedos que tenía extendidos frente a los ojos de Laira para darénfasis a sus palabras.


     —¿Buenorro? no tampoco, creo que te confundes—.Miróa uno y otro lado con cara de no entender llevándose el tenedor a los labios—aunque si te refieres a un impresentable, cruel y borde no hay mucho que decir.


     —¿Borde? Laira te trajo a casa después de que seguramente lo trataras como a un trapo sucio, creo que eso se merece algo más que compasión por tu parte, fue un caballero.


     —¿Pero quéte ha dado, ya bebes los vientos porél como todas aquí? Oh, sí, ya me he dado cuenta de que es algo asícomo el Brad Pitt canadiense—.Hizo rodar los ojos meneando la cabeza.


     Aquel tema la sacaba de sus casillas, tanto le daba a ella la popularidad, los grupitos y demás historias que se llevasen.


     —Oh claro, olvidaba que doña“estoy en un plano superior“no quiere saber nada de comidillas de universitarias tontas—Malena se hizo la molesta, la conocía demasiado bien para no saber cómo hacerla reaccionar.


     —Lo siento Malena, no quería decir eso, es que…no me importa, solo quiero sacarme la carrera, empezar a trabajar y olvidarme de todo.


     —Asíya has decidido¿no? Vas a tirar tu vida por el retrete, sigues metida en tu caparazón porque todavía sigues hundida en ese miserable día. Abre los ojos de una vez antes de que sea tarde y seas una vieja decrépita que ha desperdiciado su vida por miedo a perder lo que quiere. No te hacia una cobarde, pero parece que es lo que eres al fin y al cabo—.Se bajo de la silla, dolida, dirigiéndose a su habitación.


     Laira cogióaire y lo soltóal oír el portazo que dio la pelirroja en la planta superior. Mirólo que quedaba de ensalada dejándola en la nevera y con una mueca de resignación, subiórenqueando. Golpeócon los nudillos la puerta de su amiga y aunque le dijo que se fuera, entróponiendo cara de cachorrillo, se arrodillóen el suelo apoyando la barbilla en el borde de la cama y la miróhaciendo carita.


     —Perdóname, soy una idiota.


     —Sí, lo eres—respondióla otra de brazos cruzados sobre la cama tratando de no apiadarse, siempre que hacia eso terminaba concediéndole todo, parecía el gatito de Shrek.


     —Vamos Malena¿por quéte pones así?¿quéhe dicho que sea tan malo? Háblame, te necesito—.Le cogióla mano.


     —No es lo que hayas dicho en sísino tu actitud, este viernes vamos a salir de fiesta todas y túte vas a venir, ya es hora de que salgas y hagas el esfuerzo de fingir pasarlo bien.


     —Esta bien, como quieras—suspiróLaira derrotada, no podía negárselo o esta vez síla perdería.


     Malena sonrióde oreja a oreja y la abrazóentre risitas, solo le faltaba hacer palmas y poner cara de bruja…a Laira no le quedaba duda de que alguna llevarían de cabeza, pero tanto daba, se obligaría a hacerlo por los suyos.


     —¿Sabes? Cuando te vi bajar de esa moto con tu ropa de ir a correr…casi me entraron ganas de llorar—.Confesó —sea lo que sea lo que te llevóa hacerlo no lo dejes—Malena se levantóde la cama dirigiéndose hacia la puerta abierta del baño que daba a ambas habitaciones desnudándose.


     —Estrés, estaba cabreada y harta de estar asustada.


     —Vaya, al menos alguna emoción buena a logrado suscitar el moreno.


     —¿Buena?¡perdona, pero Malena,¿en quéparte del no quiero verlo ni en pintura te has perdido?!—Laira se elevósobre las rodillas en medio de la cama de su amiga.


     —Contéstame una cosa—dijo sacando la cabeza por la puerta mientras el agua empezaba a llenar de vaho la ducha, la mampara había quedado tan llena de vapor que el cristal transparente parecía una densa nube.


     —El agua Malena, te vas a escaldar.


     —Que va, tu escucha y responde—.Tiróde la puerta metiéndose dentro—¿el motivo de que seas tan reacia aél es su aspecto? Creo que de algún modo te recuerda a los tipos que…bueno, ya sabes, y te sentaría bien empezar a superarlo y dar un paso, dándole una oportunidad a ese chico. No parece mal tipo. Además, salvo a un niño de un incendio, es un puto héroe Laira.


     —Malena¿me estás psicoanalizando?—preguntósin poder dar crédito, ni evitar reflexionar sobre lo que acababa de decirle.


     —Sí, porque parece que ese doctor no hizo muy bien su trabajo. Responde.


     —Podría ser, cuando me rodearon yo…me paralicévolvía a estar otra vez en esa calle, de noche, con la luz de las farolas brillando a lo lejos, el perro ladrando y esos tipos.


     —Lo suponía, asíque ahora los chicos comoél son para ti igual a un criminal.¿Te das cuenta de lo injusto y clasista que es eso?


     Laira dejo escapar el aire pasándose la mano por la cara incómoda, era verdad.


     —Se portaron como críos sin cerebro.


     —Son tíos, solo estaban jugando un poco, no pretendían ser groseros, ellos no sabían nada. Tampoco fue para tanto hasta que túsacaste la artillería pesada a la primera de cambio, hija que solo te faltaba la toga y la maza con el alguacil al lado.


     —¿No se supone que deberías estar defendiéndome a mí, amiga?—.Probóa desviar el tema de conversación haciéndola sentir culpable.


     —¡Ah, no, no lo vas a conseguir! Esta vez no cuela Laira, estoy siendo la voz de la conciencia por una vez entre las dos.


     —¡Vale, sí! Me comporte como una pija engreída e insoportable que merecería ir a los leones—admitióalargando las palabras—y ahora que tienes tu confesión y que te sientes muy satisfecha y con un subidón de autoestima, mientras la mía a recibido una patada en el culo, voy a arrastrarme y empezar a preparar la cena antes de que me caiga otro sermón. Solo espero que mi hermano sepa tener la boca cerrada y no suelte lo del incidente mientras comemos o habráotra crisis, y tu deja de fisgonear la vida del morenazo—.Se levantóandando de regreso a la cocina cogiendo un plátano para ayudar a sus músculos resentidos de la carrera.


    A lo tonto a lo tonto se había hecho unos buenos kilómetros…


    


    


     Kieran estaba enjabonándose sin dejar de tararear, extrañamente ese día se sentía lleno de una energía que llevaba tiempo sin sentir. Se aclaróescuchando sonar el timbre de la puerta y continuóa lo suyo.


    


     Dexter se encaminóa la puerta mirando el reloj y no le hizo falta mirar para ver quién era, escuchaba perfectamente las burradas de los amigos de su hijo desde el otro lado de la puerta, sonriódivertido y tiróabriendo.


     —Hola chicos¿aquía estas horas el primer día de clases?¿Quéserádespués, una rave?—bromeó.


     —Buenas noches señor Evans—saludóJaden entrando seguido del resto que lo saludaron a su vez.


     —Lo tenéis arriba en su habitación, se estaba duchando¿os apetecen unas pizzas?—.Se los miróviéndoles detener a mitad de camino.


     —Por mi genial—.SonrióShon


     —¿Pero quédirásu mujer, no le daráalgo si se salta la dieta esa como se llame?


     —No se enterarási no estáaquí ¿no?—.Les guiñóel ojo.


     Los chicos rompieron a reír en respuesta y empujaron al que iba en cabeza para que avanzase hacia arriba.


    


     Dexter meneóla cabeza enternecido y cogióel teléfono, les había cogido aprecio a esos chicos, ya eran una extensión más de la casa y ellos mismos; más ahora que la mayoría del tiempo estaba la casa vacía. Le gusta complacerlos y verlos contentos. Como siempre decía, era mejor tenerlos ahícontrolados y escuchar eso de que enrollado señor Evansque anduviesen sin control por ahí, ya no eran unos críos; habían ido creciendo y empezando a convertirse en hombres y quería creer que algo teníaél que ver, aunque fuesen contadas las ocasiones que podía dedicarles el tiempo que quería por culpa de su trabajo. Encargólas pizzas pidiendo doble de salsas y se sentóen el sofá; que le diesen a Libet y a su dieta si no estaba dispuesta a sacrificar nada.Él solo no había creado la fría situación en la que estaban, a veces, echando la vista atrás y pensándolo fríamente, creía queél había sido el más comprometido en todos los aspectos de sus vidas, pero echándole en cara sus faltas y fallos no conseguiría nada, ambos eran culpables. Habían querido ser ambiciosos, obtener prestigio, un buen lugar, un hijo, fama y…bueno, lo tenían pero el cariño y el amor se esfumójunto al respeto, se empezaron a distanciar, a centrarse en el trabajo, a dejar entrar a otras personas y al final, la máscara había caído. Poder, riqueza y dolor, sudor, lagrimas y reproches, la suma de un resumen patético y trasnochado. El no haber podido tener un hijo propio parecía haber trastocado a Libet, no toleraba bien los fracasos y aunque fue una buena madre para Kieran,él sentía que algo fallaba, no estaba siendo como esperaba que sería la mujer cariñosa, comprensiva y trabajadora con la que se casó.


    


     Kieran salióde la ducha envuelto en la toalla, se pasólos dedos por el cabello sacudiendo el exceso de agua y se detuvo al ver entrar a bocajarro a los chicos por la puerta.


     —¿Eh, que hacéis aquí?


     —Tu padre ha encargado pizzas—Ryden señalócon el pulgar hacia la puerta, y Kieran sonrióa pesar de que eso significase que su madre tampoco los acompañaría hoy.


     —Muy sonriente estás tú ¿quépasa?—Shon se cruzóde brazos apoyándose en el escritorio con una ceja arqueada.


     Por bruto y simple que pudiera parecer, este era inteligente y observador, además de buen amigo.


     —¿Quéha de pasar? Nada—.Se encogióde hombros abriendo uno de los cajones de los que sacóunos bóxers, que se colocópor debajo de la toalla que lanzóa un lado, abriendo otro cajón cogiendo una camiseta y un pantalón.


     —Te fuiste muy pronto y sinceramente, creíamos que habías olvidado como se hacía eso de curvar los labios de forma espontánea.


     Él volvióa sonreír divertido terminando de vestirse, y se volvióa mirarlos llevándose las manos a las caderas.


     —Desembucha Kieran antes de que te llevemos al hospital, tiene pinta de poder ser grave o al menos, preocupante.


     —Ya te he dicho que nada—.Se sentóen el borde de la cama indicándoles que tomasen asiento, la habitación era enorme y había espacio de sobra.


     Baño propio, acceso a una terraza y a la sala de entretenimiento.


     —¿Dónde te metiste?


     —En el parque¿y vosotros qué, intentando sonsacar información a las chicas?


     —Bueno… —Jaden se rascóel cogote rompiendo a reír.


     —Eso es que síy que no lograsteis nada.


     —Nada salvo que se mudaron desde Nueva York—respondióel mismo mirando como Ryden se metía en internet con el Mac de Kieran.


     —Pues resolvamos el misterio, no hay nada que no se pueda encontrar en la red—dijo tecleando.


     Kieran se levantócerrándole la página.


     —¡Eh, tío!¿no tienes curiosidad?—.Lo mirósin comprender su reacción.


     —Di que sí, es mucho mejor descubrirlo poco a poco de primera mano—Shon hizo saltar un cacahuete de su dedo al interior de su boca divertido.


     —La lleve a su casa esta tarde.


     Jaden hizo el sonido y el gesto de una pistola saltando contra su sien.

  


  
     —Ahílo tenemos—.Miróal resto como si los tres hubiesen compartido una información queél desconocía.


     —La encontréen el parque eso es todo, vive en la otra calle y… ¿qué?—dijo al final con tono enfadado al ver sus caras—hice una buena acción¿quéqueríais, que la dejase ahíperdida y tirada con las piernas a punto de venírsele abajo?


     —Claro, claro, el buen vecino—.PinchóRyden


     —No te creas, estuve a punto de largarme, menuda mala ostia que se gasta la gatita.


     —Ya le has puesto mote—Jaden silbóvolviéndose cara a Shon que se mantenía callado.


     —Anda vamos a bajo, necesito beber lo que sea—dijo Kieran ignorando sus miradas suspicaces, con un poco de suerte, la pizza no tardaría y enseguida se olvidarían del tema.


     No así él, que seguía sintiendo el aroma y la textura de la piel de Laira en la suya propia.
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     Laira despertótemprano esa mañana, miróla hora en el móvil y levantándose se cambió, se atólas deportivas y salióa correr con los cascos puestos. Iba avanzando a buen ritmo ya de vuelta para ducharse y arreglarse antes de ir a clase, cuando un deportivo blanco se detuvo a su lado, primero no le dio importancia, hasta que se dio cuenta que el Maserati seguía con la ventanilla pegada a su altura. Disgustada, miróhacia el interior sacándose un auricular y casi se tropieza al descubrir a Kieran sonriendo desde el volante con unas gafas de sol, que le impedían ver sus preciosos ojos del color del cielo antes de la tormenta.


     —Buenos días—dijo desde dentro.


     —Querrás decir que eran buenos días—bufó —debíimaginarlo—.Imprimióalgo más de velocidad a sus piernas haciendo que la coleta se moviese de un lado al otro sobre su cabeza.


     —Ya entiendo, sigues odiándome sin motivo. Yo que me había propuesto ser agradable… —.Chasqueóla lengua divertido haciendo oídos sordos al ataque de Laira que solo buscaba molestarlo.


     —Pues ahórratelo y mira a la carretera.


     —¿En serio eres asíde encantadora siempre o es tu pasatiempo?


     —¡Oh claro, no sabes túbien como lo disfruto!¿No sabes ver cuando no eres bienvenido?, vete a molestar a otra.


     —Fíjate que no me interesa, prefiero fastidiarte a ti, es más entretenido.


     Laira gruñópara sus adentros pero muy a su pesar terminósonriendo, no se podía negar que el chico no fuese obstinado y persistente. Además sabía replicar, no era solo fachada, parecía tener cabeza muy en el fondo. Se detuvo llevándose las manos a la cintura y se girócara al coche que también se paró.


     —¿Quizás si muestro un poco de interés te canses y vuelvas a lo tuyo?


     —Podría ser, prueba.


     —Va a ser que no—.Sonriócon desdén y reemprendióel camino o no llegaría a tiempo.


     —Como quieras, Laira. Nos vemos en la Uni—dijo mirándola desde el retrovisor, volviendo a subir ligeramente las gafas que había dejado deslizar por su nariz.


     Sonrióquedándose con la imagen de su redondeado y menudo trasero respingón y volvióa retomar la marcha.


     —Seráestúpido el tío, lo lleva crudo si piensa que me va a fastidiar el día, ni hablar, no pienso consentirlo.


     Laira siguiódespotricando cuanto se le ocurría a lo largo de su carrera hasta atravesar la puerta de casa, tanto sus padres como sus hermanos y Malena ya estaban sentados alrededor de la isleta desayunando.


     Al principio ninguno dijo nada, se quedaron como congelados con una tostada a medio caer de sus bocas hasta que al final reaccionaron.


     —Buenos días¿se puede saber quépasa para que ya entres renegando?—preguntósu padre de buen humor.


     —Nada, un imbécil.


     Bruno intercambióuna mirada con Malena que se la devolvió.


     —Anda date prisa, ve a ducharte o no te darátiempo de desayunar—.Le sonriósu madre indicándole las escaleras.


     —Voy—respondióquitándose la coleta dirigiéndose a las escaleras.


     Al poco, bajo ya recién duchada y arreglada cogiendo algo de fruta. Una vez terminaron, se levantaron y fueron hacia la salida; Malena se quedóparada esperando a Laira que se había detenido frente al espejo, retocándose el largo cabello recogido en una trenza que descansaba en su hombro izquierdo y sonriódivertida dejándola pasar.


     —Ni una palabra—.La amenazóLaira antes si quiera de que abriese la boca.


     —Descuida, solo que¿eso es solo por fastidiar al imbécil o algo más?


     Laira la fulminóentrecerrando los ojos y subióal coche cruzándose de brazos. Bruno la miraba en silencio pero parecía que su cabeza discurría por las mismas cordilleras tortuosas que Malena porque subióla música. Incómoda, carraspeóy esperóa que arrancase.


     —Dilo de una vez antes de que te de una arritmia—.Terminódiciendo a su hermano.


     —Nada, estás muy guapa, hacía tiempo que no te arreglabas asíy me alegro.


     Laira lo mirósin decir nada y dejo escapar el aire, era cierto que no lo hacía y no entendía que le había impulsado a hacerlo ese día, salvo por lo que Malena dijo y aquello, era todavía más descabellado.


    Apoyóel codo en la ventanilla y deseóllegar cuanto antes, una vez lo hicieron, buscócon la vista el Maserati de Kieran, este estaba aparcado no muy lejos de donde ellos lo hicieron y bajo en busca de sus compañeras. Por suerte, coincidían en algunas de las asignaturas, ya que ella era laúnica que no estudiaba la misma carrera, estás habían preferido la rama cinematográfica o de periodismo mientras que ella la tecnológica y Bruno, que ya casi estaba a punto de terminar la carrera, empresariales.


     Laira tomóasiento en la primera aula y la recorriócon la vista.


     —¿Buscas a alguien?


     Una voz masculina conocida, provino de su izquierda y Laira se volvióencontrándose con uno de los amigos de Kieran.


     —No, y ese asiento estáocupado—respondiómolesta deseando lanzarle la libreta que había dejado sobre el pupitre al suelo.


     —Yo creo que no, y si es asíque se busque otro, ahora estoy yo. Asíque dime¿para quién te has puesto tan guapa?—.Le pasóun brazo sobre los hombros como quién no quiere la cosa en plena confianza.


     Laira se miróesa extremidad como quién ve a una cucaracha, y esgrimiendo una sonrisa sarcástica se lo retiró.


     —Oh, claro discúlpame,¿en quéestaría pensando? Soy Jaden—comentóvolviendo a hacer lo mismo—él no estáaquí, va unos cursos por delante en ingeniería—.Siguióhaciendo que Laira dejase de buscar y volviese su cara haciaél—.Lo suyo es más lo de trabajar con las manos, reparar coches y demás—.Gesticulómoviendo la mano que descansaba casualmente por encima de su hombro.


     —¿Y por quéme lo cuentas? No me importa.


     —No si aél tampoco, no vas a conseguir nada con ese modelito, no se deja influenciar por esas cosas. Tiene a demasiadas para escoger para fijarse en alguien como tú —.Sonriócomplacido, al observar los cambios de expresión de su cara.


     —¿Alguien como yo?¿Se puede saber que insinúas?—dijo molesta ladeándose para quedar mejor encarada a este quitándose su brazo de encima con brusquedad.


     —Vamos, mírate—continuósin perder la sonrisa de superioridad, estaba disfrutando mucho de ese juego, porque ella había caído de cuatro patas en su treta—estirada, aburrida, con mal carácter y tan… —.Repasósu aspecto con descaro como si evaluase ganado en un mercado—para un polvo puede pasar pero poco más—.Terminómoviendo los dedos a modo de saludo hacia un par de chicas que le sonrieron tomando asiento unas filas por delante.


     Laira siguiósu mirada y supo a que se refería, por desgracia tenía razón, esas chicas eran exuberantes, con atributos considerables en cuanto que ella, aunque poseía curvas eran suaves y menudas, era manejable y firme pero no como ellas.¿Cómo iba a pretender que alguien comoél se fijase en ella de ese modo sólo por fastidiar, si ni siquiera tenía interés? Era ridículo, no tenía ni pies ni cabeza, no obstante, cada vez le molestaba más.


     Frustrada y enfadada con ella misma se giróquedando de cara a la pizarra. Lo mejor era no pensar en ello, ni darle importancia.


     Jaden volvióa sonreír triunfal.


     —Creo que va a ser un año muy entretenido, seráhasta divertido estar repitiendo la asignatura.


     —Ah, por eso estás tan orgulloso, ya entiendo—.Metióbaza ignorando lo que fue a decir ya que, el profesor entróen el aula cerrando tras de síla puerta dejando a uno fuera.


     Jaden la observóde reojo y pensóen lo que los tres habían hablado tras abandonar la casa de Kieran. Al poco regresóa la carga, el plan marchaba y ella, aunque fingióaburrimiento y no escuchar lo que le decía, no se perdía detalle, sobre todo cuando mencionóeso de hace meses que salióde una mala relación…


    


     La hora de comer llegó, y Laira se apresuróen llegar hasta el comedor en el que estaban esperándola las chicas, ignorando el correteo de Jaden que iba esquivando a unos y otros en pos de ella.


    Una vez allí, buscóa Malena y sonrióal verla mover la mano. Se acercóhasta ellas sabiendo, por sus caras, que justo detrás tenía al grupito de Kieran y la ayudócon las bolsas de la comida.


     Shon se detuvo de golpe reculando en cuanto Malena dio un paso al frente.


     —No por favor, que no me he traído el equipo de protección—.Se llevólas manos a la entrepierna haciendo que Laira arquease una ceja mirando inquisitiva a su amiga.


     —Pues si no quieres que tus huevos sufran otro accidente ya podéis estar dejando espacio.


     —La caja estáahí, no se por donde quieres que pasemos para pedir sino—Ryden se encogióde hombros impasible.


     —Anda vamos, Regan esta guardando la mesa, ya te he cogido lo tuyo—Malena entrelazósu mano al brazo de Laira y empezaron a andar junto con Megan y Gillian.


    Una vez en su mesa, Laira mirólo que Malena le había cogido desenvolviendo los paquetes y rompióel plástico que protegía en su interior la pajita.


     —¿Se puede saber a que ha venido eso?


     —Ah…nada, cosas mías—.Sonrióquitándole importancia.


     —Ya…


     —Algo están tramando esos tres—dijo Megan señalándolas con el tenedor de plástico con el que había estado mezclando el aliño de su ensalada.


     —Ignóralos, es lo mejor. No ha parado en toda la clase de hablar de su amiguito, creo que esta enamorado deél y todavía no ha salido del armario—dijo Laira maliciosa haciendo reír a las demás—cualquiera diría que estaba haciendo propaganda.


     Cogióel vaso de refresco y acercólos labios a la caña justo en el momento en que Kieran entraba por la puerta del“restaurante”, haciendo que una avalancha femenina empezase a revolotear a su alrededor.


    Laira se mediógiró, ya que estaba de espaldas a la entrada, y puso los ojos en blanco con una mueca, volviéndose cuando los ojos deél se prendían en los suyos.


     —Por favor¿se puede ser más estúpida?¿Esto quées un serial o la vida real? No puedo creerlo, esto es alucinante—dijo con desprecio ocultando sus verdaderos pensamientos.


     Que no eran otros que bordear lo dicho por Jaden, haciendo que las llamas de su enfado prendieran con más intensidad. Ese tío era más despreciable de lo que había creído hasta el momento, ahí, rodeado de chicas como un dios, despreciando al resto, creyéndose por encima de todos tal y como le había reprochado a ella salvo que lo estaba viendo deshacerse de una y otra más asqueado y furioso que ella misma, hasta sentarse en la mesa del rincón opuesto con sus colegas.


     Serio, taciturno… ¿Sería cierto lo de la ruptura y de que estaba cansado de que todos buscasen aprovecharse? Sin querer, un suspiróescapóde sus labios y meneóla cabeza apartando la vista, no podía andar por esos derroteros. Su corazón estaba muerto.


     —¿Alguna me explica de quéva esto?—.Buscóentablar conversación y asípoder dejar de pensar y sentir la tentación de mirarle a escondidas.


     —Su padre es Dexter Evans.


     Laira casi se atragantócon la bebida asíque dejo el vaso de vuelta a la mesa tosiendo.¡¿Es que no tenía suficiente con tener que tenerlo de vecino y verlo allíque además iba a tener que soportarlo fuera?!


     Su padre, se había convertido en el segundo de Evans y esa misma mañana, les había dicho que el fin de semana asistirían a una barbacoa en casa de su superior y productor de renombre. Ahora mismo deseaba que se la tragase la tierra.


     —Laira¿estás bien?¿Te has quedado blanca?—Gillian se preocupóalargándole unas servilletas que Laira aceptóponiéndoselas por delante de la boca recuperando el aliento.


     —Sí, no es nada, se me fue por el otro lado—.Mintióa pesar de la mirada divertida de Malena que entendía a la perfección su reacción—no te rías, no tiene gracia Malena.


     —Tiene muchísima, parece que no vas a poder escapar, amiga—.Soltócomo si nada disfrutando de hacerla rabiar mientras que las demás esperaban una aclaración—nada, que su padre trabaja con Evans y este sábado tenemos una barbacoa en su casa. Habrádisputa, seguro—dijo de modo cotilla acercándose a las demás—y tu respira, recuerda lo que te dije, terapia—.Giróla cara mirándola con una sonrisa, al ver por el rabillo como el grupo se acercaba a suárea, al tiempo que Laira se tensaba apretando los puños con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.


     —No lo soporto.


     —No le conoces—rectificóMalena cogiendo con las dos manos su hamburguesa de pollo, por no mencionarle que cuanto más decía detestar algo, más le gustaba.


     Laira resollórefunfuñando y observócomo un par de chicas más se le acercaban.Él se medio sentóen el borde de una de las mesas libres y sus ojos fueron a parar a los de ella. Torcióla sonrisa con cierto desdén y tuvo que soportar verlo reír y como a la mínima, ya le estaban poniendo la mano encima; y eso, la molestaba muchísimo al contrario queél, que parecía disfrutar de su incomodidad. Lo estaba haciendo aposta.


     Indignada y harta de aquel espectáculo infantil, se levantóandando hacia la segunda salida que daba al exterior. Tan metida estaba en sus pensamientos, que no vio acercarse a otro chico de frente con una bandeja. Laira sintióel impacto y se echóatrás lo más rápido que pudo evitando por los pelos, que no la bañase con la bebida salvo por algunos salpicones y abochornada, siguióhacia delante enganchándose con un saliente de la puerta. Escuchóel chasquido de la tela al rasgarse y su cuerpo se paralizó, un escalofrío la recorrióy la cara se le incendió. No se atrevía a moverse, un calor abrasador la azotóy empezóa sentir como las paredes se le venían encima. Lentamente movióla cabeza bajando la vista, a su alrededor todo estaba detenido y ralentizado salvo por el constante martilleo de su corazón dentro de los oídos. Inhalóconteniendo el aliento y se llevólas manos al trasero por donde asomaba la fina lencería azul de tiras que cubría lo suficiente, hasta encontrar una camiseta siendo atada alrededor de su cintura impidiendo el paso del aire.


     Parpadeóincapaz de procesar nada salvo los ojos grises de Kieran fijos en los suyos, y su torso descubierto mostrando su bronceada piel con los músculos perfectamente definidos.


     —Gra…gracias—logróarticular apenas sin voz.


     —Ten más cuidado y fíjate por dónde vas o algún día tendrás un accidente, gatita patosa.¿Dónde ibas tan corriendo?


     Una vez más sus párpados subieron y bajaron, hasta que su mente, reaccionóprocesando la información, el estallido llegóen cuantoél volvióa hablar:


     —Bonitas bragas, un poco ligeritas pero… —.Se acercópeligrosamente a su oído—si querías llamar mi atención no hacía falta que te desnudaras.


     Su mano volómás rápida que nada estampándose contra su mejilla dejando los dedos impresos, haciendo que el rostro de Kieran girase. Despacio,él volvióa llevarlo al punto de origen mirándola con ojos fieros. Su mandíbula se tensóy su puño se cerrótemblando ligeramente apenas controlado. La nariz se ensanchóinhalando peligrosamente al tiempo que un sonido de asombro colectivo recorrióel comedor.


     —¿Gatita, patosa?¡¿pero túquéte has creído?!¡No me puse asípara nadie,¿te enteras?! No tengo ningún interés en llamar la atención de alguien como tú.


     La diestra de Kieran le atrapóla muñeca cuando la retiro, todo ocurría en fracción de segundos yél ya volvía a torcer la sonrisa con aires de grandeza.


     —Vete con cualquiera de esas, no buscónada de ti.


     —Acabo de ayudarte por si no lo has notado antes de que todos pudieran admirar ese precioso culo que tienes y algo me dice que mientes.


     —¡Vete a la mierda! Asíes como lo estropeas todo, mejor no habrás la boca y tendremos la fiesta en paz.¿No te cansas de comportarte como un macarra o qué?


     —¿Te importa? Pareces celosa, gatita. Además tendréun poco difícil eso de mantener la boca cerrada si este sábado vienes a mi casa—.Su sonrisa se ladeócon evidente triunfo.


     —Suéltame ahora mismo.


     —Lo haréuna vez en el coche, ahora muévete y no me provoques más, gatita.


     —¿En el coche?¡Ah no, ni hablar!—.Se alertósintiendo como toda ella se convertía en una tea.


     Kieran tiróde ella haciendo intención de cogerla y cargársela a la espalda y Laira forcejeó, haciendo que el escote del vestido peligrase.


     —Quieta¿o prefieres que te vean desnuda?—dijo junto a su oído una vez más, apresándola con decisión contra su cuerpo haciéndole sentir su poderío.


     Ella enrojecióhasta la raíz inmovilizándose, pese a que su respiración seguía siendo agitada.¡No podía estar deseando nada deél en ese instante!¡Era un chulo insoportable!


     —A mi no me gusta exhibirme al contrario que tú —espetórabiosa.


     —No lo parece, y ahora acabemos este numerito, se que detestas llamar la atención y ser el centro de atención, asíque iremos al coche sin protestas, subirás, te llevaréa casa, cogerás ropa y regresaremos¿entendido?—dijo sin apartar los ojos de ella que asintiócon los labios apretados en una fina línea de rabia, vergüenza e impotencia—Buena chica.


     Laira se liberórevolviéndose ante su tono suficiente y esa nueva sonrisa acerada y masculina y anduvo por delante deél en dirección al aparcamiento.¿Cómo podía saber nada de ella?¿Acaso la había estado espiando, o alguien se había ido de la lengua? Iba a darle un ataque.


    Una vez frente al coche se detuvo cruzándose de brazos, y esperó. A la que Kieran llegóaccionando el cierre automático abrióla puerta subiendo. La tela crujióabriéndose más y ella dejo escapar el aire en alto, al sentir el tacto fresco y suave de la piel en su sensible carne. Las mejillas se le incendiaron.


     Kieran torcióla sonrisa en silencio y arrancócontrolando por el rabillo del ojo como ella hundía el rostro entre las manos ,manteniéndose cara a la ventanilla. Metiómarcha maniobrando y no pudo evitarlo más, rompióa reír.


     —¡No te rías!¡no lo hagas!¡que no te atrevas te digo!—Laira se volvióhaciaél golpeándole el brazo una y otra vez, enrabiada—¡Te odio!


     —Laira, calma, no pasa nada, deja de golpearme o nos estrellaremos¿quieres eso?


     Ella se detuvo de golpe volviendo a hundirse en el asiento, conteniendo las ganas de llorar.


     —Eh, vamos¿no es para tanto, quépasa?—.La mirófugazmente mientras terminaba de cambiar de carril para incorporarse a la avenida.


     —Nada, tu no lo entiendes, déjame—.Se limitóa decir de morros.


     —Laira, háblame¿quépasa?—.Se preocupóal notar como su cuerpo temblaba y su bello se erizaba. Estaba tratando de no llorar, pero sus hombros se sacudían en silencio—en un par de días se habrán olvidado, al menos les has dado unas buenas vistas con las que entretenerse, ya está —.Tratóde animarla.


     Laira medio río esbozando una amarga sonrisa apagada.


     —Si¿verdad? No es eso—.Ladeóla cabeza para entre verle entre los mechones de cabello libre.


     —¿Entonces?—preguntósin apartar las manos del volante ni los ojos de la carretera.


     Ella negóguardando silencio y Kieran siguiódeteniéndose frente a la casa de ella. Laira bajo y abrazándose se giróhacia el coche. No sabía que tenía Kieran pero era capaz de hacer reaccionar tanto su cuerpo como los resortes de su explosivo carácter.


     —No te quedes ahí, puedes entrar.


     —¿Segura?


     —Sí.


     —¿No me matarás?


     Laira dejo escapar un grito de exasperación lanzándole una piedrecita que cogiódel suelo.


     —Eres insoportable, no lo volveréa repetir, asíque entra antes de que me arrepienta. Prometo no destriparte.


     Kieran desvióel proyectil con una mano echándose a reír y deteniendo el motor, bajo cerrando. La siguiódos pasos por detrás sin estar muy seguro de si cumpliría su palabra, y observóalrededor una vez la puerta de la casa se abriórevelando un amplio y cuidado recibidor. La decoración era bonita por su sencillez, nada de recargados ni demás fruslería.


     Anduvo hasta quedarse en mitad del salón y la cocina y la vio acercarse a las escaleras.


     —En seguida bajo, coge lo que quieras de la nevera. No tardo—.Se volvió —¡ah, por cierto, no esta envenenada!


     Él asintiósiguiéndola con la vista, recreándose con el movimiento de sus caderas y se acercóhasta el frigorífico tirando del asa; buscóel agua y cogióla botella mirando los armarios con cara de resignación.
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     Laira suspiróuna vez en su habitación mirándose frente al espejo, y todavía temblorosa, se acercóhasta el vestidor. Cogióuno de los vaqueros junto a un bonito jersey de tirantes rosado con brillantinas en forma de corazón y se los puso mirando el malogrado vestido. Se acercóal bañómojándose la cara con cuidado de no estropear el poco maquillaje que llevaba, y deshizo la trenza recogiéndose el cabello en una cola, regresando abajo deteniendo su avance en elúltimo peldaño.


     Sus ojos, perezosos y desobedientes se empecinaron en reseguir el cuerpo de Kieran de los pies a la cabeza, recreándose en cada forma, en cada arista y flexión de su piel. Este estaba bebiendo procurando no tocar la botella con la boca; cabeza levemente hacia atrás y el brazo en flexión, hasta que reparóen su presencia provocando que se sorprendiera y por tanto, parte del agua fuese fuera resbalando por su torso.


     —Lo siento, no quería…esto, yo… —.Se apresuróa decir, incómoda—¡Maldita sea, Laira céntrate! , no pienses enél, ni en su cuerpo, ni en su piel ni en desear recorrerlo entero, porque no puedes traicionar su memoria así. Solo son las hormonas, es un macarra. No le olvides, deja de mirarlo,¡ya!—.Se recordóaferrándose a ello para recuperar el control.


     —No, no, no pasa nada. Lo siento, no sabía dónde estaban los vasos y no quise empezar a abrir los armarios ni rebuscar no fuera a ser que viniese la poli.


     —Están justo ahí —.Señalóel armario más amplio que había a un lado de la campana extractora resaltando entre el entrepaño de celdas de mármol nacarado mezclado con metálicos.


     —Tenéis una casa bonita.


     —Ya bueno, imagino que la tuya también lo será.


     Kieran se encogióde hombros y aceptóla camiseta que Laira le alargaba.


     —Esto, toma, es tuya—.Se frotóel brazo una vezél la cogió, poniéndosela, reprendiéndose por mirarlo otra vez.


     —Coleta—murmurórepasándola de arriba a abajo.


     —¿Algún problema?—.Se la tocóinconscientemente.


     —No, sólo que todavía no te he visto ni una sola vez con el cabello suelto.


     —¿Y te molesta?—.Fruncióel ceño contrariada por el rictus que tomósu rostro.


     —No, solo que…me recuerda a mi madre y las estiradas de sus amigas, siempre tan correctas, tan… —.Se callódándole la espalda, en su voz se había filtrado el resentimiento que trataba de ocultar.


     —Hablas de ella como si estuvieses enfadado.


     —Déjalo, no es asunto tuyo—respondiórudo para zanjar el asunto, no pensaba hablar de aquello, menos con ella.


     Laira suspiróaceptando su decisión, saltaba a la vista que ese tema era tabú, asíque se acercóun poco tratando de controlar los descontrolados latidos de su corazón y el vacío que se incrementaba en su interior, y lo miró.


     —Cuando quieras podemos volver.


     Era mejor no tentar demasiado a un león que bien podría destrozarla en un instante.


     Kieran volvióa estudiarla y sin pararse a pensar acercóla mano hasta su cabello, acaricióla largura sedosa de su coleta y finalmente tiróde la goma viendo como ella contenía el aliento y su piel se estremecía.


    El oscuro cabello se esparciócayendo a ambos lados de su cara, liso y brillante.


     —Mucho mejor—murmurósin darse ni cuenta mientras reseguía con la vista la curva de su delicado y estilizado cuello, viendo como se obligaba a tragar—¿Por quéme tienes miedo?—preguntóextrañado.


     —No te tengo miedo—.Negóalzando los ojos para mantenerle la mirada.


     —Mentirosa—dijo torciendo perezosamente la sonrisa hacia un lado fijando los ojos en sus jugosos labios.


     —¿Podemos irnos, por favor?—pidiócruzándose de brazos.


     —¿Tanto te incomoda estar aquíconmigo?


     —No es eso—.Se interrumpiódejando escapar el aire con un gemido cuandoél dio un paso más obligándola a retroceder, topando con un trozo de pared en el que quedóencajonada.


     —Estás temblando—.Apreciósin liberar sus ojos al tiempo que deslizaba las yemas de sus dedos del hombro a la muñeca de Laira.


     —No te conozco, podrías ser cualquier cosa—.Alzóel mentón tratando de recuperar un control que hacía rato se había esfumado, no solo temblaba sino que también estaba ardiendo.


     El miedo y la atracción se fundían en una extraña mezcla que retorcía sus entrañas, deseo, tensión…se humedeciólos labios.


     —Ya estarías gritando si tuviese alguna mala intención, no puedes negar que en parte te gusta la situación, te atrae el peligro del mismo modo que lo rehúyes—.La atrapóde la nuca con suavidad y firmeza a la vez.


     Sus alientos se entremezclaban, al igual que sus frentes se rozaban. Le estaba costando horrores no probar sus apetecibles labios, parecían el paraíso prohibido, tentadores, suaves…brillantes al ser hidratados por esa descarada lengua que parecía estar incitándolo, invitándole a gritos como una sirena.


     —No tienes ni idea de lo que dices—Laira lo miródesde detrás de las largas y curvadas pestañas resaltadas por el oscuro rímel.


     —Más de la que crees—.Se apartódejándola salir de la prisión de cemento y piel a la que la había sometido o no se contendría.


     La voz se les había enronquecido a los dos.


     Laira pasóacalorada, tirando de la camiseta para dejar pasar algo de aire y fue hacia la salida notando como la carne de entre sus muslos latía sensible, revelando una tenue lubricación que le hizo apretarlos.


     Él volvióa acercársele dispuesto a hablar, mientras ella se recolocaba bien la ropa, cerrando los ojos, cuando la puerta se abriódando paso a su madre.


     —Laira¿quéhaces en casa? qué… —.Se detuvo al ver que no estaba sola y que el chico retrocedía quedando de lado a su hija y de espaldas a ella—lo siento, no sabía que estarías¿y túeres?—Lorheen ladeóla cabeza esperando.


     Kieran se volviódespacio, serio y alargóla mano presentándose educadamente.


     —Soy compañero de su hija, vivo aquíal lado.


     —Asítúeres el hijo de Dexter—.Sonrióaceptándole la mano.


     —Sí, ese soy yo—.Se llevóuna mano al bolsillo trasero sin poder evitar un deje de tristeza en su respuesta.


     —Solo vine a por ropa, tuve un“accidente”en la universidad, ya nosíbamos—dijo Laira apresurándose a tirar del brazo a Kieran para ir hacia la puerta.


     Su madre miróel reloj


     —¿A estas horas?¿quéte quedaba, una clase? Tendrás suerte si te dejan entrar llegando tarde, quedaos, no pasa nada. Pero ni una falta más jovencita—.La señaló —Kieran, encantada, me voy a trabajar al despacho.


     Laira medio rióapurada y asintióa su madre mirando a Kieran. Estaba poniéndose como un pimiento, lo sabía, sentía las mejillas arderle y a punto estuvo de desear morder a su madre por hacerle aquello.¡¿Pero quépretendía?! Estaba más claro que el agua que estaba más que encantada de que volviese o empezase a tener vida social, y más con el sexo opuesto, pero de ahía lanzarle esa piedra en concreto ya era demasiado. El corazón la estaba ensordeciendo, parecía un caballo a pleno galope.


     —Mamá… —.La siguiópor el pasillo.


     —Es guapo, disfruta.


     —Pero no es, yo no… —.Intentóhablar encontrándose de golpe con la puerta del despacho en las narices.


     Laira gruñófrustrada¿es que todos en esa casa pretendían lanzarla a los brazos de quién fuera con tal que comenzase a retomar su vida de nuevo tras lo sucedido o qué? No podía dejarla pensando que acaba de montárselo arriba mientras no estaban saltándose las clases. No cuando la memoria deél seguía viva en su interior a pesar de que la llama se fuese extinguiendo. Nerviosa, y tragándose un grito de rabia se revolvióel cabello.


     —Ah, eso sí, ten cuidado, toma precauciones y nada de locuras, se prudente y seria Laira, ya sabes que nuestros actos tienen consecuencias, no quiero problemas. Ya era hora de que empezases a reaccionar—comentósu madre sacando la cabeza por la entreabierta puerta que sostenía con la mano en el tirador.


     —¡¿Tútambién mamá?!—.Abrióla boca incrédula.


     —Hija que sea tu madre y tenga unos cuantos años no quiere decir que este ciega, menudo cuerpo tiene el chico, si yo tuviera tu edad…


     —¡Mamá!—protestócada vez más fuera de lugar.


     —¡¿Qué?! No seas mojigata. Laira he tenido tu edad y las hormonas por las nubes, asíque se bien que ya lo has hecho, mantuviste una relación de tres años¿o pensabas que creíamos que seguías siendo un angelito?, asíque no me vengas con esas.


     —Pero que no ha pasado nada, que…


     Lorheen la interrumpió.


     —Laira, que no me importa, no has de darme explicaciones, solo compórtate. No te estoy diciendo que tienes libertad total, solo que es normal pero con sus limites. Y recuerda que tu padre trabaja con el suyo.


     —Genial, ahora solo te falta decir que no la cague y sea una señorita.


     —Que tremendista eres—meneóla cabeza—anda ves, lo tienes esperando—.Regresódentro cerrando la puerta dejándola con la palabra en la boca.


     —Seráposible… —mascullóregresando al lugar en el que había dejado a Kieran.


     —Lo siento, mi madre…


     —No importa, no has de explicarme nada¿no?—dijo algo a la defensiva por si otra vez volvía a renegar deél de algún modo.


     Por mucho que quisiera obviarlo,él sentía que no tenía el mismo derecho que ella a estar allí, que no se lo merecía ni se lo había ganado, solo había tenido“suerte”y eso le dolía. Nunca sería bueno para nadie¿por quéquién era, de dónde venía? De las calles, de los barrios más bajos, de la supervivencia y lo que causaban las adicciones. No podía reprocharle que quisiera negar lo que su madre hubiese podido imaginar y aún así, que negase que pudiese haber sucedido le dolía. Ella tampoco era mejor.


     —¿Por quéte pones así?—.Se extrañóde su reacción, no lo entendía.


     —Serámejor que me largue.


     —No te entiendo Kieran, tan buen punto pareces poder ser encantador como un capullo insoportable.¿Tienes trastorno de personalidad o qué?


     —¿Yo te desconcierto?¿Y tú? Mira quién fue a hablar—.Arremetió.


     —Haz lo que te déla gana, total siempre lo haces, el rey tiene cuanto quiere.


     El rostro de Kieran volvióa cambiar, sus ojos se llenaron de aquella amenaza mezquina, triste y dañina, acorralándola contra la pared.


     —No tienes ni puñetera idea—dijo entre dientes—¡¿Quéhay de ti, eh?!


     —Y tu tampoco—Laira no se amedrentóa pesar de estar quedándose sin respiración, el pulso se le disparódolorosamente y las piernas le temblaron.


     —¿Si fuera con camisa y pantalones como todos esos, niñitos a los que miras sin desprecio me escucharías? Dudo que nada no planificado o fuera de tus estereotipos tenga cabida en tu perfecta vida de princesa.


     —¿A quéviene eso?—Laira tratóde empujarlo.


     —A nada—.Se apartópasándose los dedos por el cabello—pero el traje no hace al monje.


     El cuerpo de Laira dio un respingo actuando como un resorte y una vez más la vio esconderle los ojos.


     —Laira, mírame—.Le puso las manos en los hombros volviéndola—¿Por quélloras? A veces reaccionas como una niña y no lo entiendo.


     —No soy una niña, no me conoces.


     —Puedes déjame hacerlo si a su majestad le place.


     —No me trates así.


     —¿Asícómo?


     —Como si yo fuese una snob fría e insensible que solo juzga por el exterior, no lo soy.


     —Demuéstrame lo contrario.


     —¿Realmente crees que soy así, por eso me quieres fastidiar?¿Para darme una lección? Perdona pero no caeréen tus jueguecitos.


     —Ya lo estás haciendo, yo no estoy jugando a nada Laira—.Se volviópara irse dolido, pero ella se lo impidiócogiéndole del brazo.


     —Lo siento, lo siento¿vale? No te vayas.


     Kieran se volviómirándosela, las lágrimas se agolpaban en sus ojos, tenía la nariz roja al igual que los labios hinchados y sin saber como la atrajo haciaél envolviéndola. Dejo escapar el aire junto al enfado y dejo la vista perdida mientras la sentía llorar pegada a su pecho, parecía tan frágil y desvalida…


     Una vez calmada, se apartódeél mirándolo avergonzada. Lo había dejado empapado, por no mencionar que la había visto echa un asco, su aspecto debía ser lamentable y no importaba, por una vez no se avergonzaba.


     —Lo siento, te deje perdido y yo estoy horrible.


     —No lo estás, y por la ropa no te preocupes, es solo agua, no pasa nada—.Se encogióde hombros tratando de hacer el momento lo menos incómodo posible.


     —No te rías de mi—.Hinchólos labios haciendo un mohín delicioso.


     —¿Lo hago?


     Ella negóindicándole que fueran hasta el jardín.


     —¿Ya no soy el ogro?—preguntósentándose en la fresca hierba verde.


     —Todavía no he enterrado el hacha por completo—.Sonrió —que me hayas visto llorando a moco tendido, todavía no te da ese derecho.


     —¡Agh!¿O sea que también me has babeado? Genial, tendréque quemar la camiseta—bromeólogrando que ella riese.


     —No empezamos con buen píen¿eh?—.Lo mirójugueteando con una de las gomitas de hacer pulseras que se le habría caído a Britany.


     —Algo me dice que vamos a seguir discutiendo más de una vez.


     —Que agudo—.Hizo una mueca y ambos dejaron la mirada perdida guardando silencio, sin saber que decir—Asíque ingeniería mecánica…


     —Jaden se fue de la lengua—afirmómás que preguntó —¿Puedo saber que más te dijo?


     Laira dudópero tras suspirar y volver a mirar al frente incapaz de decirlo mirándole a los ojos, habló:


     —Que no te importaba nada y que jamás te fijarías en mísalvo para pasar un rato. Que no valgo mucho y que te hicieron daño.


     —Pues se equivoca—.Alargóla mano cogiéndola con suavidad de la barbilla para que lo mirase—solo lo dijo para picarte¿lo sabes, verdad? Y te aseguro que esto no forma parte de ningún macabro plan para destrozarte—.Se adelantóantes de que ella pudiese mal interpretar nada.


     —No te creo.


     Kieran fruncióel ceño sin seguirla.


     —Esas chicas son de portada, yo…


     —¿Y túno? Perdona, pero no tienes nada de malo.


     —Estoy muy flacucha y… —.Se miróel pecho mordisqueándose el labio inferior.


     —¿Quién eres túy dónde estála mujer que conocíel primer día? Volvamos al coche que creo que te has dejado la dignidad y la autoestima allíolvidada.


     Laira sonrióapagada, apoyando los brazos cruzados en las rodillas para luego dejar el mentón entre estas.


     —Creo que murióunos cuantos meses atrás.


     —Entonces¿eso de plantar cara y aprender que nos soltaste era mentira, gatita?


     Laira lo fulminócon la mirada empujándolo sin compasión.


     —¡Bien! ahíesta—rió él divertido.


     —¿Te gusta hacerme rabiar, no?


     —Es muy divertido, saltas a la mínima, gatita y te vuelves barrio bajera y eso me encanta.


     —¡Arg!¿Asíes eso? Si eso te reservo hora cada día a las siete y te doy lo tuyo, estás fatal.


     —Mejor que te digan las cosas a la cara tal cual, que te vayan lamiendo la oreja¿no crees? Me cansa un poco toda esa falsedad e interés, asícuesta distinguir entre los verdaderos amigos y las sanguijuelas.

  


  
     —¡Ay Dios mío, tiene cerebro!


     —Corre no te cortes, twitteálo—.Ambos rompieron a reír y Kieran aprovechópara apartarle el cabello que el viento le ponía en al cara—a todos nos han herido alguna vez—.Fijo sus ojos grises en ella que se quedósin respiración ante su tono suave y cálido.
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     Al día siguiente dos personas despertaron de buen humor y se arreglaron con energía.


    


     Kieran, detuvo el coche frente a la casa de los Stein y bajo la ventanilla, mirando a través de sus gafas de sol, el trasero de la chica que estaba rebuscando en el maletero del Mercedes.


     —Bonitas vistas, gatita¿que toca hoy, rosa?—dijo con toda la picaresca para hacerla saltar.


     —Ya te gustaría descubrirlo,¡ah no!, perdón, que tienes miles de gatitas ansiosas—.Se llevóla mano a la boca modosa como si acabase de decir algo de lo más espantoso.


     Kieran sonriósoberbio.


     —Claro, por eso eras túla que me estabas babeando ayer la camisa; humm¿debo estar perdiendo facultades?


     Ella ladeóla cabeza mirándoselo divertida sin hacer caso de las caras de Bruno y Malena, que habían bajado del coche sin dar crédito.


     —¿Y no sería más sencillo un simple hola vecina?—Laira se sujeto el cabello suelto que una ráfaga de aire meció.


     —No sería tan divertido, pero probemos—Kieran hizo rodar el coche marcha atrás mirando que no viniese ningún vehículo y lo detuvo justo de vuelta al mismo lugar.


     —Buenos días vecina.


     —Buenos días, vecino—sonrióincapaz de contener una risita.


     —¿Te llevo?


     Ella cruzóun pie por delante del otro pensativa y se movióde un lado al otro.


     —Mmm…


     —Viene con nosotros, puedes seguir—Bruno se metiópor medio, molesto.


     —Pues mira, sí. Hasta luego chicos, nos vemos en la Uni—.Se volvióa mirar a su hermano y su amiga a quién guiñóel ojo echando a correr hacia el Maserati en el que subióy que enseguida se perdiócalle abajo.


     —¡Sí! Toma ya—Malena gritófeliz.


     —¿Me puedes explicar que acaba de pasar aquí?—Bruno se giróa mirarla incrédulo—pensaba que detestaba a ese tío.


     —Y lo hace, a medias—dijo ella sentándose en el lugar del copiloto—arranca Brunito, o nos quedaremos atrás.


     —¿Brunito? Tomatito no me toques lo que no suena—.Se sentócerrando la puerta al tiempo que ella le señalaba el cambio de marchas.


     —¡Venga, vamos, vamos!—.Sonriódándole prisa—tengo un interrogatorio que realizar.


     —Quiero todos los detalles.


     —Ah no.


     —Les contarétu mote a todos.


     —Como se te ocurra llamarme tomatito delante de otros te la corto—.Sonrióparpadeando inocentemente.


     Bruno se estremecióy aceleróel coche saliendo de la propiedad.


     —Esta bien, solo parte del cotilleo.


     —Eres un marujón, Bruni…no sabía eso de ti.


     —Te la estás jugando, tomatito—avisó.


     —¿Ah sí, y quévas a hacer?—.Lo provocó.


     —Ya lo verás, ya lo verás—dijo por lo bajo centrándose en alcanzar al otro vehículo.


    


    


     —¿Y ese cambio de actitud?—Kieran se arriesgo a preguntar a sabiendas que aquello bien le podía costar un revés de su gatita.


     Al final, el día anterior estuvieron hablando más de lo que creyó, ambos habían bajo la guardia dejando los escudos a un lado pero ahora parecía que eso había sido una alucinación. Incluido el instante en que pensóque realmente deseaba que la besase porque enseguida puso espacióy el ambiente, se enfrió.


     —Nada en particular¿y túpor quéestás tan contento hoy?¿Te has dado un alivio?—.Movióla mano de arriba abajo arqueando las cejas varias veces con doble intención.


     —Mira que eres perversa,¿lo has hecho tú?


     —Eso no se le pregunta a una señorita.


     —¿Señorita?,¡¿dónde?!—.Teatralizó.


     —Muy gracioso.


     —Tu sola te lo has buscado, gatita.


     —¿Conduce una abuelita o un hombre?—.cambióde táctica.


     —Creía que te daba pánico terminar hecha papilla, pero al final yo tenía razón y te gusta ser una“chica mala” —.Aceleróbajando una marcha para volver a pisar el pedal dejándola pegada al asiento con un gritito.


     —Y me sigue dando pero también me gusta sentir la adrenalina.


     —Riesgo calculado—respondiócambiando de marcha con rapidez mientras seguía avanzando dejando atrás la bala plateada que era el coche de su hermano.


     Una vez llegaron, aparcóen un lateral apartado.


     —Se terminóel paseo¿volvemos a lo mismo?—.La miróquitándose las gafas.


     —No séa quéte refieres—fingió.


     —Al odio abierto y el insultarnos frente a todos.


     —¿Ah, pero eso desaparecióalguna vez?—.Torcióla sonrisa de modo travieso—tranquilo, no me moriréni mancillarás mi reputación porque me vean contigo y menos discutiendo.


     —Cierto¿cómo pude olvidarlo?—.Se colocóde nuevo las gafas y ella suspiró, estaba completamente prendida en sus ojos cuandoél rompióla magia al ocultarlos tras los cristales tintados, a pesar del recuerdo velado que se filtraba entre el embrujo.


     —Me encantan tus ojos—Laira se mordióla lengua al darse cuenta de que lo había dicho en voz alta.


     —Vaya, algo que te gusta de mí, fingiréno haberlo oído o creeréque sípuedo interesarte, gatita.¿Alguna confesión más que deba conocer sobre mi?


     —Que te crees túque podrías seducirme, guapito—.Saliódel coche apoyando los brazos sobre el techo al igual que haciaél.


     —Podría y no te darías ni cuenta de estar completa y totalmente rendida en mis manos.


     —Alaaaa, túno tienes abuela¿verdad?


     —Sinceramente, síy no.


     Ella no lo entendió,únicamente entrecerrólos ojos, esperando que añadiese algo más.


     —Total, túy yo…sería ridículo¿no?—.Le devolvióla mirada regresando al tema—¿Quéibas a querer de alguien como yo, quéiba a ofrecerte?


     —Creía que tenías más autoestima que eso—dijo sorprendida de descubrir esa faceta suya, parecía tierno y sensible de verdad al igual que había sucedido la tarde anterior—que lo dijera yo vale, pero tu… ¿por quéno iba a poder querer algo de ti? Yo síque soy una perdida de tiempo, estoy rota, muerta por dentro.


     Kieran la observócon su seriedad habitual evaluando la profundidad de sus palabras, la tristeza que transmitían. Definitivamente estaba marcada por algo y sin embargo, su corazón latía acelerado al saber que sípodía gustarle y que no buscaba su físico, ni fama ni dinero, sino que era porél.


     —Si lo estuvieras no tendrías esa sonrisa, te lo dije ayer, todos tenemos heridas que cerrar.


     Laira curvólos labios levemente sin poderlo evitar y ruborizada, bajo la vista echándose el cabello atrás.


     —¿Sabes? El primer día te estuve observando, ellos creen que te vimos al salir, pero no fue cierto. Lleguéa pensar que no sabías sonreír. Estabas sería, triste y sola, a pesar de que fingieras frente al resto.


     Laira sintióque las piernas se le aflojaban y la boca se le secaba. Se llevóuna mano al estomago sintiendo un agradable cosquilleóe inspiró, con el pulso rugiendo como un monoplaza a toda velocidad.


     —¿Te estás quedando conmigo?¿Estás usando tus encantos?


     —¿Funcionaría si fuese así? Sería muy fácil, gatita. Un par de frases bonitas, unas cenas y…


     —Ahora en serio Kieran¿de verdad viste eso?


     —Sí, no séquéte sucediópero respiras Laira, estás aquíy ahora.


     —¿Es eso, la buena acción? No necesito que me salven, nadie deberáhacerlo nunca más—.Bajo la cabeza al igual que el timbre de su voz, volviéndose para que no la viese.


     —Los chicos quisieron averiguar quién eras, no les dejé —.Laira se volvióa mirarle—pero aquítodo el mundo tiene curiosidad, y si quieren hacerte daño, solo tendrán que buscar, asíque quizás vaya siendo hora de plantearte si no ha llegado el momento de dejarlo ir.


     —¿Por quéiban a querer hacerme daño?¿Por estar ahora aquícontigo? No te tengas en tan alta estima, no he hecho nada a nadie, quédiantres les puede importar.


     —Eso no importa, y deja de pensar que todo lo digo desde mi egocentrismo.


     —Ya, mira, es igual Kieran, es hora de entrar—.Se volvióandando hacia la entrada a las aulas.


     Era mejor poner punto final a esa conversación o se vendría abajo y atacaría yendo directa a sus puntos vulnerables.


     —Tranquila, Laira, no pienso decir nada, lo de ayer queda entre nosotros.


     Ella asintiódeteniéndose para verlo pasar con el pulso a la carrera, y siguióel mismo caminóqueél. Cruzópor enfrente del Starbucks y de pronto un brazo tiróde ella hacia el interior de los baños. Era Malena junto con Megan, Regan y Gillian.


     —Ya estás soltando esa lengua bonita—.La rodearon.


     —Es tarde, hablamos luego, he de ir a clase—.Tratóde librarse del tercer grado.


     —Ni hablar, túno te mueves de aquíhasta que no nos cuentes que estápasando entre túy Kieran.


     —En serio chicas, esto no es el patio del colegio, seamos serias, además no hay nada que contar.


     —¡Un pepino con patas!—.Se exasperóMalena—te vas a correr el primer día yél te trae a casa, ayer se te rompe el vestido yél te socorre, pasáis la tarde en casa juntos¡que me he enterado! y no me cuentas nada y hoy te vas conél¡¿y dices que no hay nada que decir, mira tu aspecto?! Perdona, pero no te lo crees ni tú, desembucha, ya.


     —¿Es que no se quéquieres que te diga? Fuiste túla que se empeñóen que hiciese terapia¿no?—.Aprovechópara escudarse en las palabras de la propia Malena.


     —Laira, Kieran ignoraba al mundo entero hasta que túllegaste, de hecho los demás seguimos siendo humo, puede ser borde, chulo y todo lo que túquieras cuando se lo propone, pero nosotras lo conocemos desde hace tiempo y es un buen tipo, uno de los mejores de hecho, con un gran corazón pero parecía muerto. Algo le pasóademás de que la imbécil de Brenda lo dejase y contigo a reaccionado. Dicen que a veces todo ocurre por algo, que solo hace falta esa chispa que nos haga prender y mover de nuevo. Un algo diferente, especial o lo que sea, lo reconoces por esa emoción que te recorre—intervino Gillian cogiéndola de la mano para que no abriese la puerta de los aseos.


     —Siento desilusionaos, pero esto no es una novela de amor asíque dejad de entrometeos. No funcionará.


     —Deja de mentir de una vez—.La voz de Malena fue dura y cortante—deja de fingir y engañarte. Mírame a la cara.


     Laira, que estaba girando el picaporte se detuvo de espaldas a ellas. Dejo caer la mano, y se volvióde golpe haciendo que una lagrima saliese disparada de sus ojos, remarcados por el lápiz negro que dejo un reguero a su paso.


     —¡No puedo!¡No quiero!¿Por quéno lo entiendes? Todavía no puedo, no tengo derecho a olvidarle, fue culpa mía—chillóperdiendo los estribos al tiempo que se llevaba las manos a ambos lados de la cabeza enredando el cabello.


    Despacio, se dejo deslizar por la pared hasta quedar sentada hipando, sin poder parar a causa del llanto descarnado y sentido que la dominaba.


     —¡Debería ser yo la que estuviese muerta! Fue mi culpa, solo mía…


     Malena se rompióen pedazos agachándose frente a su amiga y la arropó, tratando de no llorar también. Laira se aferróa sus brazos.


     —No lo fue, túno apretaste el gatillo, fue otro el que decidió, fue un desgraciado accidente que no debióocurrir pero no es tu culpa.Él no querría verte así, sino que fueras feliz, te protegió, te salvóporque le importabas, te quería, ahora sigue. No te pido que lo olvides, pero tienes derecho a rehacer tu vida a volver a sentir, a enamorarte, por ti, porél, por todos Laira,¿no ves que no podemos seguir así?


     —No puedo…


     —Puedes, la Laira que yo conozco es descarada, fuerte, valiente, alegre y no asustadiza y cobarde. Mi amiga exprimía cada gota de vida y la disfrutaba y no estéfantasma amargado, pequeño y roto. Ella no se comportaba como lo que no es, túno eres una niña caprichosa y obediente. Eres inteligente, capaz y luchadora, nunca te rindes, siempre te enfrentaste a quién fuera con tal de conseguir lo que es correcto y justo¿por quéquieres convertirte en una muñeca que dirijan los demás? Vinimos aquípor ti—.Le levantóla cara con cariño limpiándole las lagrimas.


     —Para vosotros es muy fácil , no estabais ahí, no le visteis, no sentisteis lo que yo. Fui yo la que tuvo que sostenerlo mientras…no puedo perdonarme.¡Si no hubiese sido tan inconsciente no habría ido y esa pesadilla jamás hubiera pasado!


     —Eso no lo sabes Laira, quizás era su momento y hubiese pasado de un modo u otro, no puedes cargar esa culpa. Decidióir, no lo arrastraste ni le obligaste. Tanto da un sitio que otro, en todos lados puede haber alguien dispuesto a hacer daño, lo que pasa es que te has encerrado y no quieres ver más allá.


     Laira sorbiótodavía en el suelo pasándose la mano por debajo la nariz.


     —¿Sabes cuánto hace que no eras tú?


     —Cinco meses, un día y cuatro horas—respondiósin mirar a nadie.


     —Arráncate ese dolor de dentro o te matará, si no lo haces te arrepentirás toda la vida, date la oportunidad. No estarás mancillando su memoria por dejarte llevar Laira, Kieran consigue sacarte a la superficie.


     Laira cerrólos ojos.


     —No nos culpes por tratar de mediar entre ambos, los chicos y nosotras creíamos que quizás pondríamos intentar que vierais lo que nosotros.


     Laira suspiró.


     —Le veo cada vez que cierro los ojos, cada vez que hay un sonido fuerte y justo cuando me siento un poco mejor vuelve a empezar—confesó.


     —Es la culpabilidad que te ahoga, túmisma lo has dicho, déjale ir Laira, déjalo. Hay un tiempo para todo y túya has tenido tu tiempo de llorar el dolor, de guardar luto y lamentarte, ahora toca levantarse y seguir. Tienes el corazón roto, muchos lo tienen aunque sea distinto, pero siguen arriesgando porque de lo contrario sería estar muerto en vida, no eres mala persona por hacerlo, no estás vacía, sólo afectada.


     —Ni si quiera puedo meterme en una calle estrecha o solitaria sin mirar atrás, saltar a la minina y echarme a temblar.


     —Poco a poco, anda, vayamos a tomar algo¿te parece?


     Laira asintiódejándose levantar ayudada por las chicas, parecía un títere sin voluntad, se sentía destruida y abatida por completo.


     Las cinco salieron del baño y anduvieron hacia la cafetería cuando Laira se detuvo. La primera clase había terminado y los pasillos empezaban a llenarse de gente, sin embargo, ella tenía la vista fija en un chico que recién había entrado. Temblaba y su cuerpo estaba cubierto por una fina capa de sudor, llevaba un bañador de flores, chanclas, camiseta y se subía constantemente unas gafas que apenas se sostenían en su menuda nariz, ni sus orejas por culpa de una espesa melena rizada, llevaba una mochila y mantenía un brazo oculto.


     Una vez lo movió, todo se paralizó, su mente precipitóhacia la sangre y a la que sus ojos capturaron el arma un terrible grito escapóde sus labios.


     El chico alzóel arma, empezóa gritar que estuvieran quietos y guardasen silencio lanzando un par de disparos al aire. La sangre corría en tropel por el cuerpo de Laira, estaba paralizada, apenas podía respirar ni echarse al suelo como hicieron el resto cubriéndose la cabeza tal y como solicitaba el chico. Este, fuera de sí, seguía disparando, los gritos se sucedían y unos disparos alcanzaron a varios alumnos, uno en la pierna, otro en el brazo hasta que se volvióhacia ella. El cristal de las gafas de este la reflejaron, los ojos parecían los de un loco, sentía la mano de Malena tironeando de ella para que se tirase al suelo pero ella no podía.Únicamente era capaz de ver el cañón humeante frente a ella y los ecos de otra situación hasta que otra voz perforósu psique.


     —Apártate de ella, cálmate tío, baja el arma y dinos que pasa o que quieres. Asíno se arreglan las cosas.


     Era Kieran y el chico se había vuelto hacíaél apuntándolo.


     —¡Nada de héroes!¡Es todo una mierda, a nadie le importa! No escuchan, sois culpables—.Se desplazómoviendo el dedo peligrosamente por el gatillo, girando cara a Laira que se tensó.


     —Eh, eh, chico, mírame a mí, déjala a ella, céntrate aquí —repitióal ver el pánico reflejado en los grandes ojos azules de ella que seguía paralizada, apenas sin poder respirar, los pulmones le silbaban.


     El pulso le atronaba, su cuerpo quería reaccionar pero su cerebro no respondía y Bruno se estaba acercando. El chico volvióa amenazar más nervioso que antes, mientras alguien pedía que avisasen a la policía sin que nadie se atreviese a usar el móvil.


    Élúnico que estaba ahí, frente a frente era Kieran y trataba de protegerla. La había salvado de ser la siguiente en recibir el mordisco de la bala en el estomago, y ahora Bruno también estaba en el punto de mira, a la vez que los amigos de Kieran trataban de acercarse disimuladamente para tratar de reducirlo. Los oía hablar, percibía los gritos, los razonamientos pero todo era velado,únicamente estaba ahí, estática.


     —No, otra vez no, otra vez no por favor… —repetía inconscientemente apretando los puños hasta el límite de hacerse daño ella misma.


    Las lagrimas resbalaban furiosas y pesadas de sus ojos, el tipo volvióa mirarla y Kieran le gritó. Este se giró, Laira vio el dedo a punto de presionar el gatillo y todo se precipitó, el recuerdo, el querer protegerla, la culpa, la rabia y la furia azotándola como latigazos despiadados y hambrientos…no lo pensó,únicamente actuó. Corrió, lo golpeóy extendióla pierna barriéndolo, lo derribóy el disparo rozóapenas la sien de Kieran incrustándose en una pared. Bruno se precipitóinmovilizando al chico y Malena rápidamente abrazóa Laira que se mecía sobre ella misma.


     —Esta vez no… —repetía.


     —Ya está, ya ha pasado, ya esta—Malena la ayudóa levantarse pero la mirada de Laira viajo al arma tendida en el suelo y de esta a la sangre que resbalaba de la sien de Kieran que la sujetóantes de que se desplomase casi sin sentido.


     —Rápido, llamad a una ambulancia, tiene una crisis. Malena procura que no se le cierren la vías…


     Sabía que era Bruno el que hablaba pero lo oía de fondo, sus ojos apenas enfocaban al tiempo que notaba como le faltaba cada vez más aire, el pecho le dolía y una manos le envolvieron el rostro. Estaban calientes en comparación con su piel, tenía mucho frío…


     —Laira mírame, enfoca, Laira, escúchame, reacciona maldita sea, mírame, gatita.


     Obedeciómovida por esa palabra que la hacía saltar como un resorte para encontrarse con unos preciosos ojos grises, unos que reconocía y se entremezclaban con el horror. Alargóla mano hacia la sangre, y por fin…llególa oscuridad.
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     Laira despertóaturdida, tenía la boca pastosa y apenas lograba recordar nada entre la turbia niebla de su mente. Estaba en una habitación desconocida y se oía un constante bip, parpadeóalzando el brazo dolorida, dando con una vía. Extrañada la mirómás de cerca y sus ojos volvieron a inspeccionar cuanto la rodeaba reconociéndolo como la habitación de un hospital.


     —¡Laira, cariño! Menudo susto nos has dado¿cómo te encuentras?—Lorheen le cogióla mano.


     —¿Mamá?—.Le costóhablar, le dolía la garganta al hacerlo.


     —Cielo¿quérecuerdas?


     —Yo…


     Unos nudillos impactando con suavidad en la puerta hicieron suavizar su ceño.


     —Hola, gatita.


     Sus padres los miraron y con un suspiro se levantaron para dejarlos solos en la habitación.


     —No hace falta que se vayan, solo vine para saber cómo estaba—explicó él algo incomodo.


     —Tranquilo, le harábien, muchas gracias. Malena nos contólo que hiciste—Lorheen le apretóel hombro afectuosamente.


     —Soy yo el que ha de dar las gracias, si estoy en pie fue gracias a ella—.Miróa ambos padres que asintieron esperando en las sillas apostadas en el pasillo.


     Kieran los miróuna vez más antes de entrar, apoyado en la puerta y desvióla mirada hacia Laira, entrando.


     —No sabía yo que los ataques de pánico y las camas de los hospitales pudiesen resultar sexys.


     Laira medio sonrió.


     —Ya ves, estoy un poco loca también por si lo quieres añadir a tu lista.


     —¿Llevas algo debajo de esa bata?


     —Pues… —Laira se detuvo fulminándolo cuando cayóen la cuenta de lo que estaba haciendo.


     —¿Cómo estás?


     —Bien, solo me duele la cabeza entre otras cosas¿y tú?—preguntórozando el borde de la herida deél con suavidad al haberse sentado en la cama.


     Kieran se estremeciócerrando los ojos, su tacto era tan suave y liviano que casi siseósuplicando por que el contacto se alargase un poco más. Realmente deseaba, ansiaba que siguiese. Su pulso se aceleróy el suelo pareciótemblar bajo sus pies mientras el mundo se llenaba de luz y calor.


     —No voy a preguntarte, ni siquiera a sermonearte, solo te dirégracias, aunque no debiste arriesgarte, no por mí.


     Laira se humedeciólos labios fijando la vista enél e inspirócogiendo valor.


     —No, si alguien debe darte las gracias soy yo, estaba completamente paralizada, ese tipo me hubiese matado sin dudarlo si tu no hubieses intervenido y yo…cuando os vi a ti y a Bruno y ese arma a punto de dispararse…no tuve que pensar, reaccioné. Llevo meses sintiéndome así, incapaz de actuar, de salvarme a mi misma ni a nadie, aterrorizada y hoy…ese peso es mucho más llevadero y por supuesto vale la pena, Kieran—.Lo reprendiócon la mirada.


     —Cuidado gatita, eso suena a que te importo un poco—Kieran tratóde sonreír.


     —Hablómuy en serio Kieran, por una vez deja de bromear.


     —Yo también, Laira—dijo fijando sus penetrantes ojos grises en ella, apartándole el cabello de la cara rozándole la mejilla.


     La piel de Laira se incendióempezando a desear más de lo debido. Sobre todo cuando el rostro de Kieran se acercóal suyo hasta casi rozarse.


     —¿Me haces un favor ya que te he salvado el pellejo, héroe?


     —¿Cuál?—dijo en el mismo tono bajo y confidencial que había usado ella sin apartarse.


     Las pestañas femeninas le hacían cosquillas pero no importaba, era una caricia más que incendiaba sus instintos haciendo que el hambre voraz que ahora sentía se reflejase en sus ojos.


     —Sácame de aquí.


     —Veréque puedo hacer, los médicos…


     —¡Hazlo!—.Le ordenótajante sin dejarle continuar hablando.


     Él asintiólevantándose y salióde la habitación indicando a su madre que pasase, al tiempo que se aproximaba hasta su padre.


     No quería estar allí, menos con los recuerdos danzando macabramente en su mente. No se había parado a pensar en lo sucedido, y si lo hacía, no dejaría de temblar pensando en que debería haber impulsado a aquel chico a actuar así. Muy mal deberían haberlo tratado para entrar pistola en mano. Si por ella fuera, las armas podrían dejar de existir, no traían más que maldad y sangre. Por desgracia, sucesos de esos se repetían de vez en cuando, y nadie se paraba a pensar en ello hasta que volvía a pasar, era una pena pero a veces, las personas podían ser muy crueles hasta sin darse cuenta.


    


     Por suerte, a las dos horas la liberaban llegando a casa donde esperaban Malena, Bruno y Britany que se le lanzóa los brazos medio llorando angustiada.


     —Eh, peque, estoy bien. No pasa nada—.Le sonrióagachándose.


     —Me asuste mucho, no quiero que vuelvas a ponerte triste—.Le pasólos brazos tras el cuello—quiero recuperar a mi hermana.


     Laira miróa Malena aturdida y sonriómirando a Britany, a la que apartóun poquito alargándole el meñique.


     —No más¿de acuerdo?


     —¿Lo prometes?


     —Si, lo prometo—dijo uniendo su meñique con el de esta que se lo aceptó —es una promesa de meñique y estas no se rompen¿recuerdas?—.Le guiñóel ojo.


     —¿Es verdad que fuiste una heroína muy valiente?—.La mirócon los ojos iluminados


     —No diría tanto, estaba cagada.


     —Pero salvaste al príncipe.


     —¿Al príncipe?


     —Sí, le llamamos asíporque es muy guapo, valiente, fuerte y bueno. Juega con nosotras en el campo y nos enseña cosas.


     Laira boqueóincapaz de decir nada y volvióa mirar a Malena hundiendo los dedos entre el cabello de su hermana pequeña, revolviéndoselo.


     —¿Cómo lo llevas?—.Se le acercóBruno pidiendo permiso para abrazarla.


     —Bien, solo fue la impresión, según dicen tengo un trauma abierto que bla, bla, bla… —.Puso los ojos en blanco pegándose al cuerpo de su hermano regalándole una sonrisa.


     —¿Quépretendías hacer, eh?


     —Lo mismo que tú, gracias por querer cuidar de mi, pero estoy bien, he de poder valerme por mi misma, vosotros no vais a poder estar siempre para sostenerme, necesito poder ser capaz.


     —Me gusta oírte decir eso, hermanita.


     Laira se apartóevitando que le enredase el cabello tal y como ella había hecho con Britany, eran ya unos cuantos años de experiencia y Bruno riódivertido.


     —Vaya, veo que el pequeño saltamontes acaba de licenciarse.


     —Menudo susto—.Se le abrazóMalena.


     —Bueno ya, ya está, no hay para tanto, no hagamos un drama, no tengo ganas de volver a llorar—.Le dijo con una sonrisa—además, tenemos una copa pendiente con las chicas.


     —Estaban muy preocupadas, no han dejado de llamar—añadióBruno.


     —Ahora las contactaréy si no os importa, me muero de hambre además de ganas de ir a descansar.


     —Eso es bueno, por suerte deje comida hecha.


     Lorheen se fue hasta la cocina y empezóa preparar todo mientras Bruno y su padre ponían la mesa y ella, hablaba por vídeo llamada con las chicas.


    


    


     Kieran se dejo caer en la cama tras que su padre le hubiese dado el indulto al cerciorarse que estaba bien. Por su lado, la que había sido su madre durante esos veintiún años se había limitado a llamarlo sin siquiera aparecer por casa.


     Suspirósacando el cuaderno que guardaba bajo la almohada y cogióde dentro dos fotografías. En la primera salían los tres en el parque, rasgóla parte de Libet, y levantándose la lanzóa la basura. La segunda era deél y Brenda, miróporúltima vez la fotografía sin sentir más que indiferencia y la lanzójunto a la otra.¿De quéle valía sufrir por dos personas que lo habían desdeñado y no lo querían? Herir era lo fácil, odiar también, lo complicado era olvidar y perdonar. Su relación había pasado, acabóporque ella asílo quiso destrozándole el corazón y los sueños que había construido alrededor de ellos quedando vacío y con la sensación de no valer nada, ahora sabía que no era cierto. Para Brenda quizás no hubiese sido más que uno más, pero paraél había sido mucho más, había formado parte deél, había creado unos recuerdos, pisoteando luego unos sentimientos que no fueron suficientes para ella. La había querido hasta el punto del dolor, ahora no sentía nada por ella. Dudaba mucho que ni ella ni su madre hubiesen sido capaces de hacer algo como Laira, desinteresada y altruistamente. Dudaba que sus emociones pudiesen llegar a ser tan intensas como para hacerlas superar el miedo y las barreras que ella había roto en un instante, solo para no verse dominada otra vez por las pesadillas, el miedo, las promesas o lo que la hubiese llevado a ello.


     Porque síde algo se había dado cuenta, es de que ella era capaz de amar con la misma intensidad con la queél lo hacía; sin límites, sin restricciones, con una entrega total y sincera y al mismo tiempo pudiendo ser tan cruel yácida por esas mismas emociones que los dominaban, pasando del odio al extremo más opuesto en cuestión de segundos si no se paraban a racionalizar. Viscerales, asíeran y por eso chocaban atrayéndose como imanes.


     Ella, con su carita inocente y aniñada, hermosa, sencilla y compleja, se había enquistado en su interior al igual que una espina que había sido olvidada.


    El complemento ideal, el detonante idóneo en el momento exacto. El revulsivo definitivo que necesitaba y temía…


    


    


     Laira dejo el cuaderno sobre la mesita a la que vio entrar a Malena y le sonrió. Esta, sin pensárselo, se lanzósobre la cama sacando de golpe una tableta de chocolate.


     —Provisiones.


     —¡Genial!—.La cogióempezando a desenvolverla—¿y es el soborno u otra cosa?—.La mirócon picardía.


     —Un poco de ambas—.Se rascóel cogote.


     —Pues que sepas que me alegra que actuases como lo hiciste, creo que necesitaba el tirón de orejas.


     —Para eso estamos las amigas, y ahora cuéntame porque estáclaro por como os miráis que saltan chispas. Te gusta, Laira, mucho…te da palmas.


     —No lo sé, quiero decir que a ver esta muy bueno, sería idiota si dijera que no me atrae cosa mala, pero es…


     —Todo lo que te gusta, un tipo con carácter, que a pesar de su pose de malote se hace querer y que tiene muy claro que quiere y que no, y no duda en actuar.¿Sigo o no hace falta? Sois un engranaje.


     Ella no dijo nada, simplemente pensóenél encontrándose una vez más con el mismo cosquilleo revoloteando en su estomago y su sangre calentándose a medida que circulaba más rápido. Aquello no era muy buen síntoma que dijésemos en su empeño por seguir siendo fiel a la memoria de Siks.


     Creía que jamás sería capaz de volver a sentir nada similar por nadie, pero ese tarugo insidioso había sabido hacerlo muy bien para escalar dentro de su piel. Si no se andaba con ojoél se saldría con la suya y tendría una más rendida a sus pies, y no pensaba ser un nuevo nombre que engrosase su lista. Sabía de sobra lo peligroso que podía llegar a ser pillarse por chicos como Kieran, aunque bien pensado, no era como creía¿cómo no pensar mal para protegerse? Era la nueva, la atracción del momento junto con Malena. La mosquita muerta, una pijita perfecta para ser el blanco pero no, ella más que nadie había visto el verdadero rostro de Kieran y ya estaba en sus redes.


     —No es lo que creías¿no?


     —Para nada, me equivoquépor completo, pero me da miedo que sea solo un movimiento retorcido y acabéotra vez con el corazón roto.


     —Mira que eres rebuscada y mal pensada, solo estas asustada de que alguien comoél se fije en ti. Pasaste muchos años con Siks y ahora es como empezar de nuevo a descubrirse y exponerse. Conél ya tenías una confianza, una rutina, era fácil. Laira, sabes queél también las pasócanutas por su ex, asíque quítate esa estúpida idea de la cabeza, es sincero.


     —Tienes razón. Hora de volver a creer en mi.


     —Te gusta… —coreórisueña—te gusta…


     Laira rióasintiendo roja como un tomate y Malena se acomodóen la cama esperando que Laira entrase en detalles, hasta que ambas terminaron durmiéndose.
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     Estaba ahí, frente aél, el rugiente cañón la miraba de frente con la bala saliendo a toda velocidad, sentía el estruendo alrededor y el momento preciso en que su corazón se paralizo y la sangre resbaló, roja, por su cara. Y tras el arma asesina, unos ojos grises parecidos a unos que conocía pero mucho más fríos y despiadados.


    


     Laira despertósobresaltada, temblorosa se levantóde la cama corriendo hacia el baño. Se mojóla cara con agua fría procurando respirar y controlar sus emociones para no colapsar y levantóla cara hacia el espejo echándose el cabello hacia atrás.¿Cómo había sido capaz de obviar aquel detalle? Era eso lo que sintióla primera vez, el motivo por el que se paralizóal ver los ojos de Kieran; que le recordaban a esos otros, a los mismos que se escondían tras la mano ejecutora. Sacudióla cabeza procurando alejar esa pesadilla y anduvo hacia la mesita donde permanecía su cuaderno. Subióa la cama sentándose con una pierna por debajo del trasero y lo cogióbuscando los recortes de periódico que ahíescondía y miróla fotografía del chico arrestado; Marcel Donaban, hijo del delincuente Santano y cuyos rostros se parecían peligrosamente a los de Kieran, causándole una arcada. Laira se llevóla mano libre a la boca y luego se presionóel estomago guardando los recortes deseando no pensar más en esa similitud porque sería demasiado horrible y turbulento, como para ser verdad ahora que admitía sentir algo porél.


     Miróla hora, derrotada e inspiró; las seis de la mañana, tras eso iba a ser incapaz de pegar ojo a pesar de que habían cancelado las clases hasta el próximo lunes dados losúltimos acontecimientos. La policía había abierto una investigación y aunque no asistieran a clase, todos debían estar localizables para estos. Y ella dudaba que fuese capaz de pasar por un interrogatorio una vez más. No en su estado actual, se sentía frágil aunque feliz de haber dado un paso hacia su recuperación emocional, sin embargo aquello no la libraría de regresar a aquel maldito día.


     Se levantódesnudándose, y tras mirarse en el espejo se vistió. Salir a correr la despejaría y seguro la ayudaría a borrar tanto los recuerdos como la maldita pesadilla que le trajo algo mucho peor:


    «Como vuelva a verte alguna vez ya puedes correr, zorra»


     Eso era lo que le había dicho Marcel antes de ser arrastrado por los policías hacia el furgón tras leerse la sentencia del juicio, en el que había aguantado estoicamente sin venirse abajo hasta quedarse sola en la sala. Estiróantes de empezar a correr comprobando los cordones de las zapatillas y conectóla música, una vez hubo mirado a un lado y al otro tomóla primera de las sendas hasta terminar en la parte alta. Laira se cogióel pie por encima de la cabeza desde atrás y observóla espectacular mansión que coronaba el final de la calle y estiróhasta reparar en una figura que reconocióa medida que avanzó, ahí, en una de las terrazas estaba Kieran.


     —¿No podías dormir?—impulsósu voz a través del silencio sepulcral del lugarúnicamente roto por los trinos de los pájaros, a medida que la luz del día iba creciendo llenando de color cuanto los envolvía.


     La lluvia que había caído durante la noche, arrancaba destellos a las gotas que coronaban las hojas.


     Ella negóincapaz de articular palabra, la pesadilla seguía demasiado impresa como para no sentirse impresionada frente aél. Loúnico que el deseo y la atracción era mucho mayor y la tensión casi se podía palpar a pesar de la distancia. Se humedeciólos labios indecisa, y esperóal verle desaparecer en el interior de la habitación. Desde allíno podía verle, por lo que no podía saber que estaría haciendo. Al poco, la puerta principal se abrióyél salióandando hacía la verja.


    Laira no perdiódetalle del movimiento de su cuerpo ni de como el sol lamía su dorada piel arrancando inquietantes destellos a sus ojos. Estaba hechizaba viéndole, tanto que creyóque se quedaría sin aliento. Su cuerpo vibraba expectante, ansiando sentir su proximidad.


     —No tenías porque salir, debería volver antes de que se preocupen.


     —¿A caso doña responsable no ha dejado una nota? Es temprano.


     —Me has pillado.


     —Anda, ven—dijo indicándole un paso por entre el jardín trasero envuelto en altos arces, hayas, carpes, abetos y coníferas entre estos—quiero enseñarte un sitio.


     Laira lo siguiótirando de la goma que ataba su melena en un coleta baja, y aceptósu mano para subir algunos repechos de rocas, hasta llegar al interior de un bosque con una preciosa casita de madera en los arboles de cuya barandilla y techo, brillaban unas tenues lucecitas que las hacían parecer luciérnagas entre la oscuridad que todavía reinaba allíya que, a los rayos perezosos del amanecer, les costaba colarse entre la espesura verde. Una pasarela comunicaba un ala de la casa de dos alturas, asícomo unas escaleras ascendentes que se podían recoger.


     —Forma parte de nuestra propiedad, muchas veces vengo a refugiarme aquícuando tengo ganas de estar solo.


     —Es preciosa… —dijo observando maravillada la construcción de madera, los detalles estaban cuidados con minuciosidad.


     Kieran volvióa tenderle una mano que ella aceptóy dejo que la ayudase a subir hasta la casa. Esta disponía de una pequeña cocina, sala de estar amplia con una mesa situada en la zona redondeada de la ventana. Terraza, un baño y una preciosa habitación con un espacioso ventanal que daba a las majestuosas vistas que ocultaban el lugar.


     Kieran la dejo explorar por su cuenta observándola en silencio, Laira parecía impresionada de verdad y su rostro reflejaba emoción y fascinación en vez de indiferencia.

  


  
     —Es una pasada, me encanta.


     —Espero me guardes el secreto, aquíno ha entrado nadie más que tú, los chicos y Brenda—.Eseúltimo nombre lo pronunciópor lo bajo.


     Ella procuróignorarlo pese a la punzada que sintióal oírle pronunciar ese nombre.


     —¿En serio?


     —Es un lugar especial para mí, no traigo a cualquiera.


     Laira ladeóla cabeza incomoda, enredando los dedos entre el cabello, el corazón le latía como un corcel desbocado. Aquello era más de lo que esperaba.


     —Sin embargo me has traído a mí ¿por qué?—quiso saber sin apartar los ojos deél, cada vez sentía más calor tanto en su vientre como entre sus piernas.


     —¿Importa?—.Se apartóde la pared en la que se apoyaba acercándose con su seguridad y poderío habitual, con la mirada hambrienta de depredador al acecho sobre ella.


     —Depende—respondió —de todas maneras lo agradezco, me halaga.


     —¿Entonces crees que es verdad y no una artimaña más?


     —No lo estropees—suspiróLaira acercándose a la barandilla donde apoyólos brazos mirando los arboles al igual que hizoél.


     Estaba cansada de jugar al gato y al ratón estando siempre alerta o al menos ese día lo estaba.


     —Laira¿puedo preguntarte algo?


     —Prueba.


     —¿En quépensabas mientras te apuntaba?


     Ella bajo las pestañas un instante, el mentón le temblóno obstante, volvióa levantar la vista.


     —No lo sé, estaba asustada, furiosa…no quería que nadie más muriera por mi culpa, ni que el miedo me paralizase, quería cumplir mi promesa de protegerme sola y…realmente no se quépasó, simplemente exploté.


     —¿Quésucedióen Nueva York, Laira?


     —Yo…me enteréque había una fiesta en los barrios y me empeñéen ir. Habíamos estado ya en una y había bebido bastante, quería seguir divirtiéndome y sabía que se cocía en esos lugares. Nadie más quiso venir pero yo me emperréy me fui sola; Siks, mi novio me siguióy…no sé, creo que empecéa bailar y hacer el tonto y la cosa se complicótanto que no séni cómo me vi conél tratando de defenderme de unos tipos y uno sacóuna pistola—Laira se detuvo en ese instante cerrando los ojos—todavía siento el calor de su sangre salpicando mi rostro y como cayóal suelo con el sonido del disparóperforando al rededor. Ellos echaron a correr largándose en sus motos y yo me quedéahíviendo comoél moría sin que pudiese hacer nada.¿Tienes idea de cuanta sangre puede haber en un cuerpo? Te juro que llegóun punto en el que ya ni oía mis propios gritos ni si lloraba. La sangre antes roja, era completamente gris. Una vez llególa policía, los sanitarios tuvieron que arrancarme de su cuerpo. Todo por mi culpa—.Dejo caer la cabeza para que el pelo le ocultase la cara—es la primera vez que lo cuento a alguien desde que sucedió. Cinco malditos y horribles meses de puro infierno y solo un suspirópara arrebatar una vida.


     Kieran la observósin hablar.


     —Me traguétodo el dolor, intentéser fuerte cuando en realidad tanta compasión y comprensión me enfermaba, loúnico que quería era que lo dijesen. Era mi falta, mi culpa pero no…me hundía y me hundía y nadie podía hacer nada. Intenténo sé…acallarlo todo, cometer una estupidez, fallé. No tuve el valor suficiente, o puede que en el fondo no desease hacerlo, y al final el miedo me ganóla partida al odiarme porque yo estaba arrastrando a mi familia al fango conmigo y eso no lo podía permitir. No quería que nunca más nadie sufriera por mi causa. Los primeros meses no hablaba, no salía, no comía apenas ni me cambiaba, después…ni si quiera séporque te lo cuento. Ya ves que clase de persona soy, asíque por favor si vas a insultarme hazlo, pero no me digas que lo sientes o que lo comprendes, no puedo con ello. Si tútambién me miras como quién mira a un cachorro que ha hecho una trastada juro que gritaré, no lo aguantaré. Estoy llegando a mi límite.


     —No lo haré, Laira, sigo aquí, no te juzgo pero síte recordarélo que nos dijiste a nosotros porque esa mujer defendióla vida y ahora pareces derrotada cuando yo séque tienes ganas de seguir y levantarte, y quélo que te hizo reaccionar fue ver que aparentemente nosotros jugábamos a despreciar nuestro pellejo y arriesgar el de los demás.


     —Los tipos que intentaron atacarme—empezócomo si todavía pudiese sujetarse el tirante roto del vestido—se parecían a vosotros, vestían con ropa casual, hablaban como el típico chulito arrogante y…


     —¿Y quéLaira?—.La animóa seguir pegando su hombro al suyo para que lo mirase.


     —El quédisparótenía unos ojos similares a los tuyos, se parecía a ti. En cuanto apareciste, yo…


     —Te bloqueaste, tu mente empezóa mezclar pasado y presente haciendo salir todo del lugar en el que pretendías enterrarlo—dedujo ocultando la inquietud que le causóconocer la verdad.


     Que pudiese haber una similitud tan característica con un asesino, le puso los pelos de punta porque precisamente eso es lo que había temido desde que supo que no era hijo biológico de los Evans. Parecía todo demasiado retorcido y maquiavélico, una burla del destino de lo más extraña.


     —Hice que le encerraran, testifique, les miréa la cara mientras los juzgaban. Me amenazóy séque si algún día saléy me encuentra cumplirásu promesa. Vivir con miedo es un asco, perder a la persona que quieres delante de las narices te marca. Desde entonces la muerte fue algo más real y temible, toda la inocencia y esa falsa ilusión de que nada podía suceder desapareció, el velo cayóde golpe y yo que sé, fueron muchas cosas las que se me pasaron por la cabeza. Eso es lo que pasó, ahora ya conoces el misterio—.Medio sonriógirando la cara haciaél.


     —Blindaste tu corazón, es lógico que todavía te afecte su perdida, le querías; pero ten por seguro que cualquiera hubiese hecho lo mismo y que el corazón sana—.Le acaricióla mejilla, sus frentes se recostaban la una en la otra y sus alientos se fundían.


     —No, todos no Kieran, muchos vieron lo que sucedía y se quedaron mirando hacia otro lado, no hicieron nada—.Contuvo las lagrimas a duras penas, tragando el nudo de dolor que le oprimía la garganta a pesar de lo mágico del momento. Lo tenía tan cerca que sus labios estaban ya rozándose. Iba a suceder de verdad…cuando unos pasos entre la maleza, los hicieron separarse disimulando.


     —¡Ei, estabas aquí… —.La alegre voz de Shon fue decreciendo a medida que su mente procesaba lo que sus ojos veían—vaya, pero si estáaquíla salvadora de nuestro valiente Kieran.


     —Hola Shon—.Le respondióLaira todavía de lado con los dedos sobre los labios.


     Estos le cosquilleaban a causa del leve chispazo que provocóel contacto con los de Kieran. Habían estado a nada de besarse y ahora el espejismo se había roto, porque cuando volvióa mirarle lo sintiófrío y lejano a pesar del fuego que brillaba en sus ojos.


     —Anda, si la princesa sabe cómo me llamó.


     —¿Quéquieres Shon?—Kieran cortóla conversación de modo brusco dejando escapar el aire, resignado.


    Seguía tenso y duro como el acero pero poco podía hacer ya, salvo soñar como podría haber sido besarla y hacerle el amor en mitad de la cama de la cabaña, lenta y repetidamente. Perderse en su piel, saborearla, oírla gemir y envolverlo con las piernas. Susurrar su nombre y adorar su cuerpo, conquistando por fin esos labios menudos y carnosos que tanto lo perturbaban desde el primer momento.


     —Joder, menudo recibimiento colega, siento si interrumpí, estábamos preocupados. Tras lo de ayer desapareciste sin decir nada…


     Kieran se presionólos ojos sintiéndose rastrero por haber despotricado interiormente contraél y el resto que ya irrumpían en el lugar.


     —Anda, subid—.Les indicómetiéndose en la cocina sacando unas cervezas del interior que fue tendiendo a los recién llegados a medida que llegaban arriba—¿Tu quieres algo?


     —No, gracias, mejor no—Laira se apartóel cabello atrás sintiéndose tímida y fuera de lugar—serámejor que regrese.


     —Quédate, por favor—.La detuvo atrapándola de la muñeca cuando dio unos pasos hacia la escalera.


     Laira desviólos ojos hacia la suave tenaza de su mano mandando fuego a cada terminación nerviosa de su cuerpo y Kieran la liberó, pidiéndole una vez más, con la mirada que no se fuese.


     —No quiero molestar.


     —No tranquila, haznos compañía, te aseguro que somos de fiar, no mordemos, lo prometemos—.La invitóRyden.


     Ella suspirómirándolos y regresósentándose en el banco circular que había tras la mesa.


     Shon miróa un serio Kieran, y dando el primer paso inicióconversación procurando hacer sentir integrada a Laira que finalmente, reía y bromeaba con ellos como si se conociesen de toda la vida.


     —Pues no, no eres como parecías y me alegro, siento como nos comportamos el primer día, a veces somos un poco brutos—.Se disculpóJaden.


     —No pasa nada, también fui un poco bruja, no tenía ningún derecho a trataos como lo hice.


     —Bah, ya estáolvidado, todos podemos equivocarnos de vez en cuando¿no?


     Laira sonrióasintiendo a lo que Ryden había dicho y alargóla mano hasta una de las bolsas de ganchitos que habían abierto. Cogióun puñado llevándose el primero a la boca y los chicos rompieron a silbar.


     —¡Olé!¡Por fin una mujer de verdad que no teme comer hidratos! Segunda prueba superada.


     Ella parpadeósin entender y se comióotro.


     —¿Quépasa? están buenos, y total no creo que unos pocos me vayan a hacer daño—.Se encogióde hombros—Total, soy escuchimizada. Eso sí, menudo desayuno el vuestro.


     —Un día es un día, y finita o no, estás para comerte igual.


     Kieran le dio una colleja a Ryden que protestó.


     —¡¿Qué?!¿quéhe dicho? Es verdad¿no?


     Laira sonriómuy a su pesar y pensóque en vez de incomodarla la hizo sentir mejor, antes de aquello le gustaba saber que era bonita, que gustaba y la miraban pese a que no llamase expresamente la atención y quizás, tras esos meses empezaba a recuperar su autoestima.


    Las horas pasaban y al final, la melodía de Rixton con su Me and my broken heart perforaron en la quietud del lugar.


     —Ups, perdonad—Laira se levantócogiendo el teléfono—¿Sí, mamá? sí, enseguida voy, no tardo, estoy bien, sícon unos compañeros, no te preocupes. Venga hasta ahora.—colgó —Pues va a ser que ahora si he de irme—.Se volvióhacia ellos con el aparato todavía en la mano y las palmas extendidas salvo los dedos que mantenían el móvil sujeto—y creo que tu padre os estállamando a vosotros, asíque…ha sido un placer pero me las piro.


     —Buenos días chicos—Dexter sacóla cabeza entre losárboles.


     —Hola papá.


     —Vaya,¿quién es esta chica tan bonita?


     —Papá, ella es Laira Stein.


     —Asíque tu eres la hija de Asher, un placer conocerte por fin y poder agradecerte lo que hiciste ayer. Estaba deseando que llegase el sábado para podértelo decir en persona.


     —No las de, los dos nos salvamos mutuamente.


     Kieran volviólos ojos hacia ella, nunca habría podido elegir mejor las palabras, loúnico es que seguía preso en lo que Laira le había confesado, en su carga particular; le dolía verla de ese modo, sentirla tan frágil y vulnerable. Había deseado tanto abrazarla que todavía estaba luchando contra sus propios instintos, los labios le quemaban y el ansia del deseo no satisfecho presionaba.


     —De todos modos.


     Ella sonrióen respuesta y empezóa bajar hasta que Kieran la cogióde improvisto como el novio en la noche de bodas haciéndola soltar un gritito por lo inesperado de su acción, y la deposito cuidadosamente en el suelo pese a que los brazos de ella seguían entrelazados tras su cuello.


     —Ah…esto,¿gracias?—dijo enrojeciendo notando su voz fallar haciendo una mueca—creo que podía sola.¿A que ha venido?


     —Olvidas que soy un caballero, gatita.


     —Esa palabra otra vez—.Apartólas manos deél muy a su pesar—ten cuidado o al final cualquier día te arañaré. Señor Dexter, encantada, que tenga buen día—dijo tras mirar a todos alejándose.


     —¡Woow!


     —Papá… —Kieran se llevóuna mano a la cintura a modo de advertencia.


     —Tranquilo hijo, no pienso decir nada salvo que no se parece a ninguna de tus conquistas, ni siquiera a esa tipa. Esa, síes una chica que vale la pena de verdad.


     —Lo sépapá, quédate tranquilo que no es ninguna caza, a ella no se la atrapa.


     —No, se la enamora y se la gana.


     —Tiene un genio de aúpa, es una pena que se haya perdido sus encuentros, son dignos de verse—dijo Shon divertido desde lo alto de la caseta.


     —Estás pillado Kieran, la gatita te tiene en sus garras.


     —Ryden como digas una tontería más te vas a ganar una hostia.


     —Las verdades duelen¿no? Admítelo, vamos si estabas a punto de comerle la boca cuando hemos aparecido.


     —¿Y entonces porque narices no os habéis dado media vuelta?


     Shon y Ryden chocaron entre ellos satisfechos.


     —¡Mierda!—exclamóKieran al verse atrapado.


     —Venga chicos, regresad a casa, han avisado que van a venir a preguntaos por lo de ayer.


     Estos obedecieron despidiéndose y Kieran regresócon su padre a la casa. Por suerte este no dijo nada a pesar de mirarlo con cierto aire socarrón que dejo pasar porque estaba demasiado serio pensando en lo descubierto y en que ella, había estado con otro durante bastante tiempo por lo que parecía. Contra algo asíno se podía competir, ni si quiera aunqueél tuviera su propia historia pasada con Brenda y alguna que otra, cuando dolido y llevado por la rabia se dedicóa comportarse como un cabrón encerrándose después a causa de la culpa, el dolor y la rabia.Él podía comprenderla mejor de lo que creía, sin embargo…ahora que ella se había ido era como si el sueño se esfumase escurriéndosele entre los dedos y ese momento fugaz no hubiese sido más que un mero producto de su imaginación. Por otro lado, ella no se apartó, había la misma necesidad y el mismo fuego en sus ojos, lo deseaba, sentía algo porél por mucho que lo negase yél ya no iba a detenerse hasta ganarse su corazón.


     Lo había pasado muy mal, lo que viviódejo una profunda huella que la marcó, el recuerdo de su chico seguía vivo, pero era fuerte yél paciente. Esperaría cuanto hiciera falta porque sabía, que ya no habría ninguna otra que pudiese llenar su corazón del modo en que lo hacía Laira, era por ella que parecía estar esperado porque en cuanto sus ojos la vieron, ya fue suyo, no necesito mucho para comprender lo que sentía, es más, delante de los chicos y su propio padre había quedado claro.
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     Una vez los policías se marcharon de su casa, Laira subióa la buhardilla, seguía mirando a través de las puertas francesas de la terraza cuando Malena subióencontrándola así, abrazada a ella misma y la mirada perdida.


    Se había echado un jersey fino casi transparente de manga larga encima del blanco de tirantes, los pezones se le marcaban libres a través de la tela. Llevaba un short del mismo color, ajustado de tela flexible y unos calcetines que se doblaban en uno de sus finos tobillos.


     —¿Estás bien? Esto ha debido traerte recuerdos…


     Laira se volviópara mirarla mordisqueándose el pulgar.


     —Se lo contéa Kieran.


     Malena se la miróimpresionada, dejándose caer en el filo de la cama.


     —Y…casi nos besamos, justo cuando estábamos a punto Shon y los demás aparecieron.


     —¡¿Qué?!


     —Pues eso, me llevóa la casa que tienen en los arboles y no sé, todo fue tan… —Laira bajo las manos sin desjuntarlas y se sentóal lado de su amiga con una pierna debajo del trasero.


     Malena la observóseria, y al final rióal apreciar su rubor y el brillo de sus ojos junto a una reveladora sonrisita que curvaba delatoramente sus labios.


     —¿Y quévas a hacer?¿Vas a arriesgarte o vas a esconderte?


     —No lo séMalena, estoy hecha un lío, Siks…


     —Siks no está, Laira, murió, asúmelo, no regresaráy túno puedes seguir aferrada a un novio fantasma, siempre le querrás, le echas en falta, es normal pero si quieres mi opinión salta. Ese chico te hace bien, te gusta, se te caen las bragas y no me digas que no.¡Pero si se te acelera todo a la que lo ves!¿cuál es el problema?¡Ve a por ello!


     Laira se levantóyendo hacia la habitación a por el cuaderno, lo abriósacando los recortes y se los alargóa Malena que los cogiómirándolos.


     —Este, se parece demasiado y no puedo, a la que mi mente toma el control recordándome el callejón me paralizo y muerdo.


     —Pero a ver, Laira no tiene sentido, vale sí, se parecen¿pero y qué? Le quieres y eso es lo que importa.Él no tiene las manos manchadas de sangre,él no fue, además es imposible, Kieran es de aquí, es hijo de Evans¿no?


     —Malena no es tan simple¿túpodrías estar con alguien que te recordase al asesino de tu anterior pareja?


     —Depende de lo fuerte que fuese lo que sintiese y si quisiera de verdad superarlo. No esél Laira, deja de buscar excusas y siente. Manda un poco a la mierda tu jodida cabeza, y aunque fueran familia¿quémás daría? Es un poco retorcido pero el karma tiene estas cosas, esta vida tanto te quita como te da, hasta equilibrar las balanzas. Hay vidas que se cruzan por una razón y la vuestra parece unida por los mismos hilos.


     Laira asintiópensativa, puede que tuviese razón pero… ¿cómo iba a enfrentarse a eso?¿y si esa Brenda regresaba? Se moría de rabia cada vez que lo pensaba, esa chica parecía haberle hecho mucho daño y dejado una herida profunda enél. Por lo que le contaron las chicas, hacia siete meses desde la ruptura y por lo que parecía, la chica era una verdadera pieza. Por suerte, no se la había cruzado…


     —Lo mejor es no pensar, Laira.


     —Necesito una ducha.


     —No, necesitas echar un polvo que es distinto.


     Laira rompióa reír.


     —Vale, sí, también. Eso de quedarse con las ganas es muy frustrante.


    


    


     Kieran aprovechóque su padre estaba terminando de despedir a los policías para subir a su cuarto, llevaba desde el inicio del interrogatorio dándole vueltas a lo mismo y al final, no pudo evitar más su curiosidad. Encendióel ordenador y buscócualquier cosa que pudiese haber del caso de Laira, hasta que dio con varias noticias. El mundo se le vino encima.


     Sus ojos estaban clavados en las fotografías que había ocupando el largo y ancho de la pantalla; el mismo las había repartido de modo que pudiese verlas todas. El corazón le atronaba y tan concentrado estaba, que no se dio cuentea de la irrupción de su padre en la sala.


     —Kieran…


     Este se volvióa mirarlo dejando caer las manos entre las piernas, y le señalóla pantalla haciendo girar la silla.


     —¿Puede ser posible?¿Cómo puede haber tanto parecido?


     Dexter se acercóaél poniéndole una mano en el hombro. 


     —No séde dónde has sacado eso pero quiero que sepas que para mi sigues siendo mi hijo y siempre lo serás. Te he criado, te he visto crecer y para mi es lo que cuenta. Túno eres así, pero si lo que quieres es encontrar a tu verdadera familia, te ayudaré.


     —No, yo solo…séquién es mi padre Dex—.Se apresuróa añadir—respecto a eso no tengo ninguna duda, no soy tan desagradecido como para no ver la gran suerte que he tenido, pero sí, me gustaría saber si ellos son…


     —Claro,¿estás seguro que quieres esas respuestas?


     Kieran volvióa mirar la pantalla no muy seguro, y finalmente asintió. Necesitaba saber si su familia había sido de verdad la causante del mal de la chica que le había robado el corazón. Si realmente era así, ya vería después como lo afrontaría.


     Cerróla pantalla alejando las imágenes, y meneando la cabeza, se pasólas manos por el pelo para dejarla caer después hundiendo los hombros.


     —No quiero ser uno de ellos, Dex, no quiero ser así —admitióderrotado.


     —Tranquilo hijo, no lo eres; nunca lo serás. Siempre hay elección—.Lo abrazó.


     —Ya—.Se apartólevantándose dando una vuelta por la habitación—¿Y quéhay de ti y mamá, cuando piensas decírmelo?


     —Nos estamos dando un tiempo, seguimos en contacto pero…


     —Pero no somos suficientemente buenos para ella—.Golpeóla papelera haciendo que el contenido se esparciese por el suelo con un ruido brusco y sonoro.


     Estaba nervioso, furioso con todo.¿Cómo iba a quererlo nadie si no era más que un don nadie, el hijo de un criminal y una yonki? Las palabras de Brenda regresaron a su mente:«Eres un don nadie, has de tener más aspiraciones que ser un mecánico…tu padre tiene un imperio y túlo rechazas¡¿por qué, que hay de mi, de lo que necesito?! No puedo estar con vete a saber quién si no asumes que adoptado o no, eres hijo de Dexter Evans y que eso tiene un precio»


     —Eh, Kieran, calma—.Lo detuvo presionándole de los hombros—focaliza.


     —Tienen razón, no soy nadie, no tengo derecho a esto, no me lo he ganado, soy una mierda.


     —Kieran eso no es cierto, mírame, yo respeto tus decisiones y que hagas con tu futuro lo que túquieras, no te he impuesto nada, estudias lo que a ti te gusta y eres mucho mejor y más válido que muchos¿quién dice que no vales y no te ganas lo que tienes, eh? Olvida lo que te dijese esa para hacerte daño, no eres elúnico con el que ha jugado y lo sabes. Vamos pero si túmismo descubriste que te engañaba, no vale la pena pensar más en ello. Es posible que nos utilicen pero también nos han querido. Yo te quiero, tus amigos lo hacen¿no vale? Lo de tu madre y yo no ha de afectarte a ti, ni siquiera condicionarte; quién sabe, puede que se arregle, puede que no. Todo son etapas en la vida y nosotros fuimos muy felices durante lo que duro, hay personas que llegan a nuestras vidas, entran y luego se van porque ya no tiene nada más que aportarnos es así, no te ofusques. No has de demostrarme nada ni a míni a nadie. Si no quieres ser como ellos, deja esa pose y no cargues con esas bobadas que no te llevan a nada bueno.


     Kieran se volvióa sentar dándole vueltas.


     —Averiguaremos si tienes algún tipo de parentesco con ellos.¿Quieres?—.InsistióDexter.


     —Es del asesinato de un chico, Laira me lo contóesta mañana, era su novio—dijo alzando la vista, impulsando su voz con rabia y un dedo apoyado en el mentón.


     Dexter dejo escapar el aire y volvióa rodearlo para darle fuerza. Abajo, el teléfono sonóyél tuvo que ir a responder dejando a Kieran con sus demonios.
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     Laira no se lo podía creer, el primer día que cogía su coche, un llamativo DS3, regalo de sus padres por su dieciocho cumpleaños, no podían estar parándola. No podía ser cierto que la maldita luz se hubiese fundido;¡era un coche nuevo por el amor de Dios!


     Bajo del coche tal y como indicaba el agente cruzándose de brazos mientras examinaba la documentación e intercambióuna mirada con Malena.


     —Todo en orden, por ser la primera vez señorita Stein no la multaré, eso sí, cambie esa luz.


     —Sí, señor—suspiróhaciendo morros, era el colmo.


    Una vez vio como el poli volvía a subirse a la moto y arrancaba yendo calle abajo, se volvióhacia el coche dando una patada a un piedra, sin darse cuenta que un coche conocido se acercaba en la otra dirección.


     —¿Algún problema?


     Laira se volvióhacia el lugar del que provenía la voz de Kieran.


     —Se ha fundido una bombilla y el poli que hay unas manzanas más abajo, estáesperando para multarme si toco el coche sin cambiarla.


     —¿Puedo echarle un ojo?


     —Claro—respondióviendo como estacionaba, bajando. Miróa ambos lados de la calle y cruzóen un par de zancadas acercándose al capó.


     —Ábrelo.


     Ella lo hizo y Kieran paseóla vista por el interior, para después sentarse en el lugar del conductor haciendo unas comprobaciones.


     —El coche es nuevo, puede que la bombilla que pusieran fuera defectuosa o que la resistencia no haga bien su función—.Saliócogiendo la de repuesto—voy un segundo al coche, creo que tengo lo necesario para arreglarlo.


     Dicho eso fue hasta allíy regresócon una bolsa empezando a meter mano al vehículo, sacando con facilidad piezas para acceder al faro. Una vez sacóla bombilla, la examinóy puso la nueva, miróel cableado trasteando, lo que a ellas les parecieron horas, hasta que terminó. Dejo caer el capóy se sacudiólas manos.


     —Ya esta, listo.


     —Pues si que se te da bien sí, gracias—.SonrióMalena dándole un discreto codazo a Laira para acercarla aél.


     —¿Quéte debo?


     —Con que me invites a una cerveza estaremos en paz.


     —¿Quéte parece si vamos ahora?


     Kieran la miróserio pasándose la mano por la nuca.


     —No puedo, nuestro vuelo sale en hora y media.


     —¿Vuelo?


     —Sí, he de acompañar a mi padre a Nueva York por unos asuntos, de madrugada estaremos de vuelta.


     —¿Nueva York?—.A Laira se le atascóla voz.


     —He de averiguar algo, Laira… —hizo una pausa mirando al suelo sin saber si decírselo o no, sus ojos prendieron en los suyos al alzarse y finalmente inhalódispuesto a ser sincero, se lo debía tras que ella se abriera conél—, no sécómo decirlo, pero tras lo que me contaste…


     Laira dio un paso atrás tragando con una mano en el estomago, tenía un mal presentimiento, sin saber porque sabía que lo que iba a decirle no le gustaría y no quería escuchar.


     —No…


     —Has de saberlo, en realidad soy adoptado. Los Evans me acogieron con menos de un año y por lo que a mírespecta ellos han sido y serán siempre mis padres, pero al comprobar lo que dijiste he de averiguar si ellos tienen alguna relación conmigo.


     —Por favor no lo hagas—.Suplicó.


     —He de hacerlo.


     —Pero…


     —Entiéndelo Laira, la sangre no me ata ni obliga a nada, no soy como ellos ni tútienes derecho a pedirme que no quiera averiguar la verdad¿crees quéa míno me va a destrozar si resulta ser cierto?¿Has pensado como me afectaráa mi?—.Esperópor si ella quería añadir algo—si no vas a poder mirarme a la cara si resulta que son“familia”lo tendréque aceptar, pero estarás juzgando por los actos de otros y no serás mucho mejor.


     —Claro que lo he pensado y por eso me preocupa.¿Dónde nos deja eso?


     —No lo séLaira, quizás donde túdecidas. Estaremos aquípara la barbacoa—.Se volviódándole la espalda, deteniéndose para poder mirarla antes de seguir—por cierto, felicidades. Me he enterado que hoy es tu cumpleaños, dieciocho¿no?


     Ella asintiómordisqueándose los labios para controlar las emociones contradictorias que se sacudían dentro ella y buscóque decir para retenerlo pero no podía. Realmenteél tenía razón.


     —Eso espero… —fue cuanto alcanzóa decir pero bastópara queél volviese a mirarla antes de subir al coche y regalarle una sonrisa—llámame cuando llegues para saber que estáis bien, por favor.


     Kieran asintióy dejo que ella le cogiese la mano, la vio tenderle la palma y como tirando con los dientes del tapón de un eyeliner, que cogióantes de ir trasél, del interior del bolso, empezaba a apuntarle el número de teléfono. Kieran medio sonrió


     —Gatita,¿no hubiera sido mejor anotarlo en el móvil?


     —¿Y perder la oportunidad de tocarte y quitarle encanto? Nada de eso, gatito—.Le guiñóel ojo con una sonrisa traviesa en los labios al tiempo que daba un paso atrás hacia la carretera—te estaréesperando.


     Kieran sonrióentendiendo perfectamente que le decía en realidad y la contemplo volverse llevándose las manos a la espalda. Tras mirar, cruzómetiéndose en el coche, le lanzóun beso volado antes de arrancar y se incorporóalejándose.


     Kieran volvióa sonreír sintiendo el corazón dándole brincos dentro del pecho y fijo la vista en los redondeados números que tatuaban su piel. Se metióen el coche ya que se había quedado apoyado en la puerta abierta, sacóel móvil antes de que se borrase y se lo anotóyendo a por su padre o no llegarían a coger el avión.


    


    


     Laira estaba nerviosa, ya no por lo que Kieran pudiese revelarle sobre lo descubierto en Nueva York, sino por volver a verle. Tenía el estomago encogido y nada de lo que se ponía le convencía. Era el quinto vestido que se probaba y una vez más estaba parada frente al espejo con cara de interrogante.


     El escueto mensaje que le había mandado no decía nada, más bien parecía volver al hermetismo o a ser brusco, lo que la hacía pensar en lo peor.


     —¡Arg, Malena no se que ponerme! Estoy histérica, maldita barbacoa.


     —Sí, si…lo que tútienes es ansia por ver a tu hombre, con todos estas preciosa pero ese blanco te queda que es una monería.


     —Parezco una niñita buena.


     —Es lo que eres y séque aél le harásubir la temperatura y desear arrancártelo, o directamente tenerte tal cual.


     —¿Seguro?


     —Sí.


     —Pues nada, este entonces—.Se miróal espejo dejando caer el cabello que se había recogido con una mano.


     Por suerte, ya se había dado los retoque necesarios de maquillaje, asíqueúnicamente tuvo que ponerse los zapatos de estilo romano, con un poco de tacón. Se pasóla mano por las piernas para comprobar que siguiesen suaves y escuchócomo su madre las llamaba desde abajo, preguntando si ya estaban listas.


     —Si mamá, ya bajamos—gritócogiendo su bolso de mano a juego, tirando de la mano de Malena.


     Bajaron al trote entre risitas, y ya al final de la escalera se detuvieron mirando a sus padres.


     —Vaya, que guapas os habéis puesto, me siento el hombre más afortunado de la tierra—.Las admiróAsher atrayendo de la cintura a su mujer a quién besófugazmente.


     —Cielo, creo que eso es por cierto chico.


     —Ouch, eso me ha dolido—.Se llevóla mano al corazón riendo al tiempo que Laira se ponía roja de golpe.


     —Joo, no es justo, yo quiero al príncipe—protestóBritany cruzándose de brazos, hinchando los mofletes.


     —¿Pero quéos ha dado?—.Parpadeósu padre sin comprender ganándose nuevas risitas femeninas—Bueno¿qué?¿nos vamos?—.Le tendióel brazo a su mujer que llevaba de la mano a Britany que se soltó, corriendo hasta la puerta que abrió.


     Ellos pasaron delante y detrás quedaron Malena y Bruno.


     —Vaya tomatito, estas matadora—.Le dijo confidencialmente al oído.


     —Gracias—.Sonriócoqueta haciendo caer sus pestañas.


     —Lástima que te arregles asípara otros.


     —Oh, pobre Brunito¿acaso te gustaría que fuese para ti?—.Se lo miróentre seria y provocadora.


     —¿No te contentas con torturarme por las noches que ahora también lo harás de día?


     —¿Sueñas cosas malas conmigo Bruni?


     —Vas a acabar conmigo Malena…


     Ella dejo escapar una risita inocente y se adelantóhasta situarse junto a Laira.


     —Laira¿puedo preguntarte algo?—.De pronto parecía nerviosa, hasta incómoda y eso que a ella no le costaba nada hablar de cualquier cosa.


     —¿Quépasa?


     —Yo…nunca te lo he mencionado pero…


     —Estas colada por mi hermano, lo sé, se nota; tomatito.


     Ella se la miródejando la boca abierta a causa de su risita maliciosa, y luego se cogióde su brazo acercándose más.


     —¿Lo sabías?


     —Lo sospechaba


     —¿Te importaría si intentase…ya sabes?


     —No, loúnico es que no séquéte lo ha impedido hasta ahora. Tu nunca te cortas en ir por lo que quieres.


     —Es tu hermano y tu mi mejor amiga, además no estabas bien como para que yo te hablase de mis sentimientos, y…lo que pasa es que no sé, siél siente lo mismo o solo juega conmigo inofensivamente. Me da miedo meter la pata, porque le quiero de verdad y si algo saliese mal yo…


     Laira se la quedómirando con una sonrisita tierna y le frotóel brazo con la mano.


     —Te entiendo—.Le besóla sien—pero sabes¿qué?—Malena espero ansiosa—creo que es reciproco, a veces le veo frenarse, tiene las mismas dudas sobre que hacer. Pero se me ocurre algo, no es necesario ni que me meta a interrogarle, le conozco; solo tenéis que pasar una noche solos en casa, con una película y…hablar.


     Malena sonriómirándosela y le dio un beso en la mejilla.


     —Gracias.


     —De nada amiga, el resto es cosa vuestra, organizaréla noche. Es lo mínimo que puedo hacer, tu siempre has estado ahí.


     Malena sonrió.


     —Y túya sabes que tienes que hacer, a porél gatita, cómetelo entero, hoy no se te escapa—.Le guiñóel ojo.


     Ambas rieron cómplices, y Laira aminoródejando que Bruno la alcanzase ya que, Malena fue a la zaga de Britany con la que empezóa jugar. En nada habrían llegado a la casa de los Evans, cruzándose con algún que otro vecino al que saludaron. El West parecía llenarse de vida el fin de semana, la gente corría, jugaba, tomaba el sol, cuidaba el jardín…


     —Y dime, Bruni¿vas a lanzarte o no? se te van los ojos.


     —Joder¿tan evidente es?


     —Bueno, reconozco que primero me desconcertaste y penséque sólo era una más de tus bromitas, luego…


     —¿Te importaría?


     —Me importaría si fueras un cabrón que iba a tratarla mal y no respetarla, pero no lo eres, eres mi hermano, te quiero y te conozco.


     —¿Crees quéa ella le intereso de ese modo? Malena es tan…


     Laira rompióa reír sin poderlo evitar.


     —Algo me dice que sí —respondióal verle cara de circunstancias—eso sí, espero que no empecéis a follar como conejos todo el día, un poco de compasión para los que estamos a dos velas¿vale?


     Él le devolvióla sonrisa pasándole un brazo sobre los hombros poniéndose serio.


     —¿Y quéhay de ese Kieran?


     —No séa quéte refieres.


     —Vamos… ¿desde cuanto te estás una hora para decidirte que te pones? Mírate, estas preciosa, brillas, sonríes…siempre te han gustado los que te hacen rabiar. Si no le gustas es que es imbécil, pero te voy a decir algo, yo tampoco estoy ciego Laira y ese chico se muere por ti.


     —¿Has estado investigándole?


     —¿Túquécrees? Eres mi hermanita.


     —Entonces deduzco que tiene tu aprobación a pesar de todo—suspiró.


     —Laira, imagino que no ha de ser fácil después de salir de una relación de tres años, casi cuatro, más con eso, pero…


     —Me lo arrebataron Bruno, lo mataron delante de mípor mi culpa, es muy diferente.


     —Déjame terminar, quiero verte feliz otra vez y que no te metas a monja.Él tiene algo que te complementa, has estado tratando de esconderte, pero al final esto ha podido más—Bruno se dio unas palmaditas en el pecho—no esél Laira, dale la oportunidad. Nunca supliráese vacío pero puede ser tu chico, quién sabe las vueltas que da la vida.


     Laira rompióa reír al oír lo de monja , enrojeciendo al sentir como la humedad iba haciendo acto de presencia en su ropa interior al pensar en Kieran. En verdad llevaba mucho a dos velas, y su cuerpo empezaba a sentir la llamada inequívoca del deseo. La necesidad irrefrenable y animal que despertaba lo que el realidad sentía porél.


    Estaba sensible a su tacto, y no veía la hora de poder perderse en esos ojos que una vez la aterrorizaron. Conocer por fin como sería que la besaráy acariciase, que la desnudase, que la amase. En ese instante le importaba bien poco de quién llevase los genes…no había dejado de tenerle presente del mismo modo que le había sucedido aél.


     Loúnico que lo había mantenido en pie lasúltimas veinticuatro horas, había sido ella y la idea de que pasase lo que pasase, lo estaría esperando queriendo arriesgarse a empezar de nuevo conél.

  


  
     Estaba irremediablemente enamorada deél y lo sabía.


     —Laira… —murmuróBruno.


     —¿Qué?


     —¿Te estás poniendo cachonda?


     —¡Bruno!¡Serás cerdo!—.Le arreóen la cabeza con el bolso haciéndolo cubrirse al tiempo que reía y la puerta de los Evans se abría, y Dexter se quedaba asombrado ante una escena que divirtióa Kieran.


     —¿Por quéseráque no me sorprende?¿Se puede saber que le has hecho?—.Se dirigióa Bruno tendiéndole la mano para presentarse formalmente.


     Laira se adelantóa la que Bruno fue a responder, y le clavóel tacón en el pie, pasando entre los chicos hacia el interior de la casa.


     —No quieras saberlo—.Amenazóella—Buenos días, Dexter.


     —Adelante, pasad, no os quedéis ahí, me alegra que hayáis venido. Estaba deseando que llegase el día—Dexter los invitó, apartándose de la puerta—Tu debes de ser Britany, encantado—.Le cogióla mano—y tu esposa, Lorheen—.Entraron hablando animadamente, al tiempo que admiraban la decoración de la casa de camino a la terraza.


     Ahíse habría un enorme jardín con un piscina en forma de riñón en el centro, el agua cristalina brillaba y el aire fresco se llevaba la humedad del día. Los sofás de jardín recorrían parte de un porche con tejado de madera en tonos grises y cojines naranjas. En las mesas, había unos farolillos preparados para la caída de la noche y al otro lado, la parte de la barbacoa y una larga mesa exterior a conjunto. En los extremos del porche colgaban una sillas redondeadas con un tejido similar al cáñamo o el mimbre y una hamaca.


     —Si lo queréis podéis bañaos, en la caseta hay trajes de baño, no penséen decíoslo, hace mucho calor—dijo Dexter viendo como la pequeña hundía las manos salpicando.


     —Me alegra que llegaseis a tiempo, aunque me sabe mal, apenas habréis podido descansar—.Lo interpelósu padre.


     —Ah, no te preocupes, hemos podido dormir¿verdad, Ki? esto costaba poco de preparar y después de haberlo organizado la semana anterior no iba a cancelarlo—.Abriólas manos abarcando el lugar y les ofrecióde beber—.Este hombre me ha salvado el pellejo en más de una ocasión, es muy bueno y buen amigo—explicóa Kieran pasando un brazo de camaradería por encima de los hombros de Asher.


     —No es para tanto.


     —Si mi padre lo dice, es que es cierto, no muchos pueden decir lo mismo—respondióKieran sin poder evitar que los ojos se le fuesen hacia Laira que seguía junto a su hermano, al parecer, discutiendo.


     —Esta me la guardo, Lai—.Le dijo Bruno al oído—no pensaba decírselo pero ahora al igual lo hago, me gustaráver como saca ventaja y te pone en apuros.


     —No te atrevas—.Se giróamenazándolo con elíndice extendido—no lo digas. Soy tu hermanita¿recuerdas?


     —Una con intenciones poco licitas para este día—.La provocódisfrutando de los tonos escarlata que estaban recorriendo su rostro.


     —¿Decir qué?—.Los mirósu madre divertida, ese par siempre estaban igual, peleando o maquinado trastadas.


     Se llevaban muy bien y podían contar el uno con el otro para protegerse y cuidarse.


     —¡Nada!—.Se apresuróa decir ella—¿Verdad, Bruni?—dijo con intención.


     —No, solo que a Laira… —.Esta le puso una mano en la boca como pudo—Malena, haz el favor de echarme una mano, anda.


     —Ays Bruni, creo que como sigas asíte quedarás sin postre. Pero sabes, no me vas a meter en tu guerra—dijo dirigiéndose a su amiga—ahora yo también tengo curiosidad—.Se cruzóde brazos.


     Ella boqueócomo pez fuera del agua, no se lo podía creer.


     —Ya veo amiga, te pones de parte de tu amorcito¿eh?—.Le dijo por lo bajini—muy bonito.


     —Eso es lo que pasa cuando tienes más de un hijo—.Bromeósu madre removiendo el combinado que Dexter le había entregado.


     —Es lo bonito, están entretenidos y vosotros no os aburrís—rió.


    


     La mañana fue avanzando y al final laúnica que seguía sin meterse en la piscina era ella, descruzóla pierna dejando a un lado el perlado vaso, saboreando lasúltimas gotas de líquido y se levantóencontrándose de golpe con Kieran en frente.


    El agua resbalaba por su cuerpo y a ella la boca se le secódeseando lamerlo entero.Él se pasóla mano por el pelo sacudiéndose el exceso de agua y le cortóel paso.


     —Tranquila gatita,¿A dónde ibas, por quéno te metes?


     —No traigo bañador y no me he pasado una hora arreglándome para luego mandarlo al traste.


     —Estarás igual de preciosa.¿Te lo has apuesto expresamente para mí?—.Se acercóa su oído.


     —Podría ser—.Se cruzóde brazos observando como la sonrisa masculina se ensanchaba orgullosa—pero claro, séque eso a ti no te impresiona.


     —Malena tenía razón—.Confesóhaciendo que ella se pusiese roja de golpe boqueando de nuevo—vamos, metete en el agua o lo haréyo, sabes que puedo cargarte, no sería la primera vez que lo hiciese, estoy empezando a coger práctica, gatita.


     —No te atrevas.


     —Entonces ve a cambiarte.


     —¿Y quéme voy a poner, un bikini de tu ex? no gracias, antes me tiro desnuda.


     —Eso sería digno de ver, hay de nuevos en la caseta, y toallas—hizo una pausa para asimilar que realmente estuviese molesta por el tema Brenda y su pulso se acelero—por favor, te he hachado de menos—susurrófijando los ojos en las pupilas de ella que se dilataron.


     —¡Vamos Laira, ven!—.Insistieron Malena y Bruno. Este hacia chocar las palmas en el agua salpicando mientras que Malena meneaba las manos subida a la espalda de este.


     —Esta bien—.Aceptódispuesta a ir a cambiarse cuandoél la cogióde la muñeca.


     —Aunque el agua no va a servir de mucho—dijo con doble intención.


     Ella tragóuna vez libre y lo siguiócon la vista correr hasta la piscina lanzándose dentro.


     —Madre del amor hermoso, yo los mato—pensóabanicándose, y se fue hacia la caseta de invitados de la piscina.


     Entróempezando a desnudarse y se volvióhacia la ventana. Kieran estaba sentado en el borde con la vista fija en su silueta que quedaba recortada contra la vaporosa cortina. Dejo caer del todo el vestido, y alejándose de la indiscreción de la ventana, se cambiósaliendo al exterior sintiendo la caricia despiadada de los ojos grises deél que parecían devorarla.


     Se lanzóde cabeza con gracia natural y salióal cabo de unos segundos, nadando hasta su amiga.


     —Si no explota poco le falta,¿ves como te mira? no ha dejado de hacerlo desde que cruzaste la puerta—.Le dijo confidente.


     —Y vosotros os habéis ido de la lengua.


     —Quién no arriesga no gana, y en esto estoy con Bruno, nosotros también sabemos montar encerronas, Lai.


     —¿Diciéndole que me muero por abrirme de piernas? Menuda estrategia, ahora ya sabe que estoy colada. Una vez tenga lo que quiere se acabó.


     —Te equivocas, y no le hemos dicho eso exactamente,él parece conocerte mejor que nadie¿por quién nos tomas?


     Ella suspiróhaciendo un mohín y volvióa fijar los ojos enél, tratando de mantenerse a flote, pues apenas llegaba a rozar el suelo con las puntas en esa zona. Kieran entróy en un momento la atrajo haciaél impidiendo que se hundiese.
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     Todos siguieron hablando, riendo y tonteando, alternando el sol con el agua, hasta que los adultos se retiraron empezando a preparar la comida hablando de sus cosas. Riendo también de vez en cuando; se llevaban bien y el ambiente los hacía sentir a gusto. Se sentaron a comer sin dejar de hablar y de decirle a sus padres que Laira quedaría perfecta en pantalla, y ellos de explicar que no le interesaba esa rama a pesar de ser el motor que traía los ingresos a casa. Y ya por la tarde, volvieron a dejar a los chicos por su cuenta.


    


     Laira se apartóel cabello de la cara observando las vistas que había desde la terraza de la habitación de Kieran y lo miróa la que se detuvo a su lado tendiéndole un refresco. Ella lo cogióbebiendo y lo dejo en la ancha superficie.


     —¿No vas a decir nada?—.Se giródando la espalda al vacío alzándose con las muñecas, para sentarse en el alféizar.


     Kieran se colocófrente a ella entre sus piernas, sujetándola de la cintura protectoramente.


     —¿Sobre qué?


     —Nueva York, Kieran—pronunciósuavemente, dejando a sus dedos hundirse entre el denso cabello oscuro deél.


     —Nos mandarán los resultados a pesar de constatar los papeles.


     —Y… —dijo para que siguiese contagiada por su seriedad, los nervios regresaron.


     Kieran asintiósin mirarla y ella dejo escapar el aire contenido, envolviéndolo con los brazos.Él se dejo hacer quedando pegado al pequeño cuerpo de Laira, uno que no dejaba de desear cada vez más.


     —No eres como ellos, la sangre no define, túmismo lo dijiste—murmuróapoyando el mentón en su cogote tratando de controlar las lagrimas.


     Y a la queél levantóun poco la cabeza para verla, le estampóun tierno beso en la frente.


     —No importa, no pasa nada—.Volvióa decir.


     —¿Estás segura?


     —¿Apretaste túese gatillo?


     Él negó.


     —Entonces, sí, segura—respondiósin apartar las manos que tenía tras el cuello deél—¿seguro estás bien? Debe ser duro…


     —Lo llevo, reconozco que no sabía como afrontar este asunto contigo—admitiósintiendo como el peso que sentía en mitad del pecho se aflojaba. No había salido huyendo, no lo despreció…había temido tanto ese instante que ahora estaba mareado.


     Ella sonrióladeando la cabeza.


     —No sería justo y me haría ser una estúpida—.Le rozóel pómulo con el pulgar comprendiendo por donde discurrían sus pensamientos—¿Necesitas hablarlo?


     —No lo séLaira, es difícil asumir que tu padre es un ex convicto que te dejo abandonado, que iba tan puesto y estaba tan hecho mierda que ni se acordóde ti, por no mencionar que síse ocupóen su línea de su otro hijo. Un hermanastro que ha seguido sus mismos pasos y que encima te… —Kieran se detuvo pasándose las manos por el cabello, nervioso—mi madre murióal poco, sobredosis, no se lo dijeron hasta que salióy para ese entonces ya no tenía nada para poder reclamar ningún derecho sobre mi.


     Laira lo escuchóen silencio dejando escapar un pesado suspiro, no, no podía ser sencillo de ningún modo.


     —No puedes cargar con sus culpas, mírame—.Le puso la mano en la mejilla para que alzase la cara y enfrentase su mirada—tienes tu familia, tus amigos, gente que te quiere, a mi.


     Kieran fijo sus pupilas en las suyas.


     —No todos somos como ellos, ni siquiera como tu ex.


     —Lo sé, no pienso sufrir por quien no supo valorar mi cariño, solo es que…


     —¿Quieres conocerlos?


     —Si me los cruzo no respondo—dijo con dureza, transmitiendo la misma tensión de su voz y violencia a su cuerpo—no me importan sus motivos ni que paso, aquíesta mi vida.


     Laira esgrimióuna sonrisa suave rozándole el mentón. Kieran se lo devolviórozando su frente con la de ella, haciendo que un chispazo le recorriese la piel.


     —¿De veras me echaste de menos?—.Laira lo miródesde detrás de las pestañas con una sonrisita traviesa e incitante. Dejo escapar el labio rojizo entre las paletas captando la atención absoluta deél.


     Kieran acercóel rostro, y sin pensarlo más rozólos labios de Laira que se entreabrieron levemente. Presionóel labio inferior capturándolo entre los suyos y la miró.


     —¿Responde eso a tu pregunta?—dijo con voz ronca volviendo a rozárselos con suavidad acoplándose, y con la lengua terminóde abrírselos introduciéndose en su cavidad en busca de la suya que lo recibiócon dulce fiereza.


     La pasión estallóy la suavidad desapareció,únicamente respondían a la fogosidad, al ansía que sentían el uno del otro, devorándose, danzando, luchando, arremetiendo, conquistando, avasallando y exigiendo hasta hacerla jadear. Laira entre abriólos ojos sintiendo los labios hinchados y puso la palma en la mejilla de Kieran que volvióa adueñarse de sus labios sin recato alguno. Ella lo acariciósintiendo como los músculos de la mandíbula se movían bajo la palma y una vez necesitaron respirar apoyóla frente en la deél.


     —Salgamos de aquí —pidióKieran con voz entrecortada.


     Ella asintióen acuerdo dejando que la bajase con facilidad del borde de la barandilla, sintiendo fuego bajo las manos deél aferrando su cintura. Lo siguióen silencio sin soltarle la mano en dirección a la casita y subióobservando como el sol empezaba a caer en el horizonte. Se volvióhacia Kieran que la envolvióde la cintura obligándola a volver a rodearle la nuca y aceptósu beso al tiempo que la conducía hacia el interior cerrando la puerta. Una vez en la habitación, y con el pulso y la respiración a la carrera se miraron. Kieran se sacóla camiseta por la cabeza y Laira empezóa tirar de la cremallera del vestido sacando los brazos. No hacía falta decirse mucho, se comprendían, se sentían uno al otro como una perfecta pieza que encajaba en la otra. Se detuvo al verle dar un paso hacia ella, sus manos cálidas y suaves recorrieron sus hombros, trazaron su nuca y finalmente asieron los tirantes deslizando el vestido hasta que quedótendido en el suelo con un silencioso crujir de la tela.


     Laira tragó, la mirada salvaje de Kieran recorría la piel desnuda de su cuerpo a excepción de la braguita, la atrajo de la nuca regresando a por su boca y ella se puso de puntillas, se sujeto a su cuello y con la mano libre tiróhacia abajo del pantalón deél, era el momento de dar el paso y dejar atrás el pasado y cruzar esa nueva puerta que le ofrecía el futuro. Una vez logródeshacerse de este, deslizósu mano hasta la dureza que sintióantes presionar contra ella. Recorriócon la palma la suave piel dura y caliente, consiguiendo arrancar un jadeo de Kieran contra su boca.


     —Laira, gatita… —.Mordisqueósu labio inferior descendiendo por su yugular.


     Su boca dejaba una estela de fuego tras de sí, hasta que llegóa sus pechos, su lengua jugueteó, succionóy sus manos los acunaron presionando y soltando mientras ella seguía dedicándose a recorrerlo. Volvióa besarla alzándola del trasero y ella le rodeóla cintura. La apoyóen la pared besándola hasta afianzarla bien y ambos cayeron sobre la cama. Kieran tiróde las bragas y las lanzóal suelo, tiróde sus tobillos separándoselas y se colocóentre ellas bajando por su vientre, sin dejar de mirarla a los ojos. Sus yemas trazaban el contorno de sus piernas, los músculos se le tensaban a ella, su respiración agitaba llenaba la estancia. Laira arqueóla espalda entornando los ojos con un gemido y cerrólos dedos en el cabello de Kieran. Su sexo palpitaba excitado, necesitado, y el estomago se le encogía. Gimió.


     —Tranquila, no hay prisa—murmuró.


     Laira asintiótratando de relajar la tensión de su cuerpo necesitado, abriendo los ojos que había cerrado. A la que el primer roce de la lengua masculina alcanzósu entrepierna tiróde las sabanas con la mano libre. Quería más, mucho más, su cuerpo se había convertido en lava y no existía nada más. Kieran volvióa acariciarla y Laira se dejo llevar abandonada a lo que sentía. Creía que le daría más vergüenza, que le costaría pero nada más lejos a pesar de las lágrimas que resbalaban de sus ojos, los recuerdos luchaban con ella, con la pasión, con sus sentimientos pero no podía parar, ya no. Una vez se entregaba no había pudor ni reparóalguno, sino servicio completo de disfrute.


     —Laira¿estás bien?


     —Sí, no pares. No voy a romperme—.Tiróde su cabello para que siguiese y el obedeciótras torcer la sonrisa de ese modo soberbio que tanto le gustaba.


     Gimióarqueándose, era demasiado bueno y si seguía estallaría. Kieran se levantósobre las rodillas y ella le siguió, puso las palmas en su pecho recorriéndolo y lo besó. Se le colocóencima haciéndolo tender y lo recorrió. Mordisqueósu barbilla, y clavándole las uñas en el pectoral fue bajando depositando suaves besos por su piel hasta llegar a la meta. Aferróla base de su erección y lamiópara a continuación acogerlo en su boca, jugando con la lengua, la succión y el movimiento, para luego volver a subir.


     Kieran le envolvióel rostro arrasando su boca y se volcósobre ella cogiéndole una mano que alzósobre su cabeza, mientras con la otra se ponía el condón que cogióde la mesita, dirigiendo su miembro hacia su entrada.


     —¿Preparada?—La observóantes de empujar y al verla asentir con los ojos nublados por el frenesídel deseo se hundióen ella con facilidad.


     De una estocada estuvo hundido hasta la empuñadura siendo apretado por los músculos femeninos. Laira se aferróa la mano que le tenía cogida, se arqueócon un jadeo y se cogióal hombro deél con la mano libre. Su aliento se mezclóy los labios se buscaron, las caderas de Kieran empujaron contra las de ella que trataba de moverse acogiéndolo plenamente.


     —¡Dios, Kieran!—gritósin poderlo evitar, su cuerpo se contraía, los espasmos de la excitación la sacudían dispuestos a catapultarla al placer más adictivo y descarnado.


     Necesitaba sentirlo, explotar y abrazar el orgasmo.


     —Todavía no, gatita, espera un poco—rozóel lóbulo de su oreja con suavidad, deteniéndose.


     Ella lloriqueótratando de acompasar la respiración asícomo las sensaciones de su cuerpo frustrado, por no poder obtener ya lo que ansiaba.


     —Quiero disfrutar de ti…


     —Kieran, dime que no soy solo un pasatiempo por favor—.Le pidiósintiendo como palpitaba, deseando que se moviese de nuevo entrando y saliendo de ella. Presionando los puntos sensibles de su anatomía que lo apresaba acomodándolo en su trémula humedad.


     —No lo eres, gatita, nunca lo has sido—.Mordisqueósus labios volviendo a impulsarse.


     La respiración de Laira fue irregular, sus ojos se cerraron, era tan dulce, tan intenso que no podía evitarlo, cada vez se abandonaba más cediendo las riendas al tiempo que el placer se incrementaba sin piedad.


    Él iba despacio, con suavidad, trataba de alargarlo lo máximo posible. Aquello era su paraíso, ella estaba ardiendo, sentir su interior estremeciéndose era más de lo que podía soportar porque moría por ella. Sus pulsos, acelerados, presionaban con fuerza, sus ojos se encontraron una vez más y Kieran se ahogóen esas lagunas azules presas del placer. Su vientre se contraía, su cuerpo se tensaba arqueándose pidiéndole más. Laira echóel cuello atrás yél lo mordisqueó, ella luchaba por no cerrar los ojos tomada por eléxtasis, sus suaves gemidos eran embebidos por las paredes confidentes, mientras fuera anochecía y las lucecitas se encendían en el exterior y el techo de la habitación simulando estrellas.


     —No puedo más, Kieran… —jadeó.


     —Mírame gatita, abre los ojos—dijo con voz ronca.


     Ella lo hizo. Obedecióencontrándose con los deél y el mundo estalló, no pudo retrasarlo más, su cuerpo se estremecióentre jadeos aferrándose aél que volvióa empujar hasta derramarse poco después.


     Jadeótratando de recuperar el aliento y se dejo caer junto a Laira, que se ladeódeslizando los dedos por la arista de su mandíbula. La atrajo rodeando su cintura y volvióa besarla quitándose la goma. Parecía adicto a su sabor, al calor y dulzura de esos labios maleables que conseguían dominarlo dejándolo rendido y ebrio.


     Dejo a sus dedos trazar su espina dorsal y miróel techo en silencio, apartándole luego el pelo de la cara mientras se recuperaban.


     —Estarán buscándonos, se ha hecho tarde—Laira se acurrucócontra su pecho.


     —¿Te arrepientes?


     —No—.Alzóla cabeza para verle poniéndose sobreél cogiéndole las muñecas—volvería a hacerlo¿y tú?—.Fruncióel ceño temiendo su respuesta¿era ahora cuando llegaba la puñalada?


     —También—.Sonrióobservando sus menudos y firmes pechos desafiar la gravedad sobreél.


     —¿Entonces?


     —Sigue pareciéndome un sueño que estés conmigo. No quisiera que cuando me mirases…le viese aél.


     —Menudo par¿eh? Ya no podría Kieran, sébien quien eres tú —.Sonrióhaciendo morritos a la queél se sentócon ella encima sin que pudiese impedirlo.


     Él la besócon una profundidad tal que parecía quisiera dejarse el alma en ello. Laira lo mirócon el pulso alterado, sintiéndose derretir.


     —¿Y ahora que se supone que…


     —¡Ah claro! que no te pedísalir formalmente¿no?


     —Serás tonto—riógolpeándole el pecho.


     —Suele pasarme, en fin, serámejor que regresemos por mucho que quiera retrete aquítoda la noche.


     Laira sonriólevantándose y se fue al baño, se aseóun poco observando la rojez de sus labios y mejillas, y regresóal cuarto vistiéndose. Kieran, ya estaba terminando de hacer la cama, completamente vestido.


     —¡¿Chicos, estáis visibles?!—.La voz de Dexter se escuchóno muy lejos.


     Tras las pisadas de este las seguían unas cuantas más. Ambos asomaron como si nada a la terraza, deseando que nada en su aspecto delatara lo que acaban de hacer a pesar del comentario de Dexter.


     —Hola—saludóLaira sonriente desde lo alto, con el cabello cayéndole a ambos lados.


     —Os dije que estarían aquí —.Se volvióhacia el resto—tus padres se preocuparon, vamos a preparar la cena¿venís?


     —Claro, me muero de hambre—dijo Laira encaminándose hacia las escaleras segura de queél que no perdía de vista donde ponía los pies, por si debía salvarla de terminar estampada contra el suelo.


     —¡Ala, que sitio tan bonito!—coreóBritany dando vueltas sobre ella misma.


     Laira sonrióagachándose y la levantóen brazos presionándole los lados para hacerle cosquillas, ella río.


     —¿A quési? Madre mía, no me acordaba de lo mucho que habías crecido, ya no puedo contigo—.La dejo en el suelo.


     La pequeña la mirótoda orgullosa desviando la vista hacia Kieran y tiródel bajo de la falda del vestido de su hermana, que se agachóponiendo la oreja al verla llevarse la mano por delante de la boca.


     —¿Eres su princesa?


     Laira medio rióruborizándose y le tendióla mano.


     —Anda, vamos a hacer la cena—.Le dijo intercambiado una mirada con Malena que le guiñóel ojo retomando el camino que acababan de hacer.


     Kieran esperóhasta que estos hubieron pasado delante, y miróa su padre que le sonriópresionándole el hombro.


     —Enhorabuena, parece que conquistaste a la gatita. pórtate bien con ella y no hagas el tonto. Ya era hora que pasases página. Ahora tira antes de que nos corten las pelotas a los dos.


     —Podrías no decir nada más¿por favor?—.Lo miróabochornado.


     Dexter rióampliamente.


    


     Regresaron a la casa y entre los chicos prepararon la cena sin dejar a los padres acercarse. Estos los veían a través de los ventanales trastear en la cocina, reír, gritar y lanzarse tanto comida como agua por encima entre risas. Se les oía hablar animados y como Kieran daba a probar la salsa a Laira con cuidado de no manchar nada y a ella sonreírle. Sus miradas hablan por ellos solos, la tensión seguía ahí, no pasaba desapercibida para nadie, pero su lenguaje corporal terminaba de contar lo que todos callaban al juntarse las pelvis de ambos.


     Lorheen sonriómirándolos y meneóla cabeza dando un trago a su copa, y miróhacia ambos hombres que seguían hablando de sus cosas mientras ella trenzaba el cabello de una adormilada Britany.


     —Te van a destrozar la cocina, eso debe parecer una batalla campal.


     —Bah, déjalos, no pasa nada, luego se limpia.


     —A saber que estarán haciendo—Asher hizo una mueca.
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    Al día siguiente…


    


     Laira rióintentando dejar a Kieran bajo su peso tras que hubiera estado besándola tendida en su cama, presa de su cuerpo y al final lo logró, se alzósobreél contenta y lo miróllevarse las manos tras la cabeza.


     —¿Qué?—preguntósintiendo como la sangre se le volvía fuego en las venas ante la forma en que lo miraba.


     Ahí, erguida sobreél, con las mejillas sonrosadas, el cabello suelto y despeinado alrededor de su redondeado rostro y los labios hinchados por la exigencia de sus besos, parecía unángel.


     —Nada, te miraba.


     —Ya séque soy irresistible—bromeórozándole la mejilla con el pulgar y Laira sonriódándole un golpecito en el pecho.


     —Creído—abrióla boca reparando en algo—te incómoda, te has apuesto rojo—.Lo acusóencantada de poder ser capaz de lograr llegar a perturbarlo de algún modo.


     —No digas bobadas.


     —Kieran,¿quéte preocupa?—.Se recostóenél pasándole el dedo por la nariz dedicándole una sonrisa.


     Él pasóunos dedos entre la melena oscura de Laira y evitómirarla al hablar, no le era sencillo después de que hubiesen jugado conél.


     —Sigo creyendo que es demasiado bueno y que en cualquier momento el sueño se romperáy túme pisotearas el corazón.


     Laira se puso seria apoyando el mentón en su mano para no hacerle daño a Kieran.


     —¿Eso hizo ella? Kieran, yo no quiero hacerte daño, si la cosa no funciona, si termina, serápor algo pero siempre serésincera, no quiero romperte el corazón.¿Crees que no voy con pies de plomo y queriendo estar segura antes de meterme hasta el cuello y me pase lo mismo? Los dos tenemos cicatrices que cerrar, poco a poco¿vale? si he podido confiar en ti, haz lo mismo.


     —Tienes razón, no debería estar pensando en chorradas teniéndote aquí —.Trazósu nuca bajando los ojos para verla.


     Ella sonrió, y alargóla mano hacia lo que había debajo de la almohada frunciendo el ceño.


     —¿Quées esto?


     Kieran tratóde cogérselo pero Laira fue más rápida al levantar la mano.


     —Solo un cuaderno, a veces me da por anotar cosas…


     Laira lo miraba traviesa y bajo la libreta forrada en piel.


     —¿Puedo?


     Él se encogióde hombros y Laira retiróla tira con que se ataba dándole un par de vueltas y tiróde la solapa, leyendo para ella quedándose de piedra.


     —¿Cuando escribiste esto?


     —Harádos viernes o así ¿por?—.La mirósentándose con ella todavía sobreél.


     —El mismo día que llegábamos—murmuró —yo…también escribo, tengo una libreta parecida y, hace dos semanas anotéalgo similar—.Alzóla vista haciaél entregándole el cuaderno.


     —Pues no sé, serácosa del destino—comentó él sin darle mayor importancia—todo sucede en un suspiro, más cuando crees ser feliz y encontrar a la persona que encaja contigo.


     Laira acercósu rostro al suyo a punto de besarlo cuando unos golpecitos en la puerta de la habitación la interrumpieron.


     —¿Sí?—preguntóKieran.


     —Os traigo algo de beber—dijo Dexter desde detrás de la madera.


     Kieran suspiródejándose caer de vuelta al colchón e hizo una mueca cuando Laira se levantórecolocándose bien las braguitas y el vestido. Se levantótambién, ocupando la silla del escritorio y le indicóque pasase.


     Hubiera dado lo que fuese por poder seguir como estaban, sus dedos estaban colándose por el interior de la ropa interior, sintiendo la piel de su trasero hasta el calor de entre sus piernas.


     —Traigo compañía—.Señalóhacia atrás dejando la bandeja sobre un mueble.


     Jaden, Ryden y Shon entraron tras este saludando y Laira se sorprendióal ver cruzar la puerta también a Malena.


     —¡Ei tío!¿cómo estás? Hola Laira—.Saludóel primero añadiendo: Nos la encontramos por la calle y nos la trajimos—comentórefiriéndose a Malena.


     —Bueno, me voy a bajo, si queréis la piscina ya estálimpia, podéis quedaos a comer—dijo Dexter yendo hacia la puerta para regresar abajo—solo tenéis que decirlo—.Finalizósaliendo.


     —¿Interrumpimos algo?—preguntóRyden malicioso.


     —¿Con vuestro don de la oportunidad? Va a ser que no—Kieran chocóel puño que Shon le tendía y Laira medio rióacercándose a la bandeja para servirse un poco de agua.


     Miróel platito de picoteo y cogiendo un poco se llevóuna galletita a la boca controlando como los demás inspeccionaban la cama revuelta, sus pies descalzaos y la melena revuelta. Sonriópara sus adentros y se acercóa Kieran tendiéndole un refresco y se sentóa horcajadas sobre este, ofreciéndole un palito queél aceptóabriendo la boca.


     El vestido se subiódejando a la vista los muslos, donde una de las manos de Kieran se posódeslizándose suavemente haciendo que la piel de ella se erizase.


     —Me voy a la piscina—.Se levantó —os espero abajo,¿vienes Male?


     Ella asintióconteniendo las ganas de echarse a reír ante las caras de los chicos y ambas abandonaron la habitación.


     Kieran se miróla abultada entrepierna con una mueca y echóun tragóal refresco antes de encarar a sus amigos que reían por lo bajo. Se pasóla mano por el cabello y los fulminó.


     —Anda venga, reíd si queréis—.Los invitócon un gesto de la mano.


     —No, no, si no hace falta—.ComentóRyan socarrón acercándose al platito de patatas.


     —Asíque túy Laira,¿eh?—Shon se sentóserio en el borde de la cama con un suspiro.


     —Ha pasado, ya está. Espero no os moleste.


     —Es tu vida Kieran, si te soy sincero me alegro, esa chica te hace bien y no se parece para nada a Brenda,únicamente estábamos cronometrando cuando tardabais. No en vano metimos baza.


     —Estáclaro que parece que no gustaba a nadie—Kieran hizo otra mueca pasándose la mano tras la nuca.


     —Solo a ti.


     Él medio sonriólevantando la cabeza y miróa sus amigos.


     —Si túestás bien, nosotros también, es tu vida, eso sí, no te olvides de nosotros—dijo Jaden antes de tomar un trago de la cerveza que se sirvió —¡ah! no hace falta que nos lo agradezcas.


     Kieran se levantórecolocando su dureza y reconocióque su relación con Brenda casi había logrado apartarlo de ellos y los demás. Quería exclusividad y siempre era lo que ella quisiera; nada de lo queél quería, le gustaba o hacia estaba bien. Era una relación insana, no había espacio para nadie más, se había dejado arrastrar como un pelele y el amor, no era eso…


     —Lo prometo—.Sonrió.


     —Bien, ahora vayamos al agua, lo necesitas—rióRyden chocando las palmas haciendo que todos rompieran en carcajadas, incluido un incómodo Kieran.


     Bajaron en tropel, saliendo al exterior acarreando la bandeja y los chicos empezaron a armar jaleóa lo bruto expresamente, tan buen punto salieron.


     —Pero bueno, mirad que tenemos aquí, que preciosas vistas—.EmpezóShon.


     —Eh, pecosa, que no me entere yo que ese cuerpo pasa hambre—rematóRyden pasándole un brazo por encima de los hombros al otro, chocando sus bebidas entre risitas al ver como Malena les levantaba el dedo corazón sin molestarse en mirárselos, ya que ambas estaban tendidas en unas de las tumbonas junto a la piscina.


     —venga chicos… —Kieran rióentre dientes—comportaos.


     —Oye, siempre dicen que hay que admirar la belleza y eso hacemos, están muy buenas las cosas hay que decirlas.


     —¿Se puede ser más burro?—Malena bajo con un dedo sus gafas de sol mirándolos—aunque he de reconocer que no hay para menos—.Se llevóla mano a la cintura dejándola caer resiguiendo su silueta.


     Laira riómeneando la cabeza.


     —Ryden es muy mono…


     —¡Malena!


     —Si no estuviera hasta los huesos por tu hermano no lo dudaría, pero como no es asíy mi corazón ya tiene dueño pues nada.


     Laira abriómucho la boca sorprendida.


     —Malena García¿quién es usted y dónde ha dejado a la golfa cazadora?


     Malena hizo aletear las pestañas inocentemente.


     —¿Y eso de disfrutar de la vida sin atarse?


     —Sigo haciéndolo, pero en exclusiva aunque parece que otra se me ha adelantado en eso de darle alegría al cuerpo—.La mirócon intención—y todavía no me has dado los detalles… —.La acusósacándose las gafas con las que la señalaba volviendo a recostarse en la tumbona—ahívienen—guardósilencio.


     Laira sonrióy a la que se tendióse encontrócon el rostro de Kieran abalanzándose sobre ella, aceptósu beso y gritóa la queél la levantóen volandas avanzando hacia la piscina.


     —¡Ah! No, Kieran para, no…


     No le dio tiempo a más que ya estaban en el agua, tosiósaliendo en busca de aire, apartándose el cabello medio riendo y una vez logro orientarse pese a estar sujeta porél, le lanzóuna manotada de agua.


     —¿Y eso a que ha venido?


     —Eso, gatita, es por lo de arriba.


     Laira se lo mirócon picardía enganchándose aél y acercándose, sugerente, le rozólos labios al hablar:


     —Si es solo por eso, tiene fácil arreglo. Siempre podríamos a la noche, meternos aquí, o en cualquier otro lado, bajarte lo justo los pantalones y…


     —Definitivamente tu aspecto es un peligro.


     —Pero te encanta, reconócelo chulito, al final eres túel que ha caído en mis redes.


     —Ah¿y túno?—.Torcióla sonrisa con esa arrogancia masculina tan sexy y arrolladora—¿he de recordarte como te deshiciste en el cuarto? Fuiste túla que me empujo contra la pared y me abordaste, tan caliente, tan salvaje y húmeda…


     Laira enrojeciósintiendo lo que habitaba entre sus piernas palpitar.


     —Ese chico fue afortunado.


     —Conél no era así, era…distinto.


     —¿A quéte refieres?


     Laira sonriólentamente y cogiéndose mejor con los brazos a su cuello lo besócon intensidad. El cuerpo de Kieran cobro vida propia endureciéndose en el acto.


     —¿Responde eso?—preguntómordisqueándose el labio.


     —¡Eh chicos!, dejad algo para luego, que no estáis solos joder—Jaden protestóy Shon y Ryden se lanzaron a la vez al agua haciendo la bomba.


     Laira riósoltándose y se apartó, había sido buena idea llevarse el bikini en el bolso por si acaso.


     —Envidia es lo que tenéis—Shon entróapoyándose con los codos al borde y la espalda en la pared de la piscina—parece que la gatita es todo fuego por dentro a pesar de ese aspecto de frágil damisela fría.


     —Que gracioso—Laira hizo una mueca, divertida.


    


     Y así, siguieron pasando la mañana entre risas despreocupadas. Estaban comiendo, justo cuando el timbre de la puerta sonóy Dexter fue a abrir; cuando regresólo hizo con su padre a la zaga, estaba serio.


     —Papá ¿quéhaces aquí, sucede algo?—preguntótodavía sonriendo a pesar del encogimiento que sintióen las entrañas.


     —Sí, bueno—.Nervioso se tocóel pelo—a sucedido algo, tenemos que hablar, recoge tus cosas y acompáñame a casa por favor.


     —Pero…


     —Tu madre y tus hermanos están bien—.Se adelantó, evitaba mirarla, y no dejaba de moverse.


     Laira intercambióuna mirada con Kieran y se levantódejando la servilleta a un lado. La actitud de su padre la estaba asustando.


     —Sea lo que sea puedes decírmelo aquí.


     —No creo que sea… —.Se detuvo al reparar en la televisión exterior que Dexter tenía encendida en el canal de noticias y tragó.

  


  
     Laira siguióla dirección de su mirada y se quedócongelada.


     —Papá ¿es cierto?—.Lo mirócon los ojos abiertos de par en par estrujando la tela del vestido. Sus pies no dejaban de moverse inquietos, pasando el peso de una pierna a la otra.


     —Marcel ha salido, escapóanoche.


     —No, no puede ser… —dijo apenas sin voz, se ahogaba y tenía la sensación de que iba a venirse abajo y de hecho es lo que hubiese sucedido si Kieran no la hubiese retenido, pegando su espalda al pecho deél. Laira se aferróa la solidez de su cuerpo y el calor de sus brazos rodeándola, con la vista vidriada.


     —Shhh, tranquila, no pasa nada, respira. Te protegeremos, si se le ocurre buscarte le mataré.


     Ella negótemblando como una hoja, al tiempo que retenía las malditas lagrimas, no quería llorar más, estaba cansada de sentirse asustada y atrapada.


     —No, no puedes, es…es…


     Kieran la girórodeándole la cara con las manos para obligarla a centrarse enél.


     —No es nadie para mí.


     —Pero no estábien, no puedes, no—dijo con decisión inhalando una buena bocanada de aire al tiempo que le cogía las manos para que la soltase volviéndose hacia su padre—¿La policía te ha dicho algo?


     —Están buscándolo, no creen que haya peligro, pero de todos modos insistíen que mandasen un coche patrulla por si acaso.


     Laira asintió, sentándose para recuperar la sensibilidad de las piernas.


     —Vale. No pasa nada—.Volvióa hablar sin mirar a nadie manteniendo una mano extendida para que mantuviesen las distancias, necesitaba aire para pensar y recuperar el control antes de que el ataque de pánico regresase al tiempo que los chicos se miraban sin comprender.


     Laira giróel rostro hacia el televisor, y sus ojos se encontraron de frente con las caras de Marcel y otro del grupo al que no habían logrado detener, y sus facciones se endurecieron.


     Si ese desgraciado se atrevía a acercase, si osaba atentar, amenazar o hacer daño a cualquiera de su familia se arrepentiría. Esta vez no pensaba rendirse ni quedarse quieta, no en vano había asistido a clases de defensa, sin embargo, el terror seguía ahí, imaginarlos encañonando a Britany o su madre la dejaba en la cuerda floja, si eso sucedía¿quéiba a hacer ella? Nada, si por su culpa alguien más resultaba herido no lo soportaría, sería su final a menos que la pesadilla terminase.


     Cerróel puño, decidida, con el mentón alzado temblándole y se levantó. Anduvo hacia su padre y este esperóun instante antes de abrazarla y besarle la frente.


     —¿Cuándo terminará, papá? Estoy harta de esto, de la culpa, de que me miréis así. No soy buena papá, nunca debíir allíni comportarme como lo hice, teníais razón.


     —Pequeña—.Le puso una mano en la mejilla—eres como eres y eso no lo has de cambiar nunca por nada ni nadie, nosotros te queremos tal cual. No eres mala cielo, quítate eso de la cabeza. Tútomaste tus decisiones, otros otras, no estaba en tu mano, si todos nos dejásemos arrastrar por la prudencia y el miedo nunca sucedería nada bueno, piensa en ello.


     —Vamos a casa—.Dejo caer la mano con la que había envuelto la muñeca de su padre.


     —No hasta que me mires a los ojos y me prometas que no volverás atrás. No le dejes tener ese poder sobre ti, eres fuerte Laira, lo sé. Si lo hiciste una vez puedes volver a hacerlo.


     Ella asintiócruzándose de brazos.


     —Dudo mucho que pierda el tiempo en buscarnos, esa gente se olvida de los actos que han cometido, seguro estaráretomando sus trapicheos escondido en un agujero—.Tratóde convencerla y darle algo de consuelo.


     —Ojalápapá, pero séque no. Sémuy bien lo que había en sus ojos cuando lo dijo, no lo olvidará, me la tiene jurada y no se detendrá. Puede que no sea hoy ni mañana, pero séque algún día volveráy terminarálo que no pudo empezar—dijo serena—pero esta vez te aseguro que pienso luchar, no esperaréquieta como un cordero en el matadero, puede que esa noche no hubiese cambiado nada el que intentase pelear con más fuerza, pero al menos sabréque habréhecho cuanto estuvo en mi mano ya sean cinco, que uno.


     —Asíse habla, no fue culpa tuya Laira, no hiciste nada que no hagáis todas las chicas de vuestra edad, te estabas divirtiendo sin buscar nada. Ellos tenían la capacidad de decidir si actuar correctamente o no. No lo provocaste en sí, yo he tendiósu edad, incluso puedes preguntar a ellos.¿O hay más?


     Laira negórepasando los hechos de esa maldita noche y enfrentólos ojos de su padre, comprendía que le quería decir.


     —No, fue tal y como dije—.Movióla mano para apoyar sus palabras.


     Únicamente fue a divertirse, estaba bebida, bailaba simplemente, sabía que la miraban pero ella no hizo nada para provocarles, puede que le dedicase alguna sonrisa pero nada más. Una sonrisa de cortesía, amable, hasta que empezaron a rodearla y…


     Desde luego se había grabado ella solita la diana, su aspecto la delataba, era el blanco perfecto, tanto habría dado hacer una cosa que otra que ellos habrían actuado del mismo modo. Loúnico que habría podido evitarlo habría sido no ir, pero había sucedido y debía convivir con ello. Lo malo fue que Siks les jodiólos planes, no esperaron deél que se defendiese ni tuviese las agallas suficientes para actuar como lo hizo y eso le costóla vida a la que el arma hizo acto de presencia. Una cosa eran los puños y la superioridad numérica, otra escudarse tras el metal y tratar de tener asíel control.


     —¿Entendido entonces?—.Su padre quiso asegurarse de que por fin lo comprendía y lo observaba con perspectiva.


     —Sí ¿cómo esta mamá?


     —Asustada, se preocupa ya lo sabes.


     Laira asintióuna vez más y recogiendo sus cosas regresójunto a su padre no sin antes dar un beso fugaz a Kieran.


     —Chicos, lo siento, ya hablamos. Dexter, muchas gracias por la comida, siento tener que irme así —.Se disculpóechándose un mechón de pelo atrás fijando la mirada en Kieran—nos vemos luego.


     Este asintiótratando de mantener a raya la rabia y la desolación que sentía y una vez oyóla puerta principal cerrarse llevándose consigo a Laira, Malena y Asher estrellóel puño contra la pared.
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     —Kieran… —.Lo interpelósu padre al verle volver a golpear la pared abriéndose los nudillos que se ensangrentaron.


     Dio una patada a la silla resoplando y pasándose las manos por la cabeza se sentósin mirar a nadie temblando de pura rabia.


     —¿Se puede saber que acaba de pasar?—pidióShon.


     Dexter se centróen Kieran.


     —Laira estáamenazada por ese tipo, se marcharon de Nueva York por eso y porque mataron durante una fiesta a su novio cuando la defendió, delante de sus narices. Eso es lo que pasa—.Presionóel puño sobre la mesa.


     —Vale, estaremos atentos, entre todos la cuidaremos, no dejaremos que le pase nada, no se le acercarási aparece.


     —Os lo agradezco, pero ahíno acaba la cosa.


     —Chicos, sería mejor que os mantuvieseis al margen, esos tipos son peligrosos, dejad hacer a la policía—.Se metióDexter preocupado, esos chicos eran capaces de cumplir su palabra aunque se dejasen la vida y eso lo aterraba y enorgullecía a la vez.


     —Sabemos manejarlos, no somos tan idiotas—.Lo miróJaden—sigue, Ki.


     —Es mi hermanastro.


     Para ellos no era ningún secreto el que Kieran no fuese en realidad hijo de Dexter. Entre el grupo no se ocultaban nada.


     —Esto parece el guión de una película—murmuróRyden incapaz de decir nada más, mirando la mesa al tiempo que tomaba un trago.


     El silencio se volviódenso y peligroso.


    


    


     Laira despertócon un gritó, era incapaz de recordar cuándo se había dormido pero si la imagen que seguía desfilando dentro de su cabeza. La misma escena de meses atrás mezclada con el incidente de la Universidad y la bala hundiéndose esta vez en Kieran.


     Ahogándose se levantóhasta el fregadero, las lagrimas se derramaban solas, descontroladas y silenciosas de sus ojos y lo odiaba. Se llevóagua a la los labios resecos con la mano, y se mojo la cara notando la mano de Malena deslizándose amorosamente por su espalda doblada sobre la pica. Aquello no podía repetirse otra vez de ninguna de las maneras, no podía permitirlo. Se volviódespacio apoyando las manos tras la espalda sujetándose a la sufrida fregadera y mirólas caras de los miembros de su familia. Britany, que se había detenido en las escaleras, corrióhacía ella y se le abrazóa la cintura.


     —Me lo prometiste, Lai.


     —Lo sépeque, solo ha sido una pesadilla, ya esta—.Le sonrióacariciándole el cabello.


     —¿Seguro?


     —Sí —asintióodiándose a símisma, no quería mentirle más, además se lo había prometido y pensaba cumplir esa promesa al igual que las otras que se había hecho a ella misma.


     —Él te protegerá, ya lo verás—dijo con seguridad y Laira tuvo que controlar el vuelco que sintióen medio del pecho. Eso era justo lo que temía.


     —Anda, vete a ver la película, tranquila—.Sonrióuna vez más por pura fuerza de voluntad.


     Una vez Britany se soltódesaparecióescaleras arriba, Laira regresóal sofádejándose engullir. Soltóel aire retenido y se pasóel cabello hacia atrás.


     —¿Controlado?—.Su madre la miróocultando tras ella las pastillas que le recetaron tras el incidente, para hacer frente a las crisis.


     —Sí, no necesito que me dejéis grogui. Mamá, acondicionasteis un gimnasio en la parte de atrás¿verdad?


     —Si claro, y hay un saco.


     —Perfecto, me vendrágenial—.Se levantófrotándose las rodillas—Malena¿me acompañas?


     —Claro.


     Ambas subieron a cambiarse y una vez Bruno creyóque Laira ya habría dado suficientes golpes al sacó, entróen el gimnasio cogiendo unas protecciones para los antebrazos.


     —Creo que te serámejor usarme a míde sparring¿te hace?—.Le guiñóel ojo dedicándole una sonrisa a una sudorosa Malena, que estaba doblada sobre si misma todavía sujetando el saco casi sin aliento—¿Empezamos?


     Laira asintiótomando posición y lanzóun primer derechazo hasta ir mandando una serie de golpes con los puños y patadas, alzando la pierna hasta el antebrazo cubierto.


     —Conozco mejores formas de liberar la mala leche, gatita.


     Kieran sonriómalicioso a la que la vista de Laira volóhaciaél que estaba apoyado en la entrada.


     —Tu madre me dijo donde estabais—explicódescruzando los brazos al tiempo que se impulsaba con el pie para separarse del apoyo y andar hacia ellos con su elasticidad predadora habitual.


     —Oh claro¿por eso tienes los nudillos en ese estado, no?—Laira se llevóuna mano a la cintura, en ese instante agradecía horrores sus puyas.


     —Estoy acostumbrado.


     Laira frunciólas cejas contrariada esperando que añadiese algo más al respecto.


     —Peleas callejeras, son mucho mejores que la defensa personal.


     Ella hizo rodar los ojos, como no, no le extrañaba nada, encajaba en ese mundo.


     —Mejor esto que nada—dijo quitándose las vendas.


     —Te equivocas, no hay nada como la adrenalina y la lucha por sobrevivir, nada te da más fuerza para luchar como lo que quieres. Y eso—.La señaló —fue lo que te impulso el otro día a actuar y es lo que has de recordar cada vez que te paralices.


     Ella asintió, tenía razón y mucho más sentido que cualquiera de las cosas que ella se había dicho.


     —Todo estáen querer conseguirlo de verdad—.La observóahíparada, el sudor perlando su sedosa piel, la elástica licra envolviendo su cuerpo, la mano en la estrecha cintura bebiendo de la botella que devolvióa Malena, para después volver la cara haciaél haciendo que los mechones sueltos que escapaban de la baja coleta ondeasen.


     —¿Has venido solo a sermonearme y darme caña o qué?—.Lo retócon la mirada.


     —Por supuesto¿o quéte creías, que ya no iba a meterme contigo solo por estar juntos? Ni lo sueñes, gatita, de lo contrario no te gustaría tanto.


     —Vete un poquito a la mierda, Kieran podrías preguntarme si estoy bien al menos.


     —Eso no es lo que en verdad quieres y lo sabes¿pensaba que ya estabas harta de que todos te tratasen como a una princesita?—.Se detuvo frente a ella, muy cerca y Laira torcióla sonrisa, era cierto.


     Levantóla pierna dispuesta a atacarlo peroél detuvo el golpe. Laira adelantóla zurda y Kieran la hizo girar. Laira volvióa sonreír y lanzóel codo atrás, Kieran retrocedióencogiendo el cuerpo, y ella volvióa girar libre de su inmovilización, avanzando el puño queél atrapóen la palma de la mano, cerrándolo alrededor de este.


     —No estuvo mal para una principiante. Estas en forma, gatita—.Le dio una palmadita en el trasero.


     —¡Eh!—protestódivertida ante el carraspeóde su hermano.


     —Vi el coche frente a la puerta—.Le dijo Kieran a Bruno una vez fueron hacia el jardín al cual se podía acceder desde allí.


     —Ya, son tan discretos como un elefante con tacones—contestóel otro haciendo una mueca—por cierto, disculpa por mi comportamiento del primer día, yo…


     —Olvídalo, hacías lo que debías.


     —De todos modos quería que lo supieras, además también quería darte las gracias por lo del otro día.


     Él volvióa quitar importancia al asunto, aceptándole la mano a Bruno.


     —Kieran, siento lo de la entrada—.Su padre se acercóhasta ellos.


     —No tiene importancia—.Le quitóhierro encogiéndose de hombros.


     —Síla tiene.


     —¿Quéha pasado?—Quiso saber Laira.


     —Lo confundieron con…casi lo detienen en la entrada de casa. Lo tenían contra el suelo, las manos a la espalda y una primera esposa echada.


     —Solo faltaba eso,¡serán inútiles! lo siento Kieran—.Se sentóa su lado envolviéndole el brazo al tiempo que apoyaba la barbilla en su hombro con cara de cachorrito.


     —Bah, da igual, al menos hacían su trabajo que ya es algo. Esta todo aclarado.


     —¿Te quedarás a cenar? Si regreso a dentro sin habértelo preguntado mi mujer me atizará —.SonrióAsher señalando hacia la casa.


     —Gracias por la oferta pero quizás debería ir a casa.


     —No hombre, nos haría ilusión que te quedarás, no es ninguna molestia, eso sí, avisa a tu padre.


     —Claro, en ese caso gracias—respondiómirándole sin que pudiese ver a Laira mover los labios en dirección a su padre diciéndole que le quería.


     —Pues vuelvo dentro—.Le guiñóun ojo a su hija y regresóa la casa, donde las luces empezaban a encenderse pues la noche irrumpía oscureciendo y refrescando el cielo.


     —Brunito¿me ayudas con la mesa?—Malena se levantóde la hierba acercándose a este a quién le tendióla mano.


     —Es que estoy bien a….—.No terminóla frase comprendiendo y se la cogiólevantándose, alejándose hacia la parte cubierta del jardín, donde también tenían una mesa para comer al aire libre.


     —A eso le llamo yo discreción, si señor—dijo Laira sarcástica mirando el agua mansa de la piscina que brillaba bajo los plateados rayos de la luna nueva.


     —¿Pero quédices? Si no se ha notado—.Le siguióel juego.


     —Nooo, que va—.Riócuando Kieran la tendióen la hierba colocándosele encima.


     —Bésame de una vez, Ki.


     —Oblígame—.Le cogiólas muñecas con una mano.


     Laira presionósu culo con la pierna haciendo que se pegase más a su cuerpo.


     —¿He de hacerlo? No pensaba que fuese un suplicio, que lástima… —.Deslizósu lengua por la yugular masculina para rozar a continuación el labio inferior observándolo tentadora tras las pestañas.


     —No lo es—murmurócon voz ronca conquistando a continuación sus labios mientras rodaban por el césped.


     —¡Alá!¡Iros a la habitación! Os dejamos un momento y ya estáis liados—.Se quejóMalena.


     Laira riótendida boca arriba.


     —Pues ya sabes que has de hacer, tomatito.


     Esta hinchólos mofletes tras coger aire exageradamente, llevándose las manos a la cintura y a la que Bruno llegócon las manos ocupadas con un par de cervezas, lo cogióde las solapas de la camiseta.


     —Ahora verás tú.


     Fue decir aquello y ver como sus labios se estampaban sobre los de un Bruno pillado totalmente por sorpresa pero que enseguida respondióa la acometida de Malena pegándola más aél, al tiempo que aceptaba la invitación de la lengua femenina invadiendo su espació, tornando lo que parecía un choque de labios inofensiva en un morreo salvaje y hambriento que los dejo hechos gelatina a ambos. Una vez se separaron, Malena se sentódiciendo uff con una mano tirando de la blusa para refrescarse.


     —¡Si, por fin! Asíse hace Malenita—Laira chocóla palma con ella, que empezaba a medio reír a causa de los nervios.


     —¡Oh Dios mío!


     —Vale, respira—.La abanicóteatralmente—Muy bonito Bruni, casi me la dejas en coma—.Le guiñóel ojo al ver queél estaba igual de catatónico—Cielo, serámejor que le cojas las cervezas o te quedarás sin.


     —Malena, no sabía… —empezóBruno.


     —Cállate—.Le dijo volviendo a cogerlo por banda hasta estar devorándose los morros.


     —Creo que ahora los que sobramos somos nosotros—.Laira se levantótirando de Kieran que la siguió, acompañándola hasta la cocina para ayudar a sus padres.


     —Pobre Ryden, se va a llevar un chasco.


     —Lo siento porél pero la pelirroja ya esta pillada.


     —Creo que voy a tener que poner unas normas muy concisas en esta casa—suspirósu padre.


     —Asher, mejor controlados que por ahí.


     —¡Mamá, papá!—Laira se los miróincapaz de creer lo que estaba oyendo medio llevándose las manos a las orejas.


     —Es la verdad, hija. Mientras respetes nuestros espacios, todo bien, y por cierto en el baño de arriba a la derecha del cajoncito hay una caja de mimbre que….


     —¡No! no quiero oír esto, la,la,la,la—Laira empezóa aclarar la lechuga.


     —Pero…


     Laira volvióa interrumpirla.


     —Que ya tengo, no te preocupes. Que bochorno—.Los mirósin atreverse a mirar a Kieran que a duras penas contenía la risa—luego decís de nosotros, no séquién es más infantil o alocado aquí.


     —Somos unos padres modernos¿no? Enrollaos—Asher tratóde imitar a un rapero en la pose.


     —Eso seguro, mi madre ya estaría desmayada en el suelo—dijo Kieran alcanzando una de las ensaladeras del mueble de arriba que Lorheen trataba de alcanzar, metiéndose un trozo pelado de zanahoria en la boca.


     —Es verdad, no la conocimos.


     —Digamos que ya no estámucho por casa, se han…dado un tiempo.


     —Vaya, lo siento, pero a veces es mejor asíque alargar lo inevitable si no queda nada bueno que salvar.


     —Imagino que sí —.Se apoyóen la cocina escuchándola.


     —Se quées difícil para los hijos ver a los padres distanciarse, pero a la larga es mejor asíque verlos discutir o fingir por ellos. De un modo u otro siempre se es egoísta, pero si los ven felices se termina aceptando. No puedes culparte por algo que es de la pareja. Además, pareces un chico encantador, tus trastadas harías, pero eso no tiene que ver, seguro te quiere aunque sea a su manera.


     Kieran dejo caer la cabeza hacia abajo pensativo, hasta sentir la caricia de la palma de la mano de la señora Stein,él alzóla cabeza.


     —Créeme, te lo digo por experiencia y como madre.


     —Sería más fácil de creer si hubiese recibido algo más que una llamada de teléfono lasúltimas veces que ha sucedido algo—hablócon el rencor y el dolor que guardaba aflorando sin control—pero al fin y al cabo no la culpo, no soy nada suyo.


     —¿Quéodias más Kieran, que no te quiera a ti o que desplace a tu padre? Tienes muchas personas que se preocupan por ti.


     —Y dos madres que te han despreciado—.Pensócruzando una pierna sobre la otra, serio, sin darse cuenta que esas palabras se habían convertido en un sonido que no solo estaba en su cabeza.


     —No es por ti, no es así. Sino ni siquiera te habría criado o cuidado, si no importases no habría ni esa llamada. Quizás ella todavía no estépreparada para enfrentaos cara a cara, túmás que nadie sabes que estos temas son complicados. Sus motivos tendrá, cada uno tenemos nuestro propio espacio como personas. Quizás piense que ya no tiene que ofrecer, que eres mayor para librar tus propias batallas y que no la necesitas.


     —Llevópeor el ver a mi padre asípor mucho queél también tenga su parte de responsabilidad—.Admitiórespondiéndole—¿Cómo lo sabía?


     —Bueno, no hace falta ser muy listo para atar cabos, se ve a la legua que todo lo que has ido haciendo de este tiempo para atrás era un modo de agresión hacia ti mismo, un toque de atención y de liberar la rabia. Lo más difícil es aceptarse y quererse a uno mismo, vosotros dos os parecéis—.Lorheen los señalócon el rábano que estaba pelando—tendéis a culpaos y responsabilizaos de todo a pesar de vuestra forma alegre y vital de ser.


     Kieran medio sonrióasintiendo, tenía toda la razón, se notaba que ella si era una madre atenta, cariñosa y que siempre estaba ahíaunque no la viesen, al igual que lo había sido Libet.


     —Sea como sea, Kieran túhas de hacer tu vida y ellos la suya, estábien que te preocupes, pero no cargues con lo que no va contigo, hayan o no, terceras personas lo que deba ser será, en la vida todo son etapas, cuando una puerta se cierra otra se abre.


     —Tranquilo muchacho, mi mujer es así, a veces tiene un poco de bruja—Asher procuróaligerar un poco la tensión dedicándole una sonrisa sincera.


     Kieran se la devolvió.


     —No pasa nada, creo que…lo necesitaba.


     —Siempre que necesites hablar esa puerta estaráabierta—Lorheen ensanchóla sonrisa toda orgullosa.


     —Acabas de hacer que este insoportable durante dos días—.Volvióa decir Asher.


     —Deberías estar contento de que tu mujer lo esté.


     —Desde luego, una casa con una mujer infeliz o cabreada es un infierno. Te lo digo yo que he de lidiar con tres fieras a diario.


     —¡Eh!—.Tanto su madre como Laira le lanzaron los vegetales que tenían en las manos de los queél tratóde protegerse.


     —¿Quéte dije?—.Lo mirócon cara suplicante buscando la fraternidad y apoyo masculino.


     —Ahora ya séde quién has heredado eso de las manos largas—.RióKieran.


     —Ki, si quieres conservar tu integridad física, no me busques—Laira se volvióa mirarle con una amenaza muy tentadora en sus ojos y labios.


     —Te gusta demasiado como soy para eso, gatita—.La provocó.


     Una aceituna tras otra fue a parar sobreél.


     —¡Eso por creído y estar tan seguro!


     —Pero si es la verdad—.Atrapóuno de los proyectiles, comiéndoselo.


     —¡Pero no lo digas!—.Enrojecióy Kieran se acercóa ella por detrás hasta quedar a la altura de su oído.


     —Si lo digo es porque estoy seguro de ti y que no me harás lo que ella y porque sabes que yo estoy tan colgado de ti que eres laúnica que puedes destruirme—dijo en un susurro estampando sus labios con suavidad contra su sien.


     El corazón de Laira brincócon fuerza en su pecho derritiéndose literalmente, cogióaire controlando el temblor por la emoción de sus palabras y sonriendo siguiócocinando.


     —Ya me gustaría a mísaber que ha dicho para aplacarla y se le quedéesa cara de bobalicona.


     —¡Papá!—.Volvióa quejarse ella riendo a la que su madre le dio un codazo, metiéndolo en vereda al marcarle la plancha donde seguían las pechugas marinadas.
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     Tras la cena, Laira aprovechóy se llevóa Kieran a su habitación antes de que lo echasen a su casa y cerróla puerta tras ella. Se volvióapoyándose en esta con un pie sobre la superficie vertical y sonriómirando a Kieran que justo se volvía a verla tras observar la habitación.


     —Compórtese señorita, recuerde, ha de respetar los espacios—dijo divertido leyendo el fuego en sus ojos.


     —Me da igual—anduvo haciaél como una gatita a la caza de su presa y le saltóencima rodeándole el cuello y la cintura abordando sus labios—nunca me habían dicho nada tan bonito.


     —Vaya, si llego a saber desde el primer momento que con galanterías te habría ganado lo hubiese hecho—dijo consciente de que ella lo golpearía, asíque riócuando lo hizo.


     —¡Ois, no sabes cómo te odio cuando haces eso!


     —Me quieres que es distinto.


     —Arrogante egocéntrico, engreído—.Se soltódeél haciéndose la ofendida cuando en realidad estaba disfrutando como una enana de aquello.


     —Me quieres—insistió él en su aseveración acercándose a ella que iba retrocediendo hasta el mueble bajo que había justo al terminar la ventana.


     Las suaves cortinas voleaban hacia el interior con la brisa y Laira apoyólas manos por encima del culo, cogiéndose a la madera cuando Kieran la encarcelóentre su cuerpo y el objeto.


     —No lo niegues, me amas, gatita.


     Laira alzólas puntas de los pies al igual que el mentón de modo orgulloso y las pupilas fijas en las suyas.


     —Hasta elúltimo suspiro.


     Kieran no esperómás, sujetándole la cabeza fue a por sus labios, con el pulso a la carrera.¿Se podría ser más feliz en que en ese momento? Lo dudaba, y dijesen lo que dijesen o la cara de tonto que se le quedase, tanto le daba porque ella lo quería de verdad y era real.


     Ambos rieron como dos niños al romper el beso y miraron a ningún lado hasta que Kieran se volvióhasta un marco de foto vuelto sobre el mueble. Lo giróencontrándolo vacío, cuando ya intentaba prepararse para el golpe de descubrir la foto de otro y la mirósin comprender.


     Laira moviólas manos dejándolas caer contra las piernas de nuevo.


     —Sí, solía tener la foto deél ahí.


     —Pero ya no.


     Ella negó.


     —Debo dejarlo marchar, siempre estaráen una parte de mi pero he de seguir.


     Kieran volvióa dejarlo de pie sobre el mueble.


     —Y como no tengo una foto nuestra, lo deje ahí —.Le rodeóel cuello con una sonrisita frotando su nariz con la deél.


     —Eso es fácil de arreglar—.Sacando su móvil los enfocóe hizo disparar la cámara, tras eso, el teléfono de Laira vibro en la mesilla con el whastApp con la foto—¿Ves? listo.


     Laira se mordisqueóel labio sonriendo y volvióa besarlo.


     —Si eres un príncipe… —murmuró.


     Él fruncióel ceño y se apartóquedándose con las ganas de preguntar cuando Malena apareciópor la puerta.


     —Lo siento chicos, toque de queda, tu padre dice que es tarde y que lo acerca a casa.


     —Bueno, pues…hasta mañana entonces—suspiróLaira dejando escurrir las manos deél entre las suyas.


     —¿Te recojo?


     Laira asintióechándose el cabello atrás yél sonrió; le encantaba cuando hacia aquello y además se sujetaba las mangas si es que las llevaba.


     —¿Moto?


     —Si, por favor.


     Kieran le guiñóel ojo y salióbajando por las escaleras. Laira se llevólas manos al pecho y se dejo caer sobre la cama sonriendo como una idiota y se volviómirando a su amiga.


     —Bueno,¿qué, tu y mi hermano…


     Malena remoloneóy finalmente cogiéndose las manos dejo salir un gritito empezando a saltar.


     —Siiii


     —Si es que no hay quién se te resista, Malenita—dijo contagiada por su felicidad a la que se dejo caer también sobre la cama.


     —No voy a poder pegar ojo, tengo demasiada energía acumulada, tengo ganas de correr, gritar…


     —Bueno, siempre podéis echar uno mudo o ir al coche—rió.


     —Ah no, nos hemos propuesto ir paso a paso, despacio, sin prisas.


     Laira se sentóde golpe mirándosela igual que si fuese un marciano verde.


     —¡¿En serio?!¿Pero quién diablos eres túy dónde estátomatito?


     —No se Laira, le conozco desde siempre y bueno, ya sabes que yo he sido muy liberal con esta sosas, siempre me he liado con cuantos he querido y me reía de ti y tu relación, pero ahora que lo he encontrado y lo siento, creo que en parte tútambién tenías razón y quiero hacer las cosas bien. Sin precipitarme, nada de impulsividad porque sí, quiero ser seria y consecuente o me cargo a tu santo hermano en dos días—rompióa reír al final.


     Uno tan formal y la otra alocada, deslenguada e impulsiva. Sí, desde luego iba a ser una relación con turbulencias pero que funcionaría a las mil maravillas.


     —Cada vez que me roza es el cielo.


     —Eso tengo que inmortalizarlo—dijo Laira cogiendo el móvil poniéndolo en modo grabación—repite eso, cuñada. Tomatito se nos ha enamorado, el afortunado, el sensato Bruno Stein…


     Ella lo hizo diciendo lo más bonito que le había escuchado nunca y ambas rompieron a reír cortando la grabación, al tiempo que ella se tendía mirando la foto que Kieran había tomado de ambos.


     —Hacéis buena pareja. Es menos soso que tu otro.


     —Pobrecito mío, era un amor.


     —Aburrido…


     —No tanto, no era un estirado ni tan formal—.Lo defendióLaira.


     —Sea como sea, me gusta Kieran para ti. Me encanta ver cómo te coge y se te queda mirando, es como si entonces toda esa agresividad y dureza tan sexy se transformase.


     —A veces solo hace falta que nos quieran para abrirnos.


    


     Arropado entre la seguridad de los arboles, envuelto en la oscuridad, liberóel humo de laúltima calada que se alejo retorciéndose en el aire y aplastó, con la bota, la roja colilla que expiróen el húmedo suelo.


     Esperóa que laúltima luz se apagase y arrancando la moto se alejo calle abajo trazando el serpenteante descenso. Solo debía esperar e informar, por el momento nada más.


    


    


    


    


     Laira despertóinquieta esa mañana, había algo en el aire que la hacía estremecer a pesar de que luchaba por mantener los coletazos de felicidad vividos la noche anterior, que ahora se le antojaban lejanos.


    La noche para ella siempre había tenido esa cualidad, en ella la magia parecía fluctuar. Había un hechizo que la cubría llevándose todas las mascaras, era en las horas de oscuridad que cada uno eraél mismo, libre de cualquier cadena pero también tenía ese punto de peligro y terror. La noche la envolvía haciéndola presa de cualquier emoción que se intensificaba cambiando tan rápido como un suspiro era olvidado. El hálito justo entre la tensión y la presión, lo prohibido y seductor. Protección, seguridad, terciopelo y sangre.


    


     Cerróel cuaderno que seguía entre sus piernas dejando el bolígrafo dentro y se levantóacercándose hasta la venta. La niebla se movía perezosa deshilachándose entre casas y arboles. Retuvo la cortina entre los dedos con la misma sensación de tener el punto de mira de un arma tras su nuca y se llevóla mano al estomago. Exhalódespacio tratando de deshacerse de esos pensamientos y se alejóde la ventana ignorando cualquier presencia. Era mejor no seguir por ahí, era todo debido a los nervios y la presión de saber que Marcel había escapado, nada más.


     Se metióen la ducha, dándose una rápida y se vistió. Pantalones vaqueros cortos y una blusa ancha con un gran escote que dejaba lucir parte del top palabra de honor con brillantinas y zapatos a juego.


     Se peinó, y bajóa la cocina, preparóla cafetera y una vez estuvo lista sacódos vasos que llevóa los policías de fuera.


     —Buenos días agentes—.Golpeócon suavidad la ventanilla sobresaltando a unos de ellos que andaba medio adormilado.


     El primero, un policía joven, de tez morena, cabello rubio y ojos azulados bajo la ventanilla.


     —Penséque quizás querrían un poco de café.


     —Oh, no hacía falta, gracias—.Sonrióapurado aceptando los vasos que ella le tendía.


     —Que menos, agradezco su presencia.


     —No hay de que, es nuestro deber.


     —Aún así.


     —No se preocupe, seguro que todo irábien.


     Ella asintióagradeciendo que quisieran animarla y se relajase y regresódentro no sin antes haberle entregado su rutina.
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     Laira sonrióa la que vio aparecer a Kieran y montóponiéndose el casco que le entregaba. Se cogióaél escuchando el sonido de la moto y fueron hasta la Universidad.


    Esa mañana la primera clase no se llevaría a cabo, el director había organizado una charla en la biblioteca para comentar lo sucedido. El centro había puesto a disposición de quién lo desease un servicio de psicólogos.


     Laira se quitóel casco a la que aparcaron y bajo mirando al rededor, el resto de chicos no tardaron en llegar deteniendo las motos alrededor, ella se quedóescuchando seria.


     —¿Eh, Laira, va todo bien? Estás muy callada—.La interpelóShon.


     —Sí, no es nada, solo pensaba, tonterías.


     —Muy sería estás para que sean chorradas, anda di—.Se interesóJaden sentado en su bicha.


     —Anoche, ya muy tarde creíoír una moto por la parte arbolada, seguro no era nada. Debe haber miles en esta ciudad.


     Estos intercambiaron una mirada con Kieran que asintióy a la que todos empezaron a entrar, Ryden se marchó.


    Kieran la cogióde la cintura y entraron a la biblioteca ignorando los cuchicheos reinantes y esperóimpaciente el mensaje de Ryden. Al poco una imagen brillaba en su pantalla mostrando una colilla aplastada. Kieran, volvióa guardar el móvil procurando que ella no se diese cuenta y prestóatención a lo que el director de la UBC les decía.


     Una vez terminóse despidieron y cada uno acudióa sus clases respectivas procurando siempre, que alguno de ellos estuviese cerca de Laira.


     Estaban ya en la penúltima cuando Laira sonrióy Ryden la miróextrañado.


     —¿Qué?—dijo bajito.


     —Que cuando empecénunca imaginéque os tendría a vosotros haciéndome de guardianes.


     —Bueno, siéntete halagada, preciosa, no todas tienen la suerte de poder decir eso y contar con tan sublime compañía. Te dijimos que nos llevaríamos bien—.Hinchóel pecho divertido, haciéndose el machito orgulloso.


     Ella volvióa reír, tapándose la boca a la que el profesor levantóla cabeza en su dirección. Una vez volvióa la explicación ella miróa Ryden.


     —Sea como sea, me alegro de haberme equivocado con vosotros.


     Él le presionóel brazo afectuosamente.


     —Y ahora¿me vas a decir que has ido a hacer? Séque no has entrado con nosotros y que has regresado media hora después y que entre medias Kieran ha recibido un mensaje.


     —Vaya con la señorita…


     —Ryden, dímelo por favor, si estápasando algo quiero saberlo.


     —Señorita Stein espero no tener que volver a interrumpir la clase por usted, es el primer yúltimo aviso—dijo el profesor señalando la puerta.


     —No, disculpe—dijo cogiendo los libros pues faltaba un minuto escaso para finalizar.


     Él hizo lo mismo, siguiéndola en cuanto salió.


     —Ry¿quéva a pasarme aquí? Dudo mucho que venga a buscarme a la Universidad ni que planeénada para hacerme ir sola a ningún lado.


     —¿Te molesta mi compañía?—.Sonriópasándole un brazo por los hombros—un poco de precaución no estáde más¿no?


     —Ya, imagino que Kieran os lo contó.


     —Bueno…


     Ella meneóla cabeza haciendo hinchar el moflete con la lengua, y Ryden se apartórápidamente por si decidía atizarlo y ella se detuvo parpadeando.


     —Con vuestros antecedentes mejor no arriesgarse, princesa. Pensaba que ibas a darme.


     —Ja,ja, por el momento estás a salvo, aunque no se sí él va a poder decir lo mismo—dijo mirando hacia Kieran que estaba hablando con una rubia que no hacía más que tirársele encima anotándole algo que supuso su teléfono, en una hoja que llevaba enganchada a las gomas de la carpeta. Ella ladeóla cadera esperando con los brazos cruzados y notócomo Ryden la empujaba.


     —No dudes deél, es solo tuyo pero aunque no haga falta, de cara a esas lobas serámejor que marques territorio. Por cierto…esa castaña de ahí, con aires de diva es Brenda.


     —Paso.


     —Como quieras—.Se apoyóen la ventana escuchando como empezaba a gruñir por lo bajo, y riócuando decidida, empezóa avanzar a la que varias comenzaron a rodearlo y Brenda se acercaba con su séquito.


     Al fin la“modelito”aparecía.


     Kieran, en cuanto vio a Laira, fueél mismo quien la atrajo de la cintura besándola.


     —¿Nos vamos ya? tengo hambre—.Le dijo ella.


     —Claro, Ry—.Lo llamóindicándole con un gesto que se acercase.


     Este lo hizo y fueron a reunirse con los demás, ignorando deliberadamente al grupo de Brenda. Kieran cogióel papel, lo arrugóy lo encestóen una papelera sin decir nada, ignorando la llamada de la otra.


     Andaba lista si creía que podría volver a engatusarlo, que se fastidiase si le molestaba no verlo llorando por los rincones, ni corriendo a sus pies como un perro. Si ahora que estaba con Laira le remordía la conciencia o la rabia, que se la tragase.


     —¿Asíqué, al final hay playa o no?—preguntóJaden haciendo tamborilear sus dedos sobre el depósito de su burra.


     —¿Laira?—Kieran la miró.


     —Si claro, les di un planning a los polis.


     —Mírala que apañadita ella—.SonrióShon viendo aparecer a las chicas—hombre Gillian, que alegría para los ojos, te ha sentado muy bien el verano…


     Laira se apoyóen Kieran mientras ellos se las tenían, observando las miradas furtivas de Jaden con Megan, mientras que Ryden, callado, controlaba la presencia de Regan.


     —¿Y Malena y Bruno?—preguntóa Gillian.


     —Por ahívienen—.Los señaló.


     Dicho eso y una vez de acuerdo, se fueron hacia la playa cogiendo comida para llevar en uno de los chiringuitos. Se tendieron en la arena mientras unos se perseguían, reían o se bañaban.


     —¿Y ellos no… —Laira miróa Kieran


     —Han tenido sus más y sus menos, pero no acaban de arrancar. Jaden y Megan salieron unos días.


     —Ya, pues parece que donde hubo llamas…


     Él sonrióasintiendo y le alargóel refresco que trataba de alcanzar.


     —Kieran, siento si ayer mi madre, de algún modo te incomodó.


     —No, tranquila—.Le acaricióla nuca distraído.


     —¿Seguro? No sabía nada…


     —No es algo de lo que me guste hablar, no hace tanto que nos conocemos y tampoco salióel tema, me cuesta expresar según qué.


     —Me he dado cuenta—.Bebióun poco dejándolo a un lado y se levantócolocándose bien la braguita del bikini.


     Kieran esperómirándola.


     —Antes, cuando Brenda…


     —Es pasado, no me importa, no siento nada por ella. No te cogípor ningún rollo raro.


     Laira sonriósintiéndose estúpida y con el corazón en llamas al mismo tiempo, lo besó.


     Se levantótras volver a sonreírle, y fue hasta el agua. Nadóun rato, y al salir se detuvo en la orilla escurriéndose el pelo mirando alrededor. Sacudiólas manos y regresóa la toalla permaneciendo sentada.


     —Estás nerviosa.


     —Llevo desde esta mañana con una sensación extraña. Como si en cualquier instante algo malo fuese a pasar—dijo sin mirarle a la cara. Recogióla rodillas pegándolas al pecho, y se las sujeto con los brazos apoyando la barbilla, y la vista en el suave va y ven de las olas que rompían en la orilla lamiendo la arena.


     Kieran recostóel mentón en su omoplato, secando el agua que resbalaba en gotitas por su columna.


     —¡Y no se te ocurra decirme que es normal o que es justo lo que querrían porque ya lo sé!


     —No iba a hacerlo, estar alerta no es malo, pero relajarse tampoco estámal si lo haces conmigo¿no? Vamos, están todos aquí.


     —Tienes razón, estoy histérica—.Se dejo caer hacia atrás con un gruñido de fastidio.


     Él se la mirócon la sonrisa torcida.


     —¿Me pusieron a prueba, eh?


     —Después de Brenda no puedes culparlos, temen mis elecciones—.Mediórió él mirando hacia el lugar donde estaban los chicos—solo pretendían darnos un empujón y protegernos.


     —Lo sé —.Sonrió —Tengo una curiosidad¿he superado el examen?—.Lo mirótraviesa.


     —Con creces, gatita—.Se acercóa ella para robarle un beso cuando Bruno se les lanzóencima levantando un baño de arena.


     Laira protestóentre risas y miróa su hermano.


     —¡Eh, Kieran!¿me harías un favor?—preguntóapurado.


     —Depende.


     —Mis padres esta noche van a cenar fuera con Britany y los padres de una niña con la que ha hecho amistad, y me preguntaba…


     —¿Si podía quedarme en casa con tu hermana e iros vosotros por ahí?—.Se le adelantóhaciendo que Bruno se rascase el cogote incómodo al notar cómo le subían los colores, Kieran sonrióal percatarse que a ella le sucedía justo lo mismo—no se me ocurre un suplicio mejor.


     —Gracias, imagino que no te importa¿verdad?—.Miróa su hermana poniendo ojitos.


     —No, claro, aprovechad y pasadlo bien.


     —Bien, y túno te pases mucho—.Señalóa Kieran levantándose para acudir junto a Malena que ya lo llamaba, para seguir con el partido de vóley que habían organizado.


     —Y de pronto yo me convierto en la abuelita que se queda en casa a esperar a los polluelos, genial—murmurómedio riendo.


     —No te quejes, que a míme toca vigilarte, gatita…no vaya a ser que te escapes a ver al vecino.


     —Imposible,él ya estaráahí —.Se volviópara besarle poniéndole una mano en la mejilla.


     Una vez rompióel beso sonrióy arrancóa correr para reunirse con el resto seguida de Kieran, que la cogióde la cintura levantándola al vuelo haciéndola gritar.


    


     El resto de la tarde pasótranquila, al final entre todos lograron que Laira se distrajera y ocupase la cabeza en otras cosas. Para cuando ya anochecía, Bruno y Malena se adelantaron para ir a casa, ducharse y cambiarse para irse a su cena mientras que ellos alargaron su estancia con los chicos.


     —¿Seguro estaréis bien?—Shon los mirópreocupado—Alguno de nosotros podría quedarse cerca.


     —No es necesario, tranquilos—respondióKieran pasándole un brazo por encima de los hombros a Laira que se recostóenél con un asentimiento y una sonrisa en los labios.


     —En serio chicos, gracias, pero estaremos bien—corroborólas palabras deél.


     Se despidieron, y fueron a casa; sus padres ya no estaban.


     —¡Hola!¿Mamá, papá?—.Llamópor inercia dejando las llaves en el mueble de la entrada para a continuación dirigirse a la cocina.


     Allí, sobre la encimera de la isleta había una nota asíque la cogió:


     «Laira, hemos ido a cenar con los Borne, en el frigorífico tienes apuntados todos los teléfonos de emergencia, no vendremos tarde. Tienes comida en la nevera.¡Y, ah! No te aproveches demasiado de nuestra ausencia. (guiño, guiño)


    Te quieren,


    Mamáy papá


    xoxo»


     —Genial, están en todo¿crees quéhabrán dejado preparado un cestito con velas aromáticas y demás en mi habitación?—.Se medio volviópara enseñarle la notita a Kieran.


     —Serácuestión de averiguarlo, anda ves a ducharte, yo irépreparando la cena, ya he avisado a mi padre—.Le besóel hombro.


     Ella sonrióenternecida.


     —Debo saber a sal.


     —No importa, venga, ves—.Sonrió.
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     Laira subiólas escaleras sonriendo, entróen la habitación quitándose la camiseta y fue hasta el baño. Abrióla puerta de cristal y accionóel agua regulando la temperatura, volviendo sobre sus pasos para ir a por la ropa del vestidor, cuando al entrar en la habitación encontróa un chico de espaldas, parecía Kieran pero no lo era. Este estaba dejando la fotografía de ambos mientras que al alcance de su otra mano, sobre el mismo mueble, había una pistola.


     —No se te ocurra gritar, gatita. Ya empezaba a pensar que no ibais a venir—.Se volvióclavando esos fríos y peligrosos ojos grisáceos en ella, unos que no había olvidado en todo ese tiempo.


     Laira se tensó, sin embargo, su cuerpo reaccionó, sus pies hicieron intención de echar a correr cuandoél acompañóla negación de su dedo con la voz y el sonido del gatillo al ser retirado. Ella se detuvo procurando no temblar ni demostrar el miedo y la rabia que realmente sentía, pues no solo estaba invadiendo su vida, su intimidad, la amenazaba a ella y a los suyos sino que quería volver a atormentarla hasta matarla como a Siks. Ese cabrón había vuelto.


     —¿Tienes pesadillas por las noches? Parece que has estado más cerca de míde lo que hubiese imaginado—.Torcióla sonrisa—ha sido toda una sorpresa descubrir que estabas con este tipo.


     Laira fue a abrir la boca, peroél le hizo el gesto de que la mantuviese cerrada.


     —Hice una promesa y yo cumplo lo que digo, dije que vendría por ti y aquíestoy, no ha sido muy difícil asíque…Laira, si aprecias en algo la vida de este chico vas a ser buena chica.


     Ella dio un paso atrás hasta topar con otro cuerpo, las manos del otro agresor se cerraron sobre sus hombros.


     —Bonito recibimiento preciosa,¿te acuerdas de mí?


     —Hay otro más abajo—.Le advirtióa la que ella volvióa mirarle desafiante dispuesta a cerrar la mano en la pata metálica de la lámpara para usarla de defensa.


     Laira la dejo, empezaba a paralizarse ahora que se le acercaba, lo tenía a dos pasos y ella no podía dejar de mirarle orgullosa, retándolo por culpa del pánico que sentía cada vez que el arma resbalaba por su cuerpo medio desnudo.


     —Todo habría sido mucho más fácil si hubieses sido obediente, fue culpa tuya que le matase, al igual que túfuiste la culpable de provocarme y meterme en la trena—.Presionóel cañón contra la parte interior de su barbilla haciéndola botar. La respiración se le aceleró, temblaba y sus ojos estaban fijos en el brillo siniestro de la amenazadora pistola.


     —Yo no hice nada.


     —¡¿Ah no, zorrita?! Yo diría que sí, me estabas incitando con ese cuerpecito, las miradas, las sonrisas, como te movías.


     —No es verdad.


     —Apareciste ahí, una niña rica y mimada que parecía creerse mejor que nosotros pero que quería disfrutar del lado“oscuro”era suficiente.


     —Os dije que me dejaseis, mis padres regresaran en cualquier momento.


     —Parece que la gatita—volvióa decir expresamente—saca las uñas, tranquila, no necesito mucho para lo que vengo a hacer—.Le sujetóla cara con brusquedad hundiendo los dedos en sus mejillas—pienso cobrarme el premio con intereses.


     —Déjame en paz, largaos de aquí, no dirénada, has escapado, vete a seguir con tu jodida vida y olvídame de una vez, por favor—.Procuróno sollozar imprimiendo rabia y desesperación a su voz en el instante en que en la planta de abajo sonaba un disparo que rasgóla quietud de la noche.


     Laira gritó, el tipo que la sujetaba por detrás presionóy ella empezóa patalear cuando la obligaron a moverse a empujones pese a estar paralizándose. Tropezando, bajo como pudo las escaleras, hasta caer de bruces al piso, el mismo tipo de antes la levantóde un brazo y ella buscócon desesperación a Kieran. El pulso le latía frenético y loúnico que resonaba en su cabeza era el disparo, pero ni rastro deél o de sangre hasta que el sonido de golpes procedentes de una pelea la hizo volver la cabeza con el cabello dificultándole la visión. Kieran estaba enzarzado con otro, enganchados no dejaban de golpearse luchando como animales salvajes. Sus cuerpos impactaron contra varios muebles, haciendo que el contenido cayese rompiéndose estrepitosamente, dejando miles de esquirlas. Hasta que Kieran, jadeando y con el rostro ensangrentado y la mano presionándose el costado se detuvo siendo inmovilizado por su adversario, que no presentaba mucho mejor aspecto al escuchar el chillido de Laira y la orden de Marcel que presionaba la pistola contra la sien de ella.


     —¡Detente o le meto un puto tiro en la cabeza a tu novia, héroe!


     Laira hipódeseando contener las dichosas lagrimas. Morir no entraba en sus planes, menos ahora que rozaba de nuevo la felicidad con los dedos, a pesar del fatuo hado del destino, que parecía reírse de ella con ese nuevo revés. La historia se repetía, la fatalidad asílo quiso y no podía permitirlo. No otra vez.


     —Por favor, por favor basta, dejadle ir, necesita un médico, haced lo que queráis conmigo pero dejadle. Viniste por mi¿no?


     —No va a ningún lado¿quieres repetir lo mismo?—.Le dijo acercándose a su oído haciendo que su aliento le revolviese las tripas. Más cuando le cogióun mechón y lo oliódeslizando los dedos por su brazo y ella negóenérgicamente—eso creía yo. No tiene buena pinta, te desangras rápido—chasqueóla lengua mirando al chico que su amigote sostenía.


     Laira intentólibrarse de la tenaza, pero el segundo de Marcel la abofeteó. Sintióel regusto de su propia sangre inundándole el paladar, y como la mejilla y el labio le palpitaban, calentándose. Su oído zumbaba y a la que otro golpe la derribó, golpeócon la esquina de la mesa con la frente. No contento con eso la lanzósobre el sofáboca abajo poniéndosele encima, apenas podía respirar. Estaba aturdida y entumecida a causa del dolor punzante de su cabeza.


     —¡No la toques, te mato!¡suéltala!—Kieran lo amenazóempezando a revolverse, el otro a duras penas lo sujetaba mientrasél forcejeaba con todas sus fuerzas.


    Parecía un jaguar dispuesto a destrozar a su presa, tanto que salían disparados salivazos de entre sus dientes. Marcel se le acercódescargando un golpe con la culata contra su sien, por suerte, Kieran fue lo suficientemente rápido para que no lo alcanzase allí, la sangre resbalócaliente tomando el camino de su mentón.


     —Me las vas a pagar, cabrón—gruñóamenazador entrecerrando los ojos.


     —Tu estuviste en Nueva York¿quién cojones eres para parecerte a mí, eh?¿Quéquerías?


     —Soy el que te va a joder la vida y destrozarte, hijo de perra.


     Marcel tiróde la cartera que sobresalía del bolsillo trasero del vaquero.


     —Kieran Evans, otro niño rico aunque no lo parezca, puede que cuando salga de aquíme déuna vuelta por tu casa.


     —Atrévete, vamos ahora si quieres.


     —Ya te gustaría—.Sonriósarcástico echando un vistazo al que mantenía aprisionada a Laira que trataba de pensar a toda velocidad.


     El sistema de seguridad debería de haber funcionado, la policía no tardaría en estar allí.


     —No te esfuerces, gatita, nadie vendráa ayudarte, tenemos a la poli ocupada con un buen marrón a unos kilómetros, y digamos que el trafico estáun poco…complicado.


     —¡Acaba de una vez!—gritófuriosa a pesar del tirón de cabello que le dio el otro para levantarle la cabeza.


     —No, pienso tomarme mi tiempo—Marcel se acercóobservando divertido como su segundo empezaba a trazar el contorno de su cuerpo—es una preciosidad¿eh? Túque ya la has tenido lo debes saber bien—.Se alejo de nuevo hastaél dejando al rubio manoseándola.


     Laira se revolvióempezando a chillar.


     —¡Quéla dejes!—jadeó, cada vez estaba más débil, la vista se le enturbiaba y empezaba a marearse.


     Le faltaba el aire, aún así, logrólevantarse arrastrando a su opresor, hinchando la nariz por la que resollaba.


     —Haz que se calle,¡ya!—.Le ordenódisparando una bala que le pasórozando la pierna.


     Kieran siseóencogiéndola, manteniendo apenas el equilibrio con la otra gracias al contrapeso del otro.


     Ella rompióa chillar sollozando más fuerte, presa del pánico y la impotencia.


     —¡Calla o me lo cargo!—.La amenazópresionando el cañón caliente contra su muslo.


     Laira intentóno gritar, pero no pudo evitarlo del todo hasta que el arma se extendiójunto al brazo de Marcel y se callótragándose todo, resoplando.


     —Eso estámejor—.Le cogióla cara aplastando la boca contra la de ella. Laira mordiócon fuerza, escupiendo la sangre a la que se apartó.


     Marcel riólimpiándosela con el dorso y lo siguiente que sintióLaira, fue un nuevo golpe dejándola aturdida.


     Kieran volvióa emprenderla con el que lo retenía logrando alcanzarlo. Un nuevo disparósaliódespedido contra Laira cuyos ojos se abrieron de par en par. Su boca se abriósin que de ella lograse salir ningún sonido, sus rodillas se doblaron hacia el suelo, ya que la habían levantado. Apenas fue una mordedura superficial pero aún asídolía horrores, sentía la sangre arder como acido.


     —Ahora responde,¿a quéfuiste?


     —¡Jódete!—.Le escupiócentrándose en Laira—Laira, mírame, no cierres los ojos, mírame.


     Una patada le robóel aire de los pulmones, tosióy apretando los puños volvióa alzar la mirada prometiendo venganza. Un nuevo golpe le alcanzóel esternón, otro el riñón.


     —La próxima iráa la pierna de ella, héroe.


     —Tú, maldito cabrón, eres mi hermanastro y pienso hacerte pagar cada día de sufrimiento que le has causado a ella, lo juro, asíque si no me matas ahora, ya puedes correr—.Se levantócontrolando con la mirada el movimiento de Laira, que descargóambos codos con fuerza contra el estomago del que la controlaba.


     Rápida se volvió, le golpeóla espinilla y lanzóuna patada a su entrepierna que terminóde postrarlo en el suelo, alcanzólo primero que encontróy descargando un derechazo le golpeóla nuca con el objeto, con rabia, hasta que lo vio quedar tendido en el suelo.


     Todo se precipitó, Kieran, se liberóde la llave, atacó, y una nueva lluvia de golpes, sangre, sudor y saliva se sucedióhasta que solo uno quedóen pie. Kieran se acercóhasta Marcel y Laira saltódesde atrás aferrándose con todas sus fuerzas, a Marcel. Este se desplazógolpeando contra la pared para quitársela de encima pero el puño de Kieran ya impactaba contra su cara. Laira mordióy Marcel gritó, y como pudo, Laira alargóuna mano buscando golpear la muñeca que sostenía la pistola contra el cantóde mármol y asíla soltase. Kieran volvióa golpear, Marcel se volvióhaciéndolo trastabillar al alcanzarlo en el estomago y golpeócontra la isleta. Laira cayócon un quejido, escuchóel chasquido y medio resbalando por el suelo se precipito sobre Kieran justo cuando las sirenas resonaban en la noche acercándose a toda velocidad perforando sus sentidos. Su corazón pareciódetenerse, dio un latido, dos…los párpados se le cerraban. De pronto no sentía nada más que un frío terrible y el recuerdo de un disparo resonando en sus oídos, al tiempo que la esperanza volaba libre y unúltimo suspiro se le escapaba al ver a Marcel caer. Kieran lo había detenido atrapando su pie a la que intentóhuir. Este cayóyél empezóa descargar una lluvia de puñetazos contra su cara. Los policías entraron precipitándose en tromba en el salón.


     La escena era confusa, oía los gritos, los pasos, las sirenas, veía las luces y como sujetaban a Kieran que seguía amenazando a Marcel, para separarlo, y el rostro de varias personas entrando en su campo de visión hasta que todo fue oscuridad.
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    «Sabía que soñaba, flotaba entre nubes de recuerdos, ingrávida…hasta que imágenes pasadas inundaban la escena como flashes de una cámara rondando entre juegos de luces. Nubes y aves negras a juego del llanto y el hedor de la muerte, vestidos del mismo tono y entre estos, momentos felices, ambos tendidos en la hierba riendo, con un diente de león entre los dedos que soplaban haciendo llenar el aire de semillas. El primer amor, el primer beso, la primera vez, su mano apartándome el cabello…un te quiero girando en una vertiginosa bola de cristal como las de los souvenirs de los quioscos, que terminaba por hacerse añicos dando paso a nuevos recuerdos y una palma extendida hacia mi…


    Ya no hay nubes ni aves negras llenando el aire de graznidos, el cielo se ha abierto y por el entra un rayo de luz, siento cálidez dentro de mi pecho y alguien llamándome junto a un hasta luego. Una lagrima cae y todo se repliega sobre si mismo haciendo estallar ese universo de bruma»


    


     Laira no sabía dónde se encontraba, estaba confusa y sentía la cabeza embotada, hasta que la imagen de un disparo atravesósu psique. Un recuerdo residual, un parpadeóde sus ojos y supo que la maldita pesadilla se había hecho realidad.


     Inhalando ruidosamente, se sentóen la cama como si acabase de salir de debajo del agua, buscando aire frenética. Las manos de su madre tratando de retenerla en la cama, fue lo primero que proceso.


     —¡Kieran!¡¿y Kieran, estábien?!¡Oh Dios, otra vez no! Mamá, dime que estábien por favor—.Se cogióa ella desconsolada.


     Lorheen le acaricióel cabello abrazándola.


     —¡Eh! Gatita¿me buscabas? Acabas de despertarte y ya andas enredando.


     —Imbécil—sollozósorbiendo—Me has asustado—.Intentólevantarse luchando contra cables y vías.


     —¿Yo? Casi te pierdo Laira—.Se acercólo más rápido que le permitióla pierna, y se sentórecibiéndola de buen grado cuando se atrincherócontraél, estrujándolo casi hasta dejarlo sin aliento—cielo, me estás ahogando, afloja un poco—.Se quejócon una sonrisa a la que ella lo soltólevantando la cara alterada, y le acaricióla mejilla arrastrando las lagrimas—¿Quépasó? No recuerdo mucho, yo… —.Se llevóla mano a la frente con una mueca de dolor.


     —Se acabó, todo terminó, nunca más volveráa hacerte daño.


     Laira se tensóexpectante. No podía ni pensar en que realmenteél hubiese terminado matando a su propio hermanastro. Negónerviosa, no quería oírlo.


     —Me separaron deél, Marcel intentóresistirse, le quitóla pistola a uno de los agentes y su compañero tuvo que disparar.


     Ella hundióel rostro contra el pecho de Kieran, dejando caer una sola lágrima. La mano deél le acaricióla nuca besándole el cogote. Al final ella se había llevado la peor parte, cada vez que veía los moretones de su cara la sangre le hervía.


     —¿Cuánto llevo aquí?


     —Tres días en los que creía me iba a volver loco.


     —¿Estás bien?


     —Te tengo aquí.


     Ella sonriópasándole un brazo tras el cuello y le acaricióla contusionada mandíbula. Kieran le cogióla mano acariciando sus dedos y la besócon suavidad.


     —Au—.Se quejo arrancándole una sonrisa.


     —He de irme a casa o los médicos nos sacaran a patadas. Malena y el resto están deseando verte, los has tenido muy preocupados. Por no mencionar la bronca que me metieron por no haberlos dejado acompañarnos. Y mi madre…bueno, como no me presente a comer me escalabra—.Sonrió —Luego regreso y te cuento, hemos estado hablando bastante—.Comentófrotándose la parte trasera del cuello.


     Ella asintiófeliz, y lo observóalejarse hacia la puerta, y su corazón se llenóde calor, a la que se detuvo antes de salir de la habitación, dedicándole otra de aquellas sonrisas que la dejaban tambaleando y miróa su madre.


     —Deberías estar con Brit.


     —Ella estábien, esta con papáy Bruno. Dios Laira, estaba tan asustada…hemos hablado con los de nuestra antigua casa y están dispuestos a devolvérnosla si quieres volver y evitar pisar de nuevo ese sitio.


     —No mamá, no pienso huir otra vez, quiero volver a casa, este es mi hogar ahora, nuestra vida estáaquí, no pienso dejar que los recuerdos ni lo que hizo ese, vuelva a condicionarme, puedo superarlo. No os arrastrarémás, ya habéis sacrificado bastante. Tútienes un buen trabajo, papáestáencantado con su puesto aquí, y Britany es feliz, tiene amigas nuevas y Bruno…


     Lorheen sonrióacariciando la hinchada mejilla de su hija y sorbiendo volvióa atraerla abrazándola con un asentimiento.


     —Estoy tan orgullosa…


     —Mamá, me encanta que me abraces, de verdad, pero me duele todo…


     Lorheen medio rióaflojando y la ayudóa tenderse.


    


     Un par de días después regresaba a casa con el alta. Bajo del coche sonriendo a su padre que corría a dar la vuelta al vehículo para abrirle la puerta, y se cogióa su brazo dejándolo acompañarla hasta la puerta. Laira se detuvo un instante antes de dar elúltimo paso y tomando aire indicóa su padre que abriese. Retuvo el aire esperando que los recuerdos la asaltasen pero no sucedió. Creyóque sería más duro atravesar esa puerta, sin embargo, todo lo malo ocurrido en losúltimos días se vio sustituido por lo bueno, más al ver a los chicos reunidos ahícon una gran pancarta.


     —¡Sorpresa!—corearon todos.


     Laira sonriódejando que las chicas la rodeasen achuchándola, y fijo su vista en Kieran a quien dio las gracias moviendo los labios. Se centróen lo que ellas le decían y riófeliz. Por una vez, la vida parecía volver a girar vertiginosamente compensando los reveses con oportunidades de futuro. Tal y como había dicho Kieran, en un suspiro la suerte cambiaba y giraba caprichosa y ese día, le sabía a comienzo asíque disfruto de cada uno de los segundos que paso en compañía de sus amigos, de sus bromas, sus muestras de afecto y los arrumacos de sus padres hasta que llególa hora de poder quedarse a solar con Kieran.


     Ambos estaban tendidos en el colchón mirando las estrellas, entre los dos lo habían sacado a la terraza, por primera vez en mucho tiempo se sentía liberada. No había pesos oprimiéndola, ni miedo guiando sus pasos. Por primera vez respiraba y sentía el aire circulando por su cuerpo volviéndola ingrávida. Sonrióviendo pasar una estrella fugaz y poniéndose sobre Kieran pidióun deseo. Lo besódejando que la tendiese de nuevo rodando por la cama y dejo escapar un gemido a la que le sintióentrar en ella acelerado su corazón.


     De nuevo estaba viva, en paz, completa y feliz al igual que Kieran. Esa noche, ambos podrían cerrar esa página de sus cuadernos dejando atrás el dolor.


     En un suspiro sus vidas se habían unido, en un suspiro el horror y la violencia los empujaron, en un suspiro, sus almas se habían encontrado recomponiendo un todo.
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